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PRÓLOGO 

J PARA lección y estímulo ele 1m, ser('s humil­
des y faltos de la, luz; para estos s(,l'es á quie­
nes los hábiles engallos de la demagogia y el 
maquiavelismo desconcierta; para estos sert>s, 
{t quienes por desconocer el <'llcadenamiento Ji¡.~ 
de las cosas, llegan á d udal' de sus propios 
esfuerzos, y no dan vuelo á su alma, ni brío al 

_ 

desenvolvimiento de sus facultades naturales: 
Para estos nobles infeJice., y para el egoislllo 
desalentador, que illRü;le ('11 vincular en una 
estil'pe el derecho que pel'tC'nece á todos; para 
unOR y otros, es el obj(·to de prPRcnlar este 
modesto libro, Sólo para el ('Htímulo, y no 
como base de exp10iaeiún política, ni prClml'O 
de bieuestar futuro, ni como alarde de debcres 
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cumplidos y sellados por el reconocimi('nto 
del patrioti mo sineero y la sabiduría real. 

Todo lo que pudiera parecer p,'esl1Jlción Ó 

inmodesLia en esLe libro, es una necpsidacl im­
prescindible, jm,tifica,da por las exigclleias de 
las actuales circunstancias. 

Nuestl'o rdratl" publicado á pesar nuestro 
en algunos periódieos (le ('uba, y con dolor 
nuesko pr('sentado ahora en esLe libro, viene, 
sin tener que precisar expl ieaciones, para, 
destruir con evidencia irrevocable el Iwc1t>H­
tal de una falsa teoría, 

Las cartas de algunoR pnertorriqneíios y 
cubanos pronlillen tes, y encaminadas Con ('1 
noble d('seo de estimularnos, con amor, y pOI' 
el mismo deseo tIe estim uIar á los q u(' lo han 
de menester, las publicamos. ' 

QuetIa, por lo tanto, definido I1UC. tl'O Hl'ntil' 
y el ca¡'ácter de la obra. 



"cNSAYOS POLlTICOS" 

DE la~ manos delvuertorricJueño Modesto 
Tirado, hombre generoso y artista de la 

imprenta, ha salido, con la cubii3Jta azul, el 
libro nuevo de Rafael Serra.. Serra, como 
aquel maestro Rafael, de Puerto Rico, que 
fué llevado en hombros tí la tumba por cuanto 
San Juan tiene de culto y bueno, funda es­
cuelas para los hombres con el producto de 

6- SUR aholTos; y descendiente de esclavos como 
I es, ayuda sin ira y siu sosiego, á crear hom­

bres lihres. El objeto de su libro, él mismo 
lo dice: "No es el odio, ni el despecho, ni la 
presunción, el móvil que me impulsa, tt ofrecer 
este libro. Mostrar y combatir con hechos 
los nuores de los <lue, sin tacto ni amor 



RAPAEL SElUtA 

quieren guiar los destinos de Cuba, y dividen 
mlís los elementos que la lll'eyisión nos aeon­
seja unir: probar las condiciones favorables 
en que se encuentra nuestro pueblo para 
conseguir y mantener su libertad, es el tema 
de esta obra." 

En el libro no hay palabra (lUe no rosulte 
acción. Si dice bien de un cubano en sus 
primeras 11tíginus, lo dice de modo (lue no 
ofenda tí otro cubano. El artículo sobre Lft 
Liga, el discurso en la fiesta de L/JS IndqJt1ll­
diud¡'." todos los discursos políticos de los 
ENSAYOH son COlllO tOllla de 1 losesión del dere­
cho propio y sentencia de la violación del 
derecho ageno. En "La prIsión de Juan 
Gualberto Gomez " raya, de Imra fuerza de 
justicia, en el elogio cltísico. No esttín tÍ 

destajo, como l>utliera parecer, los apéndices 
del libro. Uno es hecho de opiniones diver­ ¡. 
sas sobro el cubano negro, oviniones del 
español Conte, del Acosta y Albear (llle cargó 
armas esvaiíoluH ('on sus manos de Ouba, de 
Labra, cubano de la Península, de dos cuba­
nos que trabajan en la revolución: y las 
cierran unos Vltrrufos Jel catahín Pí y l\far­ ..I 
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gall, donde dice quc la sana política ticne pOl' 
ohjeto "derribar, y no levantar, vallas," Los 
otros son la constitución de la República de 
Cuba, donde no se habla de blancos ni de 
ncgros; y el reglamcnto de La Liga, el cora­
zón de Serra, donde sc sientan juntos blancos 
y negros. . 

De otros libros se alaba principalmente la 
frase torneada, y lo formal más que lo íntimo; 
pero en este la forma saca una indudable 
belleza de la virilidad y tel'llura del pensa­
miento ;-"Hay que sentir de veras amor por 
los que sufren de injusticia; y los que sufren 
de injusticia han de amar cl deber de conquis­
tar su dccoro." " Las clases opl'Ímidas, que 
l~jos de pensar en el porqué de BU infortunio 
se complacen en mantener su exiRiencia entre 
los vicios, podrán luego tratar de redimirse

i­por la violencia; pero serán por sus mismas 
1,\ 	 flaquezas débileH y vencidos." "Debo usar 

de la palabra para advertir, aunque son siem­
pre amargas las verdades, que Hi los cubanos 
en general, faltos de lógica, faltos de bondad_ 
y de viril acción, luchan por obtenel' una 
libertad á media!i, una libertad exclusivista, 
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una libertad' Rin todos ni para todos, " luclla­
remos y volveremos á luchaJ', moriremos lu­
chando; pero no serán para provecho nuestro 
las ventajas geográficas de nUPs!ra. virgl>1l 
tierra." "Del buen deReo de servi 1" á la, 
patria, equilibrando mediante la instmcciún 
y la armonía los elementos que la pueblan, ha 
naci(lo La LigCL." "lIay que sentí.' de veras 
vocación, audacia, <h'Rinten\ , s<'gllridad ele la 
propia pujanza, p~1tl"Íolismo, siempre el amo.' 
por los que más padecen, y máR "irilid",(] de la 
que algunos maniflcstan, para educar, forta­
leeet' y redimir á UIl pueblo." "lIemOR veni­
do aqui, de puro amor, á bendecir con frases 
de cariño." 

El ohservador menudo notar;" aqnÍ y allá, 
en estas púginus cordiales y profullduR, Jl\,ltaH 
que una rcvi i6n ligera huhiese podido slIpl'i­
mil'; pero el quP vea adentro de las eo",étR 
hallará ('n 10R EN 'AYOS aquelh\' virtud de 
fondo, y eOIlRiguiente excelencia dl' expresión, 
que valen más que las g¡-alllútieaR deleznahles 
y metieuloRaR. ITallará \In <'RUlo eslabonado 
y rrecipnte, en qm' por Rubre la silltúxiR f\,ún 
difícil 11I('pn ell marco l"o!Ju",to la \ ivpzn y 
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pasión de las imágcnes. llallará el corte 
osado, la abundancia, enérgica, el epíteto 
feliz. llallarlt, Rohrc todo, un corazón de 
lilll'rtad quc ha Rahido salir puro, Rin ccdpl' ni 
odhtl', de laR afl'clltaR ele la ('schwitud. 

JosÉ MARTÍ. 

SOBRE LOS "ENSAYOS POLlTICOS" 

pA'rRIA busca la virtud, y la pone donde se 
la vea, aún cuando cause enojo al vir­

tnoRO. Por eso hurta de la mc. a de trabajo 
de Rafael Serra, dI' ('ntre un lihro de ..1lI/I'0po­

logía y otro de Cc)/j.,/iturioltcs, dos cartas valio­
saR de entre las muchas que le ha valido RU 
libl'o de ENSAYOS POl-ÍTlCOS. A la política dt' 
inü'ré.., se le tiene por ae(t I'epnlsión, y CII 

cuan to se ve vanidad ó anRia. de provecho, Q 
Re subordina la paLI'Ía Ragradlt (t ht persona 
ambiciosa, ya se arisca la. nohlP gl'llte, y clama 
por ht virtud equitati\a y módica. En pro de 
esla política vive Sena, y CRcribe con un brío 
suyo que SI' alaba y J'ceOl1o('e. y no tíelie 
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derecho á enojar e de que se le publiquen 
estas cartas, porque en una de ellas enseña 
sus ideas fundamentales, y de plena juventud 
republicana, el ex-Presidente Tomás Estrada 
Palma, y por la otra muestra el alma carita­
tiva, y de pocas paces con la soberbia é inmo­
ralidad, el maestro afable y organizador de 
Tampa, el cubano puro que adorna su raza y 
adora á su país, Joaquín Granac1os. 

Dicen las dos cartas: 

Mayo 16, 1892. 
Sr. RAFAEL SERRA. 

Mi estimado amigo: 

Recibí con atraso, pues llegó á mis manos 
hace pocos días, el ejemplar de sus ENSAYOS 
POLÍ'rICOS que se sirvió remitirme, como una 
muestra especial de su cariño. 

Lo he leído con detenimiento, artículo por 
artículo, he recorrido sus páginas una i otra 
vez, como quieu desen, ver confirmadas sus 
impresiones gmtas i no equivocarse en sus 
apreciaciones. El tono general de sus discur­
sos i los otros trabajos literarios, los pensa­
mientos que en todos ellos dominan, los 
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prinClplOs que inculcan i las doctrinas que 
propagan han producido en mi alma expansiva 
satisfaccion. 

La filosofía no es siem pre una ciencia apren­
dida, ni el lenguaje pretensioso de dogmas de 
escuela: el que razona con ingenuidad, bus­
cando en la naturaleza infalible sus argumen­
tos, i el modo de expresarlos en la rectitud de 
su corazon, ese es filósofo, que llega por ca­
mino mas corto i seguro á la verdad, objeto 
final de una sana filosofía. Pero á una alma 
activa i generosa no le basta llegar á la verdad, 
necesita propagarla, i tal es ciertamente el 
noble apostolado de usted. IuspÍl'ar á los 
unos el olvido absoluto de ofensab pasadas i el 
sentimiento salvador de concordia sincera, 
recordar á los otros los principios de equidad 
i de justicia, el código natural de derechos 
imprescriptibles, iguales para. todos, sin ex­
cepciones odiosas de clases privilegiadas, esa 
es mision santa, la mas benéfica que pnede 
ejercerse sobre la masa general de nuestro 
pueblo, lllal preparada i peor dirigida, bajo 
instituciones bastardas, profanadoras de la. 

_ dignidad humana i encaminadas solo á perpe­
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tual' dCHigualdades políticas, con los males 
forzoso!; que toda injusticia trae con!:iigo apa­
rejados. 

Ser noble, como es usted, por la conciencia 
de su propia dignidad, sin rencoreH q ne aciba­
ran el alma i con la fuerza moral que da la 
magnanimidad de sentimientos, para ser un 
dia centro luminoso de concordia i de paz; 
ser noble por el fm to sano q ne se lleva en sí 
i por el bien que se intenta repartir, es timbre 
de honor de limpio origen i mucho mas dura­
dero, que los que tanto envanc<)cn á gente 
necia i baladí de sallgre aZ11l. 

Trille la seJlth que ha escogido, de union i 
de armonia, ~ig{lmosla con paso firme i abierlo 
corazon los que nos preciamos de patrioÜ1H 
sincero", i veremo indefectiblemenle fundidos 
en Ull<t agrupacion de hermanos i una COlll u­
nidad libre, por el amor mutuo i la iguu'\­
dad política, los elementos diHgregallos de 
esa masa informe q uo se llama pueblo de 
Cuba. 

Estrecha cordialmente su mano amiga su 
compatl'iota i S. S. ~ 

'rOJl1ÁS ESTRADA PALMA. 
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UN SALUDO Y UN REPROCHE 
A RAFAEL SERRA 

Amigo consecuente: Fiel testimonio de mi 
amistad sincera es el cordial saludo que desde 
aquí te envío. Expresión franCc't de mi senti­
miento es el r 'proche justo que aqui te dirijo. 
Si leal es el primero, lógico es el segundo. 
En la dedicatoria de tus oportunos ENSAYOS 
POLíTICOS colocaste mi pobl'e nombre entre los 
de esclarf'cidos patricios, que merecen tan se­
fialada distinción, unos por sus virtudes, otros 
por su talento. Éste saluda á la ('iencia, 
aquél destella en su frente los rayos del genio, 
esotro glol'ÍfiCc't el suelo en que naciera, el de 
más allá consuma una obra sublime; todos 
son grande", todos representan mucho, y real­
III 'lite, mucho valen. Pues al que hombres y 
pueblos consagran sus ofrendas, es pOl'que {t 

ellas es a::J'ecdor. 
Tú colo"as mi nombre oscuro entre los ful­

gOl'es (lue en el nimbo de gloria espléndida, 
Cil'culldan un nombre prestigioso é ilustre.; 
al Jado dt>l del patricio respetado en un mun­
do y olro, del doctor Belances; del bardo 
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proscril'to F. Gonzalo :Mari n , y los de otros 
preclaros varolles, que en las artes y el tra­
bajo, COll(luistaron imperecederos lauros, que 
ofrendan orgullosos eH el altar de la Patria. 

Por tu recuerdo leal te saludo, por tu mal 
gusto artÍfitico en este caso te reprocho. N o 
debes, no, dejar que la, amistad tome parte en 
tales cosas. Sa,tisfecho, y reconocido una vez 
más, me cOl1Ridcro con lo que mc dices en tus 
cartas; mucho má cua11do de los amigos de 
otros tiempos, los de catorce años ha, sólo tú 
te acuerdas del que comenzó á subir una ás­
pet'a cuesta, C011 una esperanza. en el alma y 
una idea en la mente, y aún alienta una y 
sueña con la otm. Sólo tú consagras un re­
cuerdo al cOJJlpañero, una expresión de tierno 
afecio dedicas al amigo. 

Sí, éramos muchos, cuando cn Matanzas 
fundamos una cscuehL en tu casa, "La Armo­
nía": no olvido nada: en Daóiz 187~ estaba. 
Tú eras el macRtro, sin desatender tu mesa de 
tabaquería. Yo estaba en el taller y en la es­
cuela. Fundamos un periódico. Concurri­
mos á la existeueia de otro. Yo pertenecía á 
un club revolucionario, el "54": tú á otro. 
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El tiempo pasó. De los que invocaron con 
nosotros los principios y las ideas entonces, no 
sé decirte. Existen, sin embargo. Mas no 
los busques donde los dejaHte. j Ab 1no mires 
al taller, no busques en la eRcuela. 

Tú estás en La Liga, como en La Liga yo 
estoy. En tu taller te hallas, como yo en el 
mio. IToy tú estás en un club, yo en otro. 
Niños hay en mi hogar. que algún viajero ha 
visto, y jóvenes bay en tu morada, que jURti­
fican tu decidida vocación á ejercer una virtud 
sublime, un noble apostolado. Tú permane­
ces en el sitio que ayer ocupahas; yo, sé que 
no he variado. De los que antes nos acom­
pañaron, no Sc'Lhl'é explicarte qué ha Rido: 
unos se elevaron tanto que hoy me descono­
ceu, otros pueden tanto qtH' hoy me niegan, 
okos descendieron tanto que ya, no levantan 
la impura frente ante cl antiguo compañero 
que no dejó el tallcr para soilar siquiera en 
alqnilar !'u tosca pluma. 

Debo decirte que una dama tan virtuosa 
como instruida, al indicarl!' yo tus ENS.\ )'OH 

me dijo qne sienbo tUyOR merecían su af!'cto y 
predil eccióll. 

-
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De todos los que me indicas en tus cartas, 
¡ ay amigo! El conocimiento imperfecto de 
ciertas cosas produce las más de las veces muy 
deplorablel:i resultados. Nos equivocamos fre­
cuentemente con los seres que nos rodean. 
Tristes decepciones nos detienen un breve 
instante en mitad de la jornada; pero así que 
se desvanece la nubecilla, continuamos. Nos 
sorprende el golpe por lo rudo, pero no nos 
desalienta el dolor porlo intenso. ¡Adelante! 
La sociedad es como es, no como entendemos 
que. debía ser. Nosotros creemos en Ulla so­
ciedad en la que el sentimiento del Bien con­
duzca la nave á su destino. Desgraciadaml'nte 
nos engañamos; tenemos que verla como ella 
es en sí, con sus redentores negociantes, con 
sus mártires prestamistas, con sus héroes mer­
caderes, con sus santos del tanto por ciento, 
con sus apóstoles de oro y papel, con sus N a­
zarenos improvisados y sus Loyolas reprodu­
cidos. No busques, no, el gnlpo numeroso de 
fel'vorosos paisanos que ansían la lectura del 
pr cioso libro Mi primera ofrenda del animoso 
abogado Gonzalo de Qu<,sada, ol'gu 110 de n ues­
tra tien'a y joya de las patrias letras. Aquel 



.­ ENSA ros POLiTICOS 19 

grupo prefiere una novela de Paul de Kock, 
al libro que encierra en sus páginas tauto 
grande y tanto bueno. No busques, no, el 
efltímulo á la laboriosidad y al estudio entre 
los que alardean {, cada hora de sus virtudes: 
hallarús la justitlcación de el:!os pregones, en 
listas de sumas recolectadas periódicamente 
para sosteuimibuto de holgazanes y llatisfac­
ci6n de aud,wes. 

Por tu error es mi reproche: ya lo sabrs. 
Gratitud te debo, por tu recuerdo. Recono­
cido á tus bondades, sabe que si do sitio he 
vélr,ü1.do, no he variado de actitud. 

JOAQUIN GRANADOS. 

A RAFAEL SERRA 

i e () N cu{¡nto gusto he vü,to, mi querido 
Serra, puestos en letras que perd uran, 

IOH pensamientos nobles y útiles enseñanzas 
que dictar·on á la palabr·a , en OCaSiOlH'S solem­
nl's, Sil mente clan1. y HU corazón generoso.' 

() puedo por mellOH que decir· al r·ecol"l"er de 
lluevo los artículos y discursos contenidos en 

http:v�lr,�1.do
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SUS ENSAYOS POdTIcos": j cuán beneficioso 
no sería que hubiera muchos Sen'as que eHcl'i­
bierau así como este Serra, con estilo tan 
natural que se le sale del alma como el perfu­
me del cáliz de la flor, usando de expresiones 
tan claras y sencillas y párrafos tan acahados 
y sentenciosos; y que los que no escribC'n 
porqu ignoran cómo hacerlo ó porque temen, 
leyeran, y leyeran mucho, para que tales en­
señanzaR dieran fé á los que desconfían, dieran 
valor á los que temen, y así propendieran 
todos al logro de lo racional y justo! 

Cuanclo hablan solo las in nobleH pasiones, 
cuando se enconan los ánimos por males que 
tuvieron por causas costumbres tradicionales 
y enseñanzas erróneas, entonces no se llega á 
hacer luz; en lugar de nnir se desune; en 
lugar de amar hay oclios. Entonces sólo 
hombres de mente clara y noble corazón pue­
den disipar las brumas del pasado y mostrar 
un porvenÍl·luciente. Usted , Serra, pertenece 
á éstos; usted, en sus escritos, pone bálsamo 
en una. herida social y marcha adelante en su 
propósito de unificar á los que deben vivir 
juntoR en la patria cubana. 
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La humaniuad tiene sus prcocupaciones; 
éstas son una en fCI'luecla,(l qno viene propa­
gándose desde el mOlllCIl to en q ne empezaron 
á germinar los hombres. Eu hL escala de los 
seres hay gradaciones; pe!'o ('n lu~ar de ser 
los eslauones de la cadena soc'ial, de flores que 
unieran en lazo de :tmOl' los corazones, son de 
orgullo y de ambición que destruyen los más 
¡:;antos y sublimes sentimientos. 

¿. Por qué fué la Grecia la cuna de la civili­
zación? Por qué fué la raza blanca la que 
recibió y propagó la, luz bendita de la ciencia, 
la. que guió el carJ'o del Pl'ogl'eso'! Acaso fué 
po1'q ue así esta,l)a, dispuesto por esa Providen­
cia que formó é impulsó los mundos é incendió 
los /:lolcs? Nó; sem('jantc cosa, solo ca,be en 
vensamien tos débiles, en COl'aZOnes egoistas, 
en almas no acrisoladas en la justicia. Eso 
sucedió por circumit::tncias especialc. , de posi­
ción g 'ográfica, de bellezas de contornos, por 
otras ü<'\,usas. Si en vez de ser de pelasgos la 
pl'imera colonia que como golondrina fué á. 
sen tal' sus reales en Grecia hubiera sido de 
hombres amarillos de la China, ó de hombres 
negros de Afriea, entonccs hubiera sucedido 



22 RAFAEL SERRA 

que la l'aza civilizadol'a hubiera sido la raza 
amarilla ó ncgra, y la raza blanca hubiera 
ocupado un pn sto infCl'ior en la escala de la 
humanidad. 

De cualquier' modo las preocupacioues hu­
bieran existido, La ley del más fuerte ha sido 
la razón únic..'t, En la lucha de los hombres la 
ambición ha sido el movil, y los vencedores 
se llamaron amos, y á los vencidos llamaron 
esclavos, Amos y esclavos pertenecían á la 
misma raza, eran hermanos: la fucrza lns 
separó, la fuerza se calzó la bota y se puso la, 
espuela, y la debilidad le sirvió do esLribo 
para subir' al caballo en que cntró Lriunf~lnLe 
en los templos dO'Ide hizo pedazos el altal' de 
la Justicia, 

Pero el I>rogreso avauzaba, las cicucias y 
las artes tenían que brolar, y los hombrrs de 
la bota y de la espada desdeñaron el trabajo 
de pensar, qne al fin ra trabajo, y lo enco­
mendaron al paria, al ilota, al esclavo, y ellos 
siguieron metiéndose por los pueblos, ha<:ÍplHlo 
conquistas con la espada en mano: y sobre 
a1'l'oyos de sangre levantaron la mesa para el 
banquete, donde comierou y bebieron al són 
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de la música de ayes y gemidos, de esclavos y 
1ll00'ibundos. 

Pt'l'O al fin sucedió lo que tenia que suce­
dl'r, que esos parias convertidos en médicos, 
gmmáticos, piutores, escultores, poeta,s y as­
trónomos, á la luz del sol de las ideas rompie­
ron sus cadenas y Espartaco lanzó los pedazos 
al rostro de sus verdugos. La conquista en 
maderos cruzó el mar y encontró una raza 
que dormía indolente el sueño de la inercia 
allá en vastas regiones, y el hombre negro fué 
desde en tonces el paria. 

La civilización continÍla avanzando, pero 
con una mancha, la Esclavitud, hasta hace 
pocos días. Por fol'tuna ha pasado para no 
volver. La igualdad poHtica y civil es casi 
uu hecho. Los hombres de buena, voluntad, 
obreros incansables del Progreso, siguen con 
la piqueta de la razón y la justicia daudo los 
últimos golpes á la iniquidad á la luz bendita 
de la idea. 

Queda por resol ver un problema para fa 
raza negra: "la igualdad social. " No se 
puede romper de momento con antiguas preo­
cupaciones. ¿ Acaso ésta~ se derrumban COll 
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la fuerza? Nó, Y mil veces n6. A cañonazos, 
se conquistan pueblos y se hacen esclavos. 
Con sentimientos puros se conquistan los cora­
zones. • 'ólo la virtud y la instrucción abrirán 
á la raza de color las pUCrk1>S de la igualdad 
social. 

N o será obra de días, tal vez de años; pero 
al fin sucederá. • i la generación d(' hoy no 
la ve, no importa. Dichoso y grande debe 
sentirse el (Lue siembm el árbol, diciendo: 
"Sus frutos tal vez no serán pam mí, pero 
gozarán de ellos mis descendientes." 

Así, mi querido Rena, siembre usted y los 
buenos como usted, donde quiera y en todos 
los momentos, sem illas de virtud y de instruc­
ClOno Sean servidores, sean apóstoles, sean 
mártires de idea tan gmndiosa y siembren el 
árbol, que si no recogen el fmto llevarán á la 
tumba la aureola de los benefactores de la 
humanidad. 

Réstame darle las gracias más sinceras por 
su cariño al poner mi nombre entre los amigos 
á quienes dedica usted su libro. N o dejará 
de haber espíritus de esos que todo lo critican, 
que encuentre crecido el n(lmero de aquéllos; 
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pero yo diré aquí para que se sepa, que u 
intenci6n ha sido probar que el número trece 
no es fatal tratándose de los amigos y correli­
gionarios suyos, pues tiene la segmidad de 
que entre ellos no habrá un Judas. 

M. F. BAltRANCO. 





+++++++++++++++++++++++++++++++++~ 

CARTAS DE ALGUNOS AMIGOS 

M1 QUERIDO SERRA : 

Grandísimas bondades son esas de Juan 
Gualberto Gomez, y me hubieran puesto colo­
rado si en lo que le dice de mí no viera. más la 
absoluta y viril nobleza de su corazón, y la 
paridad de sentimiento y pensamiento por 
donde el hombre es grande, que los excesos de 
su corazonazo le hace decir de mí. Ya ve 
que no me equivoco en hombres, como no me 
he equivoca,do en usted. Guarde esa carta 
con mucho cuidado, porque hay allí-aparte, 
por supuesto, de lo que de mi le dice----dos 
declaraciones honrosísimas, y que en su día 
serán de aprovechar en gloria y defensa de 
Gomez. A ver si en la semana que entra 
tiene este pulmón un poco de más fuerza, y le 
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escribo t '!ltlido al noble amigo. Pero con 
todo me parcce que comprometo á la gcnte de 
la Habana. 

Yo reuno mañana ó el domingo á los Presi­
dentes, para conversación privada. Su 

l\fAR'fí..--. 

Estimado 'erm: 

Ya sé lo que me quiere, y lo ofendido que 
está conmigo, cn lo quc me muestra que no 
me tluierc como debe, pOI'que ni la presencia 
ni la voz son necesarias para tcner delante, y 
entender, la agonía del que nos ha dado todo 
su corazón. ¿ Qué sabe usted de las angustias, 
y de las tormentas, de este amigo suyo, que 
no es más que criatw:a humana, y del peso 
que lleva sobre los hombros? Cae un roble, 
y se seca el mar, y no quiere usted que, en la 
desigualdad de mis intentos con mis medios, 
y en soledades como la tiniebla, que no son 
para dichas, demore de un día á otro, hasta 
echarme en sus brazos, el ver-con un poco 
más de sonrisa-á aquellos que tienen, créalo 
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estropeadas, y yo no fié que uu amigo bueno, 
aunque olvidadizo, sea mellOS que rodo y sol. 

¿ y el folleto? Y La Liga, q ne ya no se 
acuerda de mí? 

Me voy á un rincón de hojas y de soledad 
por unos cuantos días: y allí He aeordal'á de 
usted frecuentemente, su amigo 

J w,,,; MARTÍ. 

>t--. 

Rue de Chateandum, G bis. 

Pa.rís, 12 Mayo del ü2. 

Hr. Ral'tel Serra. 
ew York. 

Querido amigo: usted que afectuosamente 
me honra con este título ('11 la dedicatoria de 
sus J". ,.;AYOS POLíTICO";, reciba mis sinceras 
felicit: 'iones por su intercsante estudio. Sus 
trabajos son dignos de elogio; y ante la tor­
menta que suena y se acerca, el que dedica 
con s renidad su esfuerzos á la solución de 
la cuu;tiones políticas y sociales, sin más am­
bición que la de procurar á los desheredados 
"mayor bienestar en vida. mús larga," ese 
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trabajador merece el respeto de los pueblos y 
el cariño y la gratitud de los que lo rodean. 

Entre estos va su afectísimo amigo, 

BETANCES. .--. 

Brooklyn, octubre 5 de 18 

Sr. Rafael Sen·a. 
Estimado amigo: Puede usted redactar la 

invitaci6n que se desea para que concurran 
todos los miembros del Club "Los Indepen­
dientes" á la celebraci6n del Diez de Octubre, 
con el fin de aplaudir todo lo que se diga útil 
á la patria y protestar con el silencio de lo 
que se diga en contrario. 

De usted afectísimo amigo, 
JUAN FRAGA. 

P.-Tenga la bondad de 
enviarme el borrador. .--. 


4 de abril de 1894. 
Amigo Sen·a : 

N o be podido darle un abrazo ni estrechar 
su mano; pero no por eso dejo de ser su 
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amigo y su hermano en la defensa de las 
libertades patria!!. 

Me voy al Cayo, y alli, y donde quiera que 
esté, estará su hermano, 

FERMIN V. DOMINGUEZ• 

..--.. 
Julio 23 de 1893. 

Sr. don Rafael Serra. 

:Muy señor mío: Traigo para usted, de la 
llabamt, una comisión importante de nuestro 
común amigo X, relacionada en todo con el 
actual movimiento revolucionario, y no puedo 
dade cumplimiento sino en gracia de una en­
trevista con usted, que desearía fuese cuanto 
antes posible. Dígame, pues, cómo he de 
tener el gusto en verlo. 

Yo me encuentro á sus órdeues en el Hotel 
Martin. 

Esperaudo una favorable contestación queda 
á sus órdenes, su atento y afectísimo S. S. 

PEDRO E. BETANCOURT. 

..-- .. 
Mi amigo Serra: 

Recibo su carta en la cama, y me sirve de 
excelente medicina. Ya usted sabe que es 



34 HA "'A EL /,(A'URA 

bueno Hcr queritlo, y no conozco mejor fuerza 
ni consuelo. Lo que tcngo no es mal de 
cue¡'po, sino (>!;tropeo de alma. Lo que me 
entriHtl'Ce ahora más que todo es lo que pasa 
e11 ('uIJa, y el miedo de qUf' pueda 1 al'ecer 
intnl, ión, ó ambicion, ó pedantería, el anhelo 
vi\'ísimo de: pOIH'r en forma los pensamientos 
que tl'ngo para que por aquí e té el camino 
abierto (¡ lo qU(~ en Cuha visiblemente se pre­
para. 

¿ Cómo quiere usted que me apene siquiem 
porque alguien piense que peco por no querer 
{L mi tirlTU bien, yo para quien todo es sueño 
en la vida, y fantasmagoría, excepto mi 
patria 1 J.,o que sucede es que les he salido 
al camino á lOH malvado!"l, y á los pícaros que 
vivl'n d(' la ercdulidad é ignorancia de los 
hombre!; buenos. y eA natural que los mal­
vado::> y l'í(~al'os 1)l'OCUl'('n quitarle el crrdito al 
que no pel'mite que pongan la patria en peli­
gro, ni explotl'll en IJI'oveeho propio su nombre 
Aanto. Ahora vuelven á empezar la obra con 
furia, por 10 mismo que prpSicnten, con razón, 
que, estando tal vez cerca, el momento de 

orar, no me he de quedar con las manos 

j • 
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tra.nquilas. Anhelo quc se acabe el verano. 
TenemoR mucho (lue hatero La Liya tiene 
que prosperar. Todos los que tengan voluu­
tad han de ponerse juntos. Ya cansa, y hace 
demasiado daño, el trabajo de serpiente de 
tanta gente mala. Para que usted vea lo que 
me anda por el espíritu,-y nada más que en 
pago secreto de su fé en mí,-lc ruando unos 
versos extraños, que á IlRted, tal vez, no le 
parezcan versos, por<[ue les falta, la rima dc 
uso; pero acaso podrá, conocer por ellos mis 
sueños y mis visiones, tales como hoy mismo, 
antcs de empezar Oh·OH trabajos, se me escapa­

# ron del alma. No tengo otra copia. Ya usted 
mc los devolverá. 

Sí. Quiero ir el domin~o, á cstar con uste­
des. Estoy enfermo; pero sé que podré ir. 
Sólo para irlos á ver dejaría, yo el domingo • este rinc6n donde el tntbajo mp distrae de la 

J • tristeza. 
Hasta el domingo, plleR, su amigo que tiene 

e11 mucho lo quc le dice de Ln Edad de Oro. 
Le paso su párraJo ¡tI administrador. Para 
mí,-usted lo ha visto como es,-eRas cosas de 
niños on un trabajo del alma, que está bien 
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pagado con que hombres del temple y limpieza 
de usted me lo tengan en cuenta. Su 

MARTí. 
. --JI. 


Mi señor don Rafael: 


Clavado á trabajo mayor, no pude verlo 
ayer: y, sin embargo, era indispensable. Ya 
habrá usted recibido, ó recibe por mí, la invi­
tación, indeclinable, para bablar el JO de 
Octubre. Yo quedé en verlo, como á los de­
más. A ellos. hasta ayer no los pude ver: 
todos aceptan su parte de carga. Usted, tan 
fnerte y bueno como el que más, aceptará la 
suya, sin más ceremonia. Salgo á trabajos y 
mañana estaré aquL A las 7~, Y no después; 
-veo que ya est.'tmos milit.'treando; quiero 
verlo en el meeting. El asunto, ya usted lo 
sabe: nuestra alma entel'a: el agravio olvi­
dado, y la fé encendida. Nada de concreto, 
porque no parezca alarde, y pOI' no enseñar 
nuestras vías. Salen mejor los barcos que no 
s.'t anuncian. Pero, como hay razón, levante 
su fé al cielo :-Eso espera de usted, y que 
lleve á Gertrudis y á Consuelo su 

JosÉ MARl'í. 
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Carcel de la IIabana, 18 de enero 
de 1891. 

Sr. don Rafael Serra. 
New York. 

Mi distinguido amigo y apreciable correli­
gionario: He tenido el gu~to d() rccibit· su 
tarjeta de felicitacióu con motivo del año 
nuevo; y como hace algunas semanas me 
dijo nucHtro amigo Guallm que usted no .~abía 

cómo edcl'ibil'me, aprovecho esta ocasión para 
indicarle el camino. Mediando como sucede 
{'ntre nosotros, comunidad de ideas y de aspi­
mcioncs; siendo, como somos, lJijos de la 
misma patria, no se necesita de mucho para 
que nos comprendamos y nos estimemos mu­
tuamente. 

En cuanto á mí, puedo asegurarle que todo 
lo bueno que he oído decil' de usted me hace 
que experimente vivísimas simpatías por su 
carácter. Devuelvo á usted sus buenos deseos 
de año nuevo, formando votos porque sea todo 
él satisfacción y felicidad para usted. 

No se extrañe de que no haya escrito á 
usted antes de ahora. Sería necesario que 
usted lo viera para que formara Cc:'Lbal idea de 
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las ocupacioneH y de las preocupaciones que 
me abruman. No e'3 que tenga que escribir 
sólo las nueve columnas de La Fraternidad 
cada día. También tengo que atender á una 
voluminosa cOITeRpondencia y zanjar multitud 
de dificultades. Juro á usted que á pesar de 
que mi vida ha sido siempre laborio"a .• nunca 
he trabajado tanto como deHde <ine he vuelto á 
Cuba.. 

llace días el señor Cos me enseñó una, carta 
de usted que no sé si habr{t contestado. Apro­
vecho la oportunidad de que estoy escribiendo 
á usted, para aclarar algunos conceptos de 
dicha carta. Su lectura me apenó. Voy {t 

ser [Tanco, como debo, con el paisano y corre­
ligionario. Estoy verdaderamente quejoso de 
mis amigos de N ew York. Y usted, {t quien 
ya he dicho cuanto estimo sin conocerle, no 
está exento de mis quejas, que voy á exponerle 
fraternalmente. 

Cuando se constituyó la sociedad en coman­
dita de La Fl'atel'llidad, de acuerdo con cuan­
tos aquí llevaban la, dirección del movimiento 
que yo venía á continuar y á ensanchar, dirijí 
cartas colectil'a~ al grupo de personas con cuyo 
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concurso creíamos poder contar en cada loca­
lidad. 

A New York fué Ulllt earta idéntiea á la que 
enviamos á otros lugares. Iha. dirigida á los

• 	 señores Jl,Ia,rti, Bonilla y 'l'rujillo, Ú, usted, y 
no recuerdo á quien l:lás, pues estoy escri­
biendo de priRa y no tcngo aquí en la earcel el 
copiador de cartas. Pedíamos á u. ledes que 
Ri encontraban plausii.Jles nuestt·os propósitos, 
eom;tituyesen allí un comité para hacer la 
propaganda, huscando auxilio para la misma. 
ora colocando aCCiOlll'S, Ol'lt obtenienclo suscri­
tores. Dejamos al eomité completa autono­
mía para todo lo condueente al empeño, y en 
particular l'lnombrami('nto <lel agente, á cuyo 
cargo debía coner cuanto COIlC('rnÍ<t á la sus­
cripción del periórlico. 

Una carta del scITor Bonilla nos anuncia la 
cOJU;tiiución del comité y \'1 nombramiento 
del agentt'. Descansando en ('so, no hemos 
vuelto á ocuparnos de huscat· ningún otro 
medio de p¡·opagancla en ('Ha, pues Habíamos 
que las personas (lUC forlllahan el comité eran 
de R(.bra aptas y dislinguiclas. Con puntuali­
clac1 lH'mOH rllviado por caela. C()lTPO los níul1c­
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ros necesarios para servir las 50 suscripciones 
con que se nos dijo Re podía contar en esa, y 
como además habíamos enviado un talonario 
de 25 acciones creo, esperábamos que á un 
momento dado el comité nos dar'ía cucnta de 
su gesti&n y nos enviaría las cantidades que 
hubiese recolectado por uno y otro concepto, 

Figúrese después de esto cuál no Flería mi 
sorpresa al leer en la carta de usted al señor 
Cos, que no sabe nada de la marcha que en 
N ew York lleva La Fmternidad; que sólo re­
cibió el primer meH algunos números; que 
algunas personas se habían inscripto para 
tomar acciones, pero que mi prisión les hace 
dudar de la solicl z de la cm presa y no quiet'en 
arriesgar su dinero; etc" etc. 

Amigo mío: esto me ha desconsolado. ¿, Es 
decir qm' dl'Spués de cuatro meses de vivir 
con1iado en que las perHonas que me bauían 
honrado aceptando el enea,rgo de ayuuarme, 
así lo hacían , resulta que el comité de New 
York en n'alidad no existe más que d nom­
bre y que una glacial indifercncia es lo único 
que ha tenido para mí '1 
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En cambio que los seí10res Bonilla y usted 
no me hayan dicho que no estaban conformes 
con mi conducta, y me hayan dejado en la 
ignorancia de su abstención cuando yo estaba 
autorizado á coutar con su eoncurso, puesto 
que me dieron noticia de ]¡t constitución del 
comité, eso me ha sido por más t;ensible, 

Ahora me explico el silencio prolongado de 
ustedes, y mc doy cuenht de que para los 
amigos de N ew York La F,'atcl'Ilidcu[ no exista, 

Antes de ayel' nos devolvió la Administra­
ción de Coneos dieciocho gruesos paquetes de 
LCL Fraternidad, dirigidos cn los meses anterio­
res al agEnte de New YOI'k, señor Corrales, 
Vienen devneHos porque no se ha ellcolltl'ado al 
destinatal'io, 

He ordenado á la administración que se 
envíe á ew York, á usted y al señor Bonilla, 
dos colecciones completas, para que, si lo 
desean, se enteren de lo que hemos venido 
haciendo, 

Perdone que le escriba en los términos ab­
solutamente ji'ancos en que lo he hecho; pero 
cre~L bien que más vale que de este asunto ha­
blemos con entera claridad, para que toda 
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mala inteligencia eCHe. Mis (lUl:jas se I'{'SUlUPD 

en esto: 
1.0 Siento liue no se me haya dicho con 

sin('cridad clue no se estahu, ('onforllle con la 
polí1.ira que venía á sostener en L(( Fralfr1li­

t 

dad. 
2. o 'icnto ciue en vez de scíial:1rseme los 

puntos en quc se disentía, se baya dallo el si­
lencio como l'l'spuesia á mi8 excitacionrK. 

y expuesto ya mi sentimiento, allora vcngo 
á pedirle un favor. Y es C'l siguiente. Pro­
cure que se reuna el comité y que con tocht 
lealtad roe diga lo que sobre estos particulares 
piensa. Es mucho mejor para mí Kaber que 
nada debo esperar, que esperar lo que no ha 
de Ruepder. DiafanizemOi:';, purs, esta situa­
ción incierta. 

y note hiC'n mi apreciable Hl'ñor Sen'a, quC' 
la cuestión dinero es la que llenos me preocu­
pa. PoblaciOlws hay ('n cHia iKla, de las que 
estoy contentísimo, á pr8ar de tener pocos sus­
criptores y ning(m accionista,; pero veo la 
buena voluntad de los ciue allí nos ayudan, y 
eHO me reconforta y regocija. 

Esta, no es una empresa memmclltr intlus­
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trial, sino política tamhién. AHÍ eH que los 
accioniRtas qUl' solo quieran tomar parte en 
un negocio M'yuro, no Ron, d('sde lUl'go, los que 
yo solicito. Yo creo que en lo que la, empresa 
tiene de negocio, 10R resultadoR sl.'rún huenOR : 
tan así lo creo que cuanto 11(' pod ido adquirir 
de un lado y otro, allí lo he metido. Pero yo 
no solicito á nadie brindándole solo un buen 
negocio, sino pidiéndole su apoyo para una 
empresa de regeneración y pat.riotismo. Quien 
no cree que tenga ese carácter no debe acep­
tar. Pero quien <lC pte, no ti('lW cl derecho 
de decir que e~pera Ú (JIU' e1l1l'gocio esté solido 
para entrar en él. El día (¡ue La Fraternidad 
tenga ya su vida, asegurada, los que hemos 
puesto en él nuestro dinero actualmente, na­
turalmente HO admihremm; nueVOH socio, 
pues el que no quiera estar lL la~ dllras no debe 
participar de las maduras. 

Suplico, pues, á u ted cncarecidamente, 
como faNor que agradeceré sinceramente, imite 
á los del comité para que lomen una resolu­
ción radica,]. 

Si creen que merezco su apoyo, (¡UC me ]0 

den sinceramente. Si no creen que deben 
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dármelo, que me lo digan con franqueza. Me 
interesa que La ¡i'ralernidad circule por New 
York. Mucho más me iuteresa que la lean 
y no la paguen, pues yo soy un propagan­
dista, político y no un negociante. Claro está 
que yo no puedo sostener el periódico sin el 
auxilio de mis amigos, pero le repito que es 
para mí secundaria la cue. tión matprial y lo 
que me afecta y preocupa es el lado moral 
del asunto. 

Buena pmeba de ello está en que en cuatro 
meses, no he mol stado al comi té cou apremios 
de dinero, á pesar de los grandes apuros que 
aquí hemos pasa,do. 

y ahora, señor Serra, basta pronto. Ya, ve 
usted que para ser la primera vez que me 
homo escribiéndole, lo trato C01110 si fuera un 
amigo viejo. 

En realidad, como tal le considero, pues 
hace muchos años que sigo con interés sus 
pasos por allí y aplaudo sus prog¡'esos. 

Dé mis cariñosos recuerdos á nuestro ilustre 
amigo el señor Martí. Salude en mi nombre 
á los demás amigos de esa; y crea bien que 
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tiene usted un verdadero amigo y admirador 
en su compatriotK'1 y correligionario, q. b. s. m. 

JUAN GUALBER'l'O GOllIEZ• .--. 
t Serra, amigo mio: 

Dígale usted por su parte á Juan Gualberto 
Gomez iodo lo equivocado que está, y como yo 
soy tal vez el que tengo la culpa de todo, pOI' 
haber echado,-por cortesía y prudencia,­
sobre los hombros de otro lo que debí retener 
sobre los míos. j Este miedo, á veces punible, 
de parecer acaparador en cosas de represen ta­
ción y autoridad !-Dígale que) a se junta el 
comité, se cobran las acciones, se le habla al 
ag 'nte ó se le exige el cum plimieuto, se recibe 
el periódico que no hemos recibido en tres 
mcses, y se le prepara al amigo de la carce! 
una fiesta pública. y quítele todas esas penas 
de imaginación, como............... , diciéndo­
mele con qné respeto del pensamiento ageno 
vivimos acá, y como cada cual es responsable 
por cabeza propia de lo que se le ocurra pen­
sar, sin que falte la nece&'1ria vigilancia para 
poner donde se debe, por sobre los siglos y las 
cobardías, á los que con la fuerza del talento y 
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el corazón ilustran la especie humana. Mncho 
trabajo cuesta, pero se va haciendo. Mañana 
martes, escribo á J. G. : ayer no me dejaron. 
y para que usted también le conteste, va la 
carta. No !4.c'1be J. G. cómo se le quiere, y se 
le cuida, y se ve dl' lejos, por acá. Usted y él 
ticnen un hermano en quien no abusa nunca 
de estas palahms, en 

JosÉ MARTÍ. 
lf--lf 

Sena querido: 
Ya hab'·{t pslado recibieudo mis cartas no 

escrilas. En todo eslá este hermano para 
usted, y con cuerpo y alma para lodo. Es 
murha, la n.'sponHahilidad, muchas la picardía 
y el odio, más la generosidad. Adonde yo 
vaya, va usled conmigo. Yo no tengo que 
c¡.w!"ihirlp ('squrlas: el poco tiempo es para lo 
que falta por hacer. Pntria próxima publica 
su artículo "Polítira." Gonzalo atendcl'á á las 
pruehas. Yo, al sali!o para un viaje de pronta 
VlH'lta, picnso en UHt ·d, en la tierna Consuelo, 
en la distinguida y juiciosa compañera. Un 
~thrazo á los (lel corazón,-{t GOllzalez, á los 
Bonilla, á las mujeres, y quiera á su 

MARTí. 
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N"oble y querido Serra: 
Se pone uno mny call:-tdo ('on lo que qniere 

bien, y tiene uno C01110 salvaje gusto en que lo 
adivinen sin hablar. O ('uando lo (Iue sr tiene 
que decir es mucho, no hay palabra (lue lo 
diga, por más que se tenga. fctllla de persona 
habladora, y se anda como audaba yo el día 
que tuve que despedirme de mi madre, que 
ella me iba detrás (le un ('narto á otro, y yo 
iba huyéndole. Y el agl'adeeimiento que le 
tengo á usted es tan gl·nnde, y de tantos quila­
tes es el oro de su comzón, qur la r(,Hpuesta. Ú 

lo que ha dicho de mí, y {t lo mismo (lue me 
dice ahora, no se la he do dar on una carta 
vacía, sino en actos difíciles y (ltih K, Y esa. sí 
será. respuesta digna del cariiio de usted y de 
sus cartas. Lo que me gusta, a('ú, en mi silen­
cio, es ver como le (:rece á usted el ('onl.zóu ('n 
ese cuel'po grande, y todo ('n usted sr afiua y 
eleva por pi pleno entenrlillliento y pjercieio 
valeroso y constan le (10 la virtud. No hay 
otros placeres en el mundo, fuera del que 
nace de ellos, y es el cariño, Jirllle y deleitoso, 
de los pocos hombres de verda.(l. l,os demás, 
no cuentan. En el mundo He ha. di' yivil·eoulIl 
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viven los médicos en los hospitaJes. Yeso 
está usted cchalldo,-alma de médico . 
........................ ......... .......................... . 


Estamoslevantanuo una magníllc:t familia, 
y ya verá nst el la flor que echamos. Esta 
noche conv('r~lremos de estos detalles, y para 
enero hay quc poner de fiesta á La Liga. Lo 
primcro es ser bueno; y lo demás, para que la 
bondad sca CtLil, es que los dcmás sepan dónde 
está. 

Lo qm' JDP dice del juevCfl me regocija, no 
porque mo cHpcrasen los lenles oycntes, sino 
pOI· el deseo que muestran de aprender. Y si 
no entramos en la costumbre de preguntarnos 
cosas de in ter('s inmediato y aplicación g('ne­
mI yo ~Liíadil'é {L eHta plúticas, ó pondré en 
lugar de ellas, unas confel'eneias sencillas, 
-aunque no para el que las ha de' hacl'r,­
dando una i"t ead:L eiencia, de modo que se diga 
de tIla lo universal y pel'fl'ctamente adquiri­

l 
T

do. n día S!'l'{'lllOS aHlrónomos, y otro geó. 
logos, y hotúnicos otro, y otro día químicos. 
Eso no eH, pOI' supuesto, para enSPÍitLr nada 
que valga la pena, sino paJ·a ¡J. inspiJ'ando el 
húbito dd orden en los estudios, y despertan_ 
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do el genio del que lo tenga oculto, por una 
Ú otm rama de ellos. 

Ya me estoy poniendo charJatún, y callo. 
Lo de los españoles, e!:Mt en razón; pero no 
me los espante. Los espaíioles bUPIlOS, son 
cubanoR. A los píeal·os, les pondremos la 
lanza por delante, COlJlO el cCllturión en el 
<,uadro de J e. Íls. 

YiL Rabe cómo lo quien', .Y COli qué cariño lo 
esLudia y aprueba, su amigo 

JosÉ fARTÍ. 

Central Valley, marzo 15 de ISB3. 

S!'. Rafael Sen·a. 

Mi muí e timado amigo: 

He aguardado mes tras mes á que Martí 
hubiese podido venir, para, recordar á usted la 
invitación que de antiguo le tengo hecha, de 
pasmo un día en esta su casa, en unión de 
Fraga, Figueroa, Guerra, l\f:ntl i Gonzalito. 
Como el próximo domingo 1\J, es el único que 
Martí podrá estar aquí, pOI' ahora, me atrevo 
á rogar r" usted haga lo posible por honrarme 
ese día con su presencia. 
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La ausen('ia de usted haría incompleta la 
satisfaeción de v '1' l'l'unidos en mi hogar á 
amigos <lue estimo Hinceramente. 

T. ESTRADA PALMA. 

J¡f.--J¡f. 

Central Valley, marzo 21, de lR93. 
Rl'. Rafael Sprra. 

:Mi estimado amigo: 
Su apreciable del 18 llegó á mis manos ayer 

de> tarde. l'sted no puede imaginarse cuanto 
sentimos su ausencia el domingo j así mi es­
pORa como yo nos habíamos hecho la ilusión 
de que no faltaría, ninguno de nuestros invita­
dOR, á los éuales queríamos ofrecer en el seno 
de nuestro hogar el te. timonjo de aprecio i 
amistad que no¡;: merecen. epa, sin embar­
go, que, aunque usted no {' tuvo presente, le 
dedicamos en la mesa, i fuera de ella, nues­
tros pensamiento, inspirados por cariño sin­
cero, porque lo consideramos en espíritu entre 
nosotros. 

Yo respeto las razones que le impidieron 
veni¡' j pero abrigo la esperanza de que un día 
cualquiera nos honrará con una visita, hacién 
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dORe acreedor, solo así, á qu!' hOlTemos en la 
lista. del domingo la marea de ausente que 
pusimos junto ~t su nomhre. 

Mi señora, saluda afeciuoHH, á HU señora, á 
quien yo presento mis respetos, ~tl mismo 
tiempo que reitero ú usted las seguridades de 
mi amistad. 

T. ESTRA.DA PALMA. 

'f--'f 

Mi señor: 
Leí ,u carta á media voz y 1 uego en voz 

alta, y los circunstantes, que eran muchos, la 
lwoclamaron modelo de su especie, por lo elo­
cuente, señoril y nutrida. 

Con ten tí. imo por lo que dice, como si fuera 
CORa mia, y como cosa, mía que <'Si porque es 
usted de los pocos en quien<'H, y con quienes 
pienso, tan plena, y sinceramente ('omo cuan­
do pienso conmigo mismo. 

Ya ycrá qué prólogo. Y mañana hahlamos 
de particulares. 

Dejo esta carta por manos propias, y me 
llevo, para devolverle mañana, La Fuelta al 
MI/ndo, que no dejo por Illiedo de que se 
pierda. A ese amigo que lo vuelve loco, di­

http:ESTRA.DA


52 RAli'AEL SERNA 

gale que se acostumht'e á perder libro. El 
alma vive de dan:ie. Su 

JosÉ 1vIAwrí. 
'1--'1 

Bas-Obispo, 25 febrero de 1887. 
Br. Rafael Hcna. 

Amigo q uet'idísimo : 

Con muchos días de atraso recibí su valioso 
l'l'esentt>, trozo hermoso de literatura. Usted, 
siempre lloble, sicmpre generoso; mil graciaf'. 
Poco enti >ndo de versos, pero impresiónaull1e 
dulcemellt> ac!upllos que son tClTibles lamcn­
tos de la patria. No los puedo (,l'itic[\,l'; los 
saboreo. Siga, cantando :-he ahí una alta 
misión que la naturaleza pone en su mano .... 
jcantor de la patJ'ia! 

Lamartine decia: "Los poetas y los héroes 
son de una misma estirpe: unos conciben y los 
otro ejecutan." 

Alliet'i impidió muriese el robusto espíritu 
italiano; la poesía reclutó á Garihaldi para la 
independencia de su tierra; no es menos 
grandioso su pensamiento; le felicito sincera­
mente. 

Quisiera este soldado vencido ofrecer algo 
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digno del poeta triunfante; i 1/10;8 !tcla,~! il ne 
pellt que lui e1H'oyer qu ' /In fOft }JlJiyllé de /IlCtill. 

Sn afectísimo 
FLOl~ CROMllET. 

.--. 

Bohío, Departamcnto de Panamá, 

Colombia, agosto 3 (1e 181'7. 

Sr. Rafael SerTa. 

Muy señor mío y amigo: 

TIe recibido el (~jemplal' de sus ]¡pllaH poesías 
que con t..'tnta galantería me ha enviado. Le 
doy á usted las graciaH, y 1(' aHl'guro quc for­
marán siempre lectnra eRcogida ('IÜl'C las obl'aL! 
que poseo. 

He sabido que está uste(1 en vísperas de 
part.ir. Ojal{t Rea usted fl'I iz y l'nClll'ntl'C 1)1'os­
pcrillad donde quiera que vaya. Aprovecho 
esla. oportunidad para signi!icarle que siempre 
recordaré con placer la bella compmiÍl'Íún que 
nos reciló cl día del aniversario de hL indepen­
dencia de mi patria. 

Con sentimientos dI' la mayor considera­
ción, y esperando es(rl'l'harh' la mallO antps 



RAJi'AEL SERRA 

de su partida, me suscribo de u!:!ted su afectí­
simo amigo y seguro servidor, 

H. DE LA ROSA. 

'f--'" 

Ocala, Florida, octubre (j de 189"' . 
•'ro Rafacl Sorra. 

ew York. 

Mi lmeno y querido amigo: 


Multitud dp ocupaciones quC' en estos días 
pesaban i'ohm mí me hau impedido contestar 
antes su carta, la que me ha Hervido de íntima 
y profunda sath;facción , porque liada puede 
ser más g¡'ato y reconfortante pa,l'a un espíritu 
maltmtado por las lucha!:!, que ('ontar con la 
estimación dl' hombres tan puros y hu 'uos 
como uHtC'd. 

Su perióflico no puede menos dc Hel'lUe sim­
pático. Yo sé que usted defenderá la, Repll­
bliü<'t de ('uha, independiente y soberana, .Y 
que hará guerra sin cuartel ú la idea. allcxio­
ui!:!ta que, Ri sl' realizara, pondría á las clases 
dl'slwI'cdadaH de Cuba, los productores, lmjo la 
férrea planta de la, plutocracia americana. 

:Muy hueno me parece su propói'ito de pu­
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blicar retratos y biognuías de los hombres de 
color que más se han distinguido en todos los 
ra,mos del saber. Eso tenderá á desvanecer la 
superstición, arraigada, hasta en muchos hom­
bres de color, de que el hombre negro es for­
mado de un barro inferior al dd hombre 
blanco. 

Su periódico, me dice usted, trMarÍt de la 
'uestión obrera. también. lIablemos sobre 
é~to. ¿ o sería yo para usted un auxiliar 
molesto por mis ideas radicales sobre este 
punto'? Yo no creo que la e~chwitud ha sido 
abolida, sino que na sufrido ulla transforma­
Clono En vez de la esclavitud domé~tica para 
los negros solamente, tenemos la, esclavitud 
industrial para blancos y negros. El esclavo 
de la plantación ha sido sustituido por el es­
clavo del taller. Y tan ardient' abolicionista 
soy yo para una forma. de c~clavitud como 
para la otra. Las relaciones de patrono y 
operario son relaciones de amo y esclavo por 
mucho que se disfracen, á veces, con los res­
petos y las cortesías mutuas. 

Yo no estoy, todavía, por los procedimientos 
violentos en la cuestión obrera, ni lo estaré 
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mientras tenga esperanzas de que por las vías 
pacífieas puedan llegar á plantearse las fÓl'mu­
laR redentoras del HocialiHmo j pero donde 
quiera que lOH que eHtéu en autoridad se 
opongan á la propaganda y al libre desenvol­
vimiento de las lluevaH ideas, yo seré un rebel­
de eontra ('sa autoridad, y Hi me vi(,se en la 
alternati va de optar entra la revolución social 
6 la perpetuidad del salariauo, yo optaría por 
la l'evo]u('ión con todas sus violencias y desas­
tres. Lp llago esta, especie de profesión de fé 
para que Hepa usted con quién quiere juntar­
se. ;, N o HOy ('Olll parría peligrosa, para, usteu 
en su pcrióllico '? Si lo soy, clígamclo con en­
tera fl'llllqueza y cl'l~a que no por eso le esti­
maré menos. Si no lo soy, dígamelo enseguida 
para empezar á mandarle algunos trabajitos. 
Abochol'l1ado, por mi demora en contestarle, 
le ruego que me cuente entre sus mejores 
amigos. 

CARLOS TI. BALIÑO. 

".--". 

Mi amigo generoso: 
Un solo mérito hay en esas líneas sobre Es­

padero que tan bien le han parecido á usLed,­



ENSA ros POLITIC08 5'1 

y es el de poner, por sobre toda su obra, la 
página en que pidió justicia para, los desdicha­
dos. POI' 10 qne mueven los corazones, y por 
lo que se inspiran en e1loR, mido yo el mérito 
de las obras de arte. Lo demás es trabajo de 
nubes, y pompa de papelería. 

A los hombres, buen Sena, los iremoR poco 
á poco enderezando, y ya uRted conoce la me­
dicina que yo he llegado á descubrir, y eR tra­
tar de valer por el cultivo de las facultadeR 
naturales tanto como el más cmpinado y de ­
deñoso-y más que él, por el de¡.;interés y la 
indulgencia. El mundo, al 1in y al caho, cstá 
á lo que es, y no á lo que pal'l'ce. Donde la, 
igualdad resulta patente pOI' los hechos, un 
día sobre otro, no prospera, la l))'édica de 
desigualdad. o se me ponga {t pensar en 
"las injusticias ele los homhres." Estime al 
jm;to,-y al injusto, como de alto á abajo, 
compadézealo y perdónrlo. Y pam 10 prác­
tico de la vida, prescinda de él, como si no 
existiera. La voluntad, crea y mata. Un 
hombre que se cultiva, y se levanta por sí 
propio, es el más alto ele los reyes; y puede 
mirar como á inferior á todos estos vanos eu­
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copetados q ne no hayan vencido tanto como 
él. Ese es mi evaugelio, que yo mismo me 
he hecho, y con él he ido subiendo, en las cosas 
de alma, á 111 serenidad en que usled me ve, y 
que nada turba, ni altera ea lo más mínimo, 
aunque la impotencia en que me veo para 
hacer todo el bien que pudiera me tenga á 
veces padeciendo, como ahom, ele un ap lito 
desordenado de la muerte. 

No tenga por mny buenas CRaK líneas sohre 
Espadero, en que no hallo de hueno, fnera de 
lo que le he dicho, sino que me lo hayan mo­
viclo á escribirme su carta generosa. 

Ha ·ta la noche en que, esté como esté, irá á 
la clase qu ·rida. su 

MARTí. 
".--". 

N e\\ York, 22 de sptiemhre de 1888. 
Sr. Rafael Serra. 

Señor y amigo: 
Varios compatriotas nuestro~ DOS han de­

mostrado deseos vivos de 1'.o('orda1' con una 
reunión pú blica nuestro Diez de Octubre, yos 
claro que no cabe duda de que debemos re­
cordarlo con el fRrvor y lealtad que nuestra 
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fecha sagrada. merece; pero una reunión tal 
no debe nacer de la. voluntau de un gmpo 
aislauo de cubanos, ni servir ú fines llICnor('R 
que la grandeza y majeRtad del día, ni parecer 
que les sirve, sino que, ¡.;it'IHl0 C0ll10 es I1UeHtro 
día patrio propiedad igual de cuantos fuimos 
redimidos por él, conviene (Ille nOA juntemos 
los que nos ocupamm3 máR activallll'nü' en las 
cosas de nuestro país, para f¡u' el honor de 
celebrar el Diez de Octubre, nazca. de todos; 
y Rea igual para todos, sin que haya de cosiar 
á nadie sacrificio alguno. 

Usted es de los que honm á. su patria. por su 
leal consagración á HUS aRlllltos y desdichan. 
Así es que por no. otroR, müuuos, sin más de­
recho que el de haber nacido l'n nuestra tierra, 
y por otros cubanos f¡ uo dl'R('an lo hagamos en 
su nombre, rogarnos á UI:¡tcd S(' sirva concurrir 
elmaries 25, á las 8~ de la noche, á la casa 
No. 4:30 Oeste, calle :58, primer piso. entre 9t.L 
y 10t~ Avenidas, para acordar, e11 reunión de 
nuestros compatriotas más activos, cuál será 
la mejor manera de celebrar, sin parcialida­
des, ni olvidos, ni pellsalllientos secretos, 
nuestro Diez de Octubre. 
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Quedamos, estimándole y sirviéndole, sus 
compatriotas y amigos, 

JosÉ }fARTí-RAJ<'AEL DE C. PALOMINO­
Dlt. M. PÁRRAf;A-FÉLIX FUENTES. 

l¡<--l¡< 

Serra querido: 

No lo olvido un inAtante. No le respondí, 
porque quiero ser la respuesta: ¿ usted sabe 
lo que peRa UD pueblo? la fuerza física y la 
ocupadón mental que requiere tender toda esta 
red? Alloche creí estar libre, y tuve junta de 
recienllegados. Bien, Cuba. A Juan le fuí {t 

ver el lJU ito. Para Mauuel, no me alcauzó el 
tiempo. Pensé ir hoy, y á verlo á usted; pero 
el canRancio, por no decir enfermedad, me 
riJ1(k. Mañana, basta media noche, ('n el pe­
riódico. El súbado voy al campo, de medicina, 
y el doming-o vengo de club, adonde quiero 
verlo, adonde he üe vedo. EA, dicen, la pri­
lUera conferenci~L. De allí iremos á lleRar la 
mano á las recÍl·nllegadas. Sustentell con su 
cariño á su 

JosÉ MARTÍ. 
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Mi amigo Serra: 
N o le' escribo para darle gracias por el ca­

riño con que se refiere en su cada, á La Pmfe,.­
niducl á la respuesta que h' dimos á estos 
nostramos ycwkeex, ni por el hOllor que me 
hace en lo que dice de mí j sino para que sl'pa 
qu me enojó mucho no haber estado en casa 
de nuestra amiga cuando usted rué allá á 
VPl'llle, y para cclehrarle mucho, y con el 
alma caliente, todo lo que dice sohre los pro­
pósitos y las dificultades de su sociedad La 
Liga. No sabía de ella, más que 10 que usted 
dice, y ya deseo su éxito, y su esLa,blecimicnto 
inmediato, como si fuera cosa mía. De ahí He 
ba de arrancar para ir á donde debemos, que 
no es tanto el mero cambio político COliO la 
buena, sana, justa y equitativa, constitución 
social , sin lisonjas de demagogo ni sob rbias 
de potentado, sin olvidar jamás que los sufri­
mientos mayores son un derccho preminente á 
la justicia, y quc las preocupaciones de los 
horo bres, y las desigualdades sociales pasaje­
ras, no pueden sobreponerse á la igualdad que 
la natnrall:lza ha creado. Ya verá lo que me 
sale del alma, cuando llegue la, hora de la ne­
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cesidad, á propósito de estas cosas. Usted 
sabe lo que yo tengo en el alma. ¿ Quién le 
dice que los mismos argumentos con que usted 
se opone tÍ la cr ación de una mera Sociedad 
de Recreo, son exactamente los mismos con 
que derribé yo cn Madrid el proyect.o de un 
casino semc:janie, un casino de diversión, 
cuando not'l moríamos en Cuba, y nos pudría­
m08 en las cárceleH'? No quedó más que un 
voto en pié, el del que quería ser Secretario; 
pero cHta vez, el Secretario está del lado del 
de8interés, que es la virtud que funda y salva, 
sin la cual eH pernicioso el talento, temible el 
valor y abominable el genio. Recuerdo que 
cn la sCl:lión de los casinistas empecé un arran­
que con algo como "Cuba llora," y desde 
entonces me quedó el apodo entre los cubanos 
madrileñol:l: "Cuba llora." 

Yo vería con júbilo que ustedes pudiesen 
realizar Lu Liyu, con su tanto ele recreo lícito, 
Ri cs indispensahle, y si con una concesión en 

• 	 lo menor puede lograrse lo más; pero con la 
práctica y tendencia educacional y ennoblece­
dora con que usted la desea,-aunque lo de 
crear aquí un Círculo Central pudiera dest.ruir, 
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por los celos naturales entre los hombres, y 
las quisquillas de localidad, el proyecto que se 
quiere fomentar con él. Sí: establézcanla, y 
den lección de igualdad y generosidad. Ya 
usted sabe que yo no digo todo lo que tengo 
en el corazón, por miedo de que los que han 
padecido tanto en manos de los picaros y de 
los lisonjeros, en manos de los falsos amigos, 
vayan á tomar mi entusiasmo, y el juramento 
secreto que me tengo hecho de vivir para ser­
virles, por entrometimiento y adulación, ó 
deseo de buscarme popularidad. Esa idea me 
es odiosa. Pero lo que el alma echa á los 
la,bios, se ha de decir. Yo, que nada solicito, 
tendría á honor solicitar el serIes útil, útil de 
veras, en su sociedad de La Liga, ó cualquiera 
otra, de hombres ó mujeres, donde no les 
venga mal un amigo siucero que les ayude á 
buscar la verdad, ó un compañero que contri­
buya á propagarla. ¿ Por qué no crean una 
serie de conferencias sobre asuntos prácticos, 
de asunto actual y lenguaje llano, sin preten­
siones por parte de los conferenciantes, ni 
mucha obligación por parte del auditorio? 
No sé si me echarán ustedes de la casa, por 
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los pecados agenos; pero si no me echasen, 
sería el más asiduo de sus oyentes. 

y le digo adios, sorprendido de haber es­
crito en día tan atareado una carta tan larga. 
Pero mi amigo Serra es persona que tiene el 
don de hacer hablar á su agradecido 

JosÉ ~fARTí..--. 

Mi muy querirlo Sen·a: 

El criminal soy yo, que desde el viernes 
recibí una carta tan tierna y hermosa como la 
de usted, y por el deseo de contestársela con 
un abrazo, he ido demorando la respuesta de 
hora en hora. Como siempre, Serra: los 
perros al pié, y sin día mi noche: ni un ins­
tante he tenido para decirle que es usted, se lo 
digo hoy miércoles, uno de los oradores del 
Diez de Octubre. N o hay excusa. Quien es, 
es, y ha de cumplir con todas las obligaciones 
de lo que es. En diez minutos tiene usted 
tiempo para echar el alma afuera, á que se la 
vean fundadora y grande. Los años pasan, 
madurando, no envejeciendo: veamos á nues­
tro alrededor,-cada año sabemos más, cree­
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mos más, perdonamos más, esperamos más 
que el afio antes: se va haciendo la obra, 
segura é invisible: la casa se empieza á hacer 
desde que empieza á cuajarse la piedra en la 
montaña: y ¿ quién osa temer algo ele noso­
tros, que somos tan independientes como hu­
manos, y tan viriles como discretos? Ese 
puede Sl~r su tema, ó el que usted escoja, que 
siempre ha de sorprender por la entereza y la 
generosidad. A trabajar. Lo veré en La Liga 
mañana jueves. Lo de mi clase forzosa, por­
que doy clase ue e pañol de 7 á 9 ue la noche 
en una de las escuelas llocturnas, la de la calle 
63 al Este, no quiere decir j qué ha de querer 
decir! que no me quede corazón y voz para 
empezar, á las 9 y 20 ó cosa así, nuestra charla 
de los jueves. Entl'eténgamelos, y que me 
perdoneu la tardanza, que para entendernos y 
excusarnOt:l vivimos los trabajadores. 

Ahora, á lo del otro día. ¿ Pero á qué toda 
esa pena, que me la dió de veras, cuando ni 
por las mientes me pasaban las ideas que usted 
me supone? Ni por las mientes. j Si apenas 
le sé hablar de esto! No sólo no me ofendió 
la famosa Herie de preguntas del Viaje de 
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Anacarsis, sino que me dió gusto sincero, 
por la honradez y valentía que creí ver en el 
preguntador. Y téngame por burro; pero no 
caí en que era usted. Ni quise caer, ni pensé 
por un solo instante en que fuera aquél ó fUf>ra 
éste. Lo que me dije fué esto: "he aquí un 
hombre, que dice lo que piensa, y piensa como 
debe, porque esos temores son humanos y 
justos." Y yo lo leí con cariño, y con orgullo 
porque era hombre como yo el preguntador 
sincero, y contesté con amor de hombre. 
¡. Adónde me notaron el embarazo, y cómo no 
se me notó la complacencia y el contento? 
Déjese de estas penas, y con6zcame de una 
vez. Pues aunque me hubiera hecho usted 
las preguntas con toda intención, como creí 
que estaban hechas, mi deber no era el de 
enojarme como un pavo real, porque le pisan 
la cola, ó como un virtuoso de profesión, por­
que le ponen en duda la virtud; sino trata.' 
imparcialmente, y con deseo de iluminar, el 
caso humano, el caso de estudio, que se me 
proponía. ¿ Y por dónde hemos de empezar á 
estudiar, sino por nosotros mismos? Hay que 
meterse la mano por las entrafias, y mirar la 



- =--­--~ 

ENSAYOS POLiTICOS 67 

sangre al sol: si no, no se adelanta. Muy 
bien hechas estuvieron las preguntas, y esta­
rán todas las que se le asemejen. Yo no 
quiero hombres castrados. Y cuidado con 
que le vuelvan á entrar estos miedos, que yo 
conozco bastante el dolor del mundo para ser 
indulgente con todas las formas, y aun injus­
ticias de él; y en las cosas del alma soy como 
los médicos, que siguen curando al enfermo 
que les muerde la mano. Pues aun cuando 
muerda la mano ¿. no es por enfermedad '? 
La desconfianza ¿ no es una enfermedad, ade­
más de ser un deber? Y dudar yo de usted, 
que es cien veces más generoso que yo, me 
sería más dificil que dudar de mí mismo. N o 
dudo de mí mismo. Ni del sol tengo celos, 
porque ni él me gana en calor y en limpieza. 
Soy pecador; pero no en mi manera de amar 
á los hombres.-A preguntar, pues j y créa­
me, por Dios, lo que le digo: no tuve gusto 
más grande que el de ver semejantes pre­
guntas, útiles y viriles, sobre la mesa. No 
sentí pena alguna. "O soñé en ofensa 
de nadie. ¿ Qué levita se pondría usted, 
que con estos ojo!:' doloroso~ mios no ]e 
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viese yo debajo el verdadero coraz6n? 
En mis amigos de La liga tengo orgullo y 
fé. Hombres estamos creando, y lo somos. 
Ya sé que en el mundo esta es una verdadera 
novedad; lo que ha de ser viejo para usted 
porque lo conoce de sobra, es el carifio pro­
fundo y entusiasta, sin recelos ni reticencias, 
que le tienf', por ]0 que valen su mente y su 
coraz6n, su 

JOSÉ MARTi. 

*--* 
Partido Revolucionario Cubano 

DELEGACIÓN 

Señor RAFAEL SERRA. 
Mi estimado i querido amigo: Usted snbe 

que no hay doblez en mi carácter; que yo 
siento lo que expreso; que si no nos vemos, 
nuestros espíritus se confunden en el mismo 
aliento por la patria libre i para siempre 
emancipada de la tu·anía española. Ustad 
sabe también que para mí la familia cubana 
se tilla é indivisible, como debe serlo una co­
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munidad de hermanos, que han sufrido por 
igual los agravios de la opresión i que por 
igual se han alzado á la altura de su decoro 
personal. Todos estamos unidos por el mismo 
lazo, i bajo la salvaguardia de firmeza inque­
brantable de principios no hay, nó, quien deje 
de tener cabida en la revolución redentora. 
Una fuerza irresistible empuja hacia élla á 
los más rehacios, i es de pechos generosos 
salir al encuentro del hermano que llega i 
sellar con abrazo sincero el placer de la bien­
venida. 

En la letra i en el espíritu era esa la doc­
trina de Martí, i con ella estamos identifica­
dos los que como usted i como yo vivimos en 
la intimidad de aquella alma generosa, de 
aquel noble corazón siempre benévolo, jamás 
intolerante, revolucionario por amor, digno 
de la apoteosis que se le tributa en cada 
hogar, en cada pecho cubano. i LA. DOCTRINA 

DE MARTÍ! hermoso título i muy propio de 
periódico que funda uno de los discípulo!!! 
más queridos del inmortal maestro. Será 
como el eco renovado de aquella voz avasalla­
dora, que deshacía el mal i creaba el bien, 
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que se doblaba para levantar, pero que no se 
erguía para deprimir, que forJaba por do­
quiera lazos de unión estrecha, i que en sus 
mismos arranques de indignación sublime 
ante los ultrajes de la patria amada no dió 
señalnUllca de odio personal, ni cabida á pa­
siones bastardas. 

Demócrata Martí por instinto, magnánimo 
por naturaleza, grande pOI' el genio i el cora­
zón, su nombre simboliza aquellas virtudes 
que en los pueblos redimidos afianzan la paz, 
el orden i la libertad. Siguiendo las ense­
ñanzas del noble apóstol i martir sublime, 
entremos en la nueva sociedad francamente 
por la ancha puerta de la justicia, con dere­
chos por igual para todos i sin privilegios 
para nadie; pero seamos á la vez tolerantes 
i benévolos, fiando más, para llegar á la per­
fección á que aspiramos, en la influencia de la 
razón ejercida con moderación discreta, que 
en fogosa impaciencia cargada siempre de 
peligros para la comunidad á que pertene­
cemos. 

Inspirado el periódico de usted, mi querido 
amigo, en el espíritu de Martí i acomodados 
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sus trabajos á la situación presente, no hai 
duda de que será un auxiliar poderoso, con­
solidando las ventajas de orden moral ya ga­
nadas por la revolución, i cODtluistando otras 
nuevas con la exposición de sanos vrinci})ios 
y la conciliación de voluntades. 

Acepte mis votos más fervientes por el 
éxito de su patriótico })ensamiento i mande á 
quien ele veras le estima, 

T. ESTRADA PALMA. 





++++++++++++++++++++++++++++++++++ 

DISCURSOS 

FRASES PRONUNCIADAS EN LA PROCLAMACIÓN 

DEL PARTIDO REVOLUCIONARIO CUBANO, 

NEW YORK. 

SEÑORAS y SEÑORES: 

El amor es la expresión del sacrificio. Quien 
no sabe sacrificarse, no ama. Quien no ama 
no es patriota y el que no es patriota es inútil. 

La limosna es un insulto. Acostumbrarse 
á vivir de la limosna humillla, y la humilla­
ción inhabilita. 

Mueren en servidumbre los pueblos que 
para arrojar al opresor vacilan: y me com­
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place, señores, aunque no me sorprende, la 
prontitud con que crecen cada dia, y para 
bien de Cuba, las filas de los que aman; de 
los que no quieren vivir de la limosna; de los 
que no v3cilan. 

Me complace ver cómo desaparecen, para 
no volver jamás, los temores á la soberanía 
numérica y popular de Cayo Hueso, por las 
imposiciones injustas y pedantescas de una 
minoría de Nueva York j pues se reconoció la 
autoridad correspondiente á la, temida mayo­
ría para decidir en nuestras recientes eleccio­
nes, y la temida mayoría, en uso de sus facul­
tades, cede la autoridad directora de nuestro 
partido á la minoría que reconoce oportuna 
y sagaz! 

11e complace cómo por la persuasión espon­
tánea de la voluntad de todos, se realiza la 
unidad; y cómo la igualdad, en todo lo posi­
ble, se despliega y fecunda entre nosotros. 
Pues los cubanos y los puertorriqueños, los 
blancos y los negros, los artesanos y los que 
no lo son, los ricos y los pobres, nos juntamos 
hoy en La Liga, que es casa de enseñanza, 
mañana en la de caridad, y siempre, depo­
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niendo la fealdad del corazón, donde se ame á 
la patria. 

Me complace ver que ya damos muestra de 
ser un pueblo diestro, práctico y definido j 

que ya no somos pedestal de los engaños y de 
las intransigencias j de las ambiciones y sus 
vicios; del personalismo enmascuado y de 
sus zizaña ; del monopolio y de las ingratitu­
des; ni del apego hacia España, ni de las es­
peranzas cifradas en los cubanos ambiciosos 
que la acatan. 

Mucho me complace presenciar la confirma­
ción del éxito de nuestro Partido. Y lo (Lue 
más me complace, lo que más me alienta, lo 
que más lleva mi voluntad al cumplimiento 
del deber, es que en los momentos en que mu­
chos de nuestros compakiotas, bien por indo­
leucia, bien por maldad, bien por ignorancia, 
no vienen á tributar con sus servicios home­
naje á la patria, vienen los puertorriqueños, 
generosos y con recursos propios, á brindar­
nos lo que no podemos aceptar, sin decir antes 
á los hijos de la tierra del discreto Figueroa, 
del enérgico Marin, del benemérito Betances, 
de la inspirada Tió, del inmortal Baldorioty 
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de Castro y del sublime Corchado, que 
nosotros amamos sinceramente á Puer·to Rico, 
y que saldremos de los campos de Yara, sin 
reposar en la gloria del triunfo, con la grati­
tud dentro del pecho, y el corazón entre las 
dos banderas, á los campos de Lares. 

FRASES NOBLES 

A CONTINUACIÓN publicamos el sentido dis­
curso que en La Liga de ew York, pro­

nunció su digno Presidente, nuestro querido 
amigo Rafael Serra, al abrirse la velada que 
en honor del señor Poveda celebró aquella 
patriótica asociación; 

SEÑORAS y SEÑORF..8 ; 

No hay que decir que del deseo sincero, 
que brota fácil del corazón de unos amigos, 
ha nacido ferviente, y como para mitigar sen­
dos pesares, toda la magnitud que se descubre 
en esta fiesta memorable y hermo a. 

No hay que decir que La Liga esta noche­
dispuesta á desplegar un cumplido de ocasión 
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y justisimo-viste sencilla gala, enciende con 
la fé más pura sus lámparas brufiidas con el 
amor constante de sus miembros, ensanclla 
hoy sus espacios con el poder de las fuerzas 
unidas, y airosas, con sus guantes bordados .Y 
en actitud de cortesía, abre sus puertas para 
recibir, entre dulces halagos de cariño, la vi­
sita oportuna de un hermano que viene á 
reposa,r un tanto de la lucha constante que 
sostiene contra los enemigos del derecho; 
contra los enemigos de todo lo que sea: "Da/' 
de comer al hamb/'iento," "emefiar al que no sabe," 
l' ¡'edilll i /' al cautivo." 

No hay que decir que estamos en familia, 
ni que buscar entre las exigencias delleuguaje 
el vocablo castizo ni el concepto profnndo y 
cincelado por la sublimidad, Hay que verter 
(>1 sentimiento en la palabra, y no ocultat, 
entre las densas nieblas del silencio la dicha 
de esta noche, el regocijo, la esperanza, y 10 
que es más, el deber de suplicar al visitante, 
que á su misi6n laudable de combatir al ene­
migo de la causa bendita, una también la mi­
si6n gloriosa de combatir sin tregua, siempre 
que surja entre nosotros la discordia, y la 
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preocupación pretenda erguirse: porque pere­
cen los principios, perece el patriotismo, 
perece la justicia, perece la razón y hasta el 
decoro, donde se desconoce el interes común y 
se desdefia la virtud de las fuerzas unidas; 
porque como no podemos resignarnos á vivir 
bajo el yugo, no pueden nunca los esfuerzos 
aislados, conducidos tal vez por la ignorancia 
ó el egoiE>mo, luchar en favor de alguna c.'tusa 
y conseguir el triunfo. 

No es el propósito de esta humilde presi­
dencia, dispuesta siempre á servir como ínfimo 
ayudante, pretender con miras ulteriores, á, 

jefatura pomposa, incompatible con nuestra 
incapacidad y buen deseo. 

N o se inclina esta modesta presidencia, sin 
título de maestro, sin aptitudes ni experiencia 
política, y sin méritos patrióticos contraídos, 
á disparar la incisiva censura y á mantener 
exigencias injustas; pero sí se inclina esta 
modesta é inflexible presidencia á indicar que 
si nosotros todos, á fuer de hombres celosos 
por el bien de la patria, no bregamos en las 
distintas faenas, necesarias para fundar un 
país digno de admiración y de respeto; si 
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queremos pedir mucho, y alcanzar todo siu la 
mucha labor y el mucho sacrificio, lucharemos 
en vano: todo será perdido, todo será desdi­
cha; todo será con sus variadas formas, la 
mi..,ma esclavitud. 

La liga es un factor de innegable importancia 
para los que vemos en la instrucción del pueblo, 
la vía más positiva para mantener la libertad. 

A sostener La Liga, y á procreada, debe 
coutribuir todo el que sea justo; todo el que 
sea patriota; todo el que sufra de injusticia; 
todo el que sea previsor. 

Mucho me extiendo y desvío del deber único 
y capital de la presente noche; pues ya debo 
satisfacer á los que por el solo hecho de una 
recomendación de nuestro ilustre Juan Gual­
berto Gomez, y donde este apóstol de la reden­
ción y la verdad encomia las virtudes patrió­
ticas de nuestro ilustrado visitante, hau 
querido los hermanos de aquí, con ansiedad 
bastante y con homenaje de cariño, conocer, 
para aplaudir ardientemente, á quien tengo 
el honol· de presentaros: á Simeón Poveda.­
He dicho. 

(J,(( J!/lw1clml, Hahana.) 
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Pronunciado ello de Octubre de 1895 

S E~ORAS y 8E~ORE : 

Para decir 10 mismo que antes, y en los mo­
mentos que el ánimo de todos halla placer en 
los gratos afectos de la elocuencia pura, no 
debiera, sin sentirme penoso, venir á molestar 
vuestra atención. Pero gracias al carácter 
generoso de esta fiesta, que convierte en bon­
dad las exigencias más austera, tengo el 
honor de la más amplia excusa, para poder, 
con la venia de todos, usar de la palabra. De 
la palabra que hemos de dirigil', no como 
alarde de una guerra sangrienta, provocarla 
por las continuas agresiones de un dominio 
extranjero contra nuestro derecho, contra 
nuestra libertad, contra nuestra riqueza, con­
tra todo lo que constituye nuestros más caros 
intereses. No hemos de usar de la palabra 
eomo alarde, sino como justificación de nues­
tra bélica actitud, como para ratificar nuestros 
principios, como oración de gracia á la memo­
ria de nuestros mártires ilustres, como tributo 
de homenaje á los héroes que luchan confun­
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didos entre las ascechanzas del peligro para 
crearnos la patria. 

La guerra es dolorosa. En todas partes es 
dura, desoladora, triste. Lamentamos la 
guerra. Pero ya era la paz en Cuba una ame­
naza contra todo lo grande; un sarcasmo 
contra la civilización, y un peligro para el 
porvenir de los cubanos. 

Se espera la justicia de la espontaneidad de 
España, y es en vano; se espera la conquista 
del Derecho, por las pacíficas exposiciones 
razonadas, y es en vano; se espera del auto­
nomismo, el tacto y la energía de un patrio­
tismo ejemplar para convertir en un sólo 
seutimiento la aspiración cubana, y también 
es en vano. 

Allí, el gobierno español, siempre falto de 
equidad, con una mano puesta sobre el resorte 
que mueve á los que obedecen y excita las 
pasiones fratricidas, concede privilegios á sus 
parciales, otorga supremacía á los cubanos 
cómplices de sus iniquidades contra su propio 
pueblo, y decreta libertades nominales que no 
ha de proteger, en favor de los elementos más 
vejados del país; mientras con la otra mano, 
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siempre dispuesta á ejercer el castigo y la ra­
pacidad, destruye, empobrece, subyuga á 
nuestra tierra, y acabaría con todo lo que hay 
en Cuba de virtud, de grandeza, de patriotis­
mo, de esplendor, si por la fuerza no lo evitá­
semos. Por otra parte está el autonomismo 
de librea, siempre afable, siempre consecuente 
con los ejecutores de la opresión en nuestra 
tierra, y destemplado, soberbio y agresivo 
contra los fueros populares. N o hay aberra­
ción política más inexcusable, ni injusticia 
más escandalosa é irritante, que las grandes 
batallas del autonomismo, libradas contra los 
derechos civiles, que para descrédito del auto­
nomismo y para traer á choque á los criollos 
entre sí , decretara el tirano en favor de los 
elementos populares. Y en medio de esta 
atmósfera nociva, sin el estímulo del verdade­
ro patriotismo, crece nuestra juventud en la 
molicie, y perece embriagada por el opio de 
las disipaciones más funestas. 

¿ y qué habia de suceder en medio de tan 
amargas desventuras? ¿ Qué se había de es­
perar cuando el cubano viril y previsor, indó­
mito á la presión despótica y avisado contra 
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la demagogia, se ciñe la armadura, se leva.nta, 
se yergue, y al toque del bélico clarín, desple­
ga su bandera, abre el tl'lllplo de Jano, y de­
satía con el vigor de sus huestes invencibles, á 
la insolencia que se enseñorea en nuestra 
tierra, bajo el nombre de España? 

En consecuencia de lo que hemos indicado, 
ha estallado la guerra, pero no la guerra vil 
sostenida. por el brazo de Caín; no la guerra 
de recelos donde las constantes preventivas 
nos privaran del beneficio de la paz; no la 
guerra injusta de privilegios é injusticias, 
donde con formas diferentes quedara el pueblo 
en la misma esclavitud; no la guerra impo­
tente é ingrata, que olvidando la entereza de 
sus mártires ilustres, encuentre fin en la es­
trechez de un pacto vergonzoso; ni la guerra 
de codicia, donde los héroes de hoy, vengan 
mañana, bajo el frenesí de la victoria, aveza­
dos á la pelea y enaltecidos por el triunfo, á 
repartirse como botín de la conquista, los 
bienes de la patria. 

j Oh! nó ; esta es la guerra formidable, la 
guerra purificadora, la guerra para vindicar 
los fueros de justicia, la guerra para estable­
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cer el gobierno libre y propio, la guerra para 
abolir el privilegio, la guerra justa que tiene 
que triunfar; pues si son muchos los cubanos 
manchados por sostener la tiranía, también 
los esforzados para poderla derrocar somos 
muchos. 

Nuestra Revolución poderosa y fecunda, 
surgida de la dignidad rebelde al vasallaje, 
examinada, reconocida por los más eximios 
pensadores de la época, y justificada por el 
asentimiento universal, no puede ser pasto de 
la censura despreciable del patriotismo merce­
nario, del patriotismo limosnero, del paLriotis­
mo ruin. 

Remo,> cortado con el filo del odio más in­
tenso las ligaduras todas que nos unían á 
Espafia, y han de unirse los polos de la tierra, 
antes que vuelva Cuba á ser la mansa oveja 
entre las garras del dominio espafiol. 

" Detestamos de Erpaiia. QuúJiéram08 repúbli­
ca; pero no tenem08 pueblo. ' , 

Así decian allá, muy abajo, en los últimos 
peldafios de las aspiraciones cubanas, aquellos 
seudos libertadores de peinetas y encajes, 
cuando el pueblo, que ya es pueblo vigoroso y 
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decidido, lo sorprende al pié del tocador, y 
los envuelve en el torbellino de una guerra 
pujante, donde hay que seguir y luchar como 
titanes, ó perecer sin gloria, sin honor, como 
cosas impuras, como pecadores sin perdón, 
como pigmeos. 

Sorpresa irresistible para todos los soberbios 
ha sido la presente Revolución, porque cega­
dos por sus pasiones enfermizas, no pueden 
ver sino sentir sobre su estrecho corazón, el 
peso enorme del más duro castigo. Sorpresa 
irresistible para todos los débiles de espiritu, 
ha sido esta Revolución, porque por ellos mis­
mos juzgan y precian la grandeza del mundo. 
Sorpresa deseable y feliz ha sido esta Revolu­
ción, para la gente generosa y para la gente 
sencilla, porque contrariado tenazmente por la 
maledicencia, nuestro martir sublime, no era 
de esperar en breve tiempo, una obra tan 
adelantada, con tanta ordenación y en las 
huellas del triunfo. Pero para los que tenía­
mos fervorosa fé en la bondad de nuestra 
causa, en el poder de las fuerzas unidas, y en 
las palabras evangélicas del glorioso :M:arti, no 
podía sorprendernos el golpe irresistible de 
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las manos poderosas de ese apóstol, porque 
éramos parte de la materia componente para 
dar la sorpresa. Y para prueba del temple 
extraordinario del venerable maestro, hemos 
de diseñar, aunque pálidamente, uno de los 
más importa,ntes de sus hechos. De él, que 
llevaba en sí, como herencia legada del desti­
no, la vocación de Pepe de la Luz ¡ el genio 
edificador de Céspedes ¡ el dominio de las pro­
pias pasiones, y el valor de Agramonte; la 
filantropía de Aguilera, y el alma entera de 
Bolívar, no podía menos que inspirar la con­
fianz.'\ para hacer lo que hizo. Pues él, con 
una habilidad insuperable, conmovió á su 
pueblo, le sacó de sus bases podridas sin des­
truirle ¡ le puso nuevas base ; le despojó de 
sus fealdades más salientes ¡ le dió vida, le 
inundó de luz, y le abrió con manos de justi­
cia, los senderos que van sin quebradura á la 
vindicación. Esto e. un timbre de gloria y 
de grandeza, que no pueden los hombres, sus 
veleidades ni los tiempos, negar á la virtud 
acrisolada del ilustre Marti. 

Sólo las lenguas venenosas; lenguas movi­
das por el eRpíl'itu del mal; lenguas de hom­
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bres impuros, Rin más patria ni más humanidad 
que su propio interés, se atrevieran j malig­
nos! á tratar de herir con sus calumnias des­
piadadas, el pecho noble del más probo, del 
más ilustre, del más popular y del más amado, 
porque él será, mientras alumbre el sol, el 
ídolo de 'uba, 

La propaganda del gobierno español contra 
la rebeldía de los cubanos es digna de mención, 

Toda la genle honrada, loda la genl!' .~abia, toda 
la gel1te rica, loda la gentp santa, Inda la gente rubia 
de pum 8allgl'e germana, toda la bizarl'Ía, todo el 
hel'oúmw si se pierde del mundo se encuentra 
entre la gente que sostiene el pabellón de Es­
paña, 

Ni en las leyendas chinas, ni en las aventu­
ras fabulosas de meñiques, ni en el romanti­
cismojaponés, se encuentran tantas maravillas, 
como en los hechos prodigiosos del ejército 
español en la guerra de Cuba, 

Pues cien soldados españoles acometen con­
tra veinticinco mil cubanos, y después de doce 
horas de un reñido combate, matan una mitad 
de los cubanos y se comen la otra, Por su 
parte un español muerto y tres heridos, Y así, 
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acabarian pronto, y como por encanto, con 
todos los rebeldes. Pero por fortuna, cuando 
más alto canta sus victorias, el huracán se 
desencadena, se abre la tierra, y de sus entra­
ñas, como para castigo de esa castellana alta­
nería, surgen legiones desafiantes de mambises, 
que ayudados por la fiebre amarilla, acabarán 
por siempre, con el poder y los prodigios tan­
to de la magia española. Y mal se explica 
ese alarde de triunfo de las armas españolas, 
cuando á. despecho de sus diabólicos influjos, y 
aún en la infancia de la Revoluci6n, fueron 
desbandadas en Baire, rendidas en Campe­
chuela, acéfalas en Jobito, desalojadas en el 
Cristo, sin acción honrosa en la Gran Piedra, 
desorejadas en Ramón de las Yeguas, corridas 
en Jarahueca, y hechas trizas, desprestigia­
das, pUt!stas en fuga, abandonando sus heridos, 
en Peralejo, donde queda sin brillo, sin auge 
y sin acierto, la pericia de su famoso general. 

N o hay guerra sin trabajos, sin sacrificios 
cruentos ni desastres j pero nuestra Revolución 
va más erguida y poderosa de lo que podamos 
suponer. Y si esa inconsciente juventud, que 
nos mandan de España, para encontrar sepul­
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cro en nuestra tierra, fuese bastante para arre­
batarnos la victoria, la completa destrucción 
de Cuba, que dejamos para último recurso, ya 
hubiera comenzado su trabajo. Pues el sagra­
do juramento, ratificado por los patriotas ante 
el cadáver bendito de M:artí, es el hacer á Cuba 
independiente, ó volverla cenizas. Quedan 
muchos peligros que afrontar, y dolores agudos 
que sufrir; pero no hay que temer. El triun­
fo será nuestro. 

Hay que confiar en el sentimiento arraigado 
y hostil de nuestro pueblo contra el domina­
dor; hay que confiar en e a rebeldía secreta 
que germina á donde má segura se cree la 
tiranía; hay que confiar en esas poderosas 
fuerzas invisibles para España, que dan per­
trecho y brío á la Revolución; hay que con­
fiar en la inclemencia del clima, que también 
es hostil á nuestros enemigos; hay que confiar 
en la crisis económica que viene, y que ha de 
traernos el más valioso contingente para afian­
zar el triunfo; hay que confiar seguro y más 
que nunca, en el apoyo de nuestra incansable 
emigración; hay que confiar por razones de 
historia y de intereses, en el auxilio de la 
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América entera, que no puede, sin mengua 
del principio democrático, seguir indiferente; 
hay que confiar que contra los corceleR enemi­
gos, y para mantener sin acción su ar·tilleria, 
tenemos llanuras pantanosas como :Maratón; 
desfiladeros como el de las Termópilas, y bra­
vos y decididos combatientes como Esparta. 
Hay que confiar en la firmeza y decisión de 
un pueblo, que no quiere llevar sobre sus 
hombros, el peso de los viciosos de Madrid, ni 
de ninguna parte; que sabe que si triunfa el 
enemigo, ha de serle un suicidio la vida de la 
paz, y prefiere sucumbir luchando heroica­
mente, envuelto entre las ruinas consumadas 
de la tierra nativa. 

Hay que confiar en todos. En el ardor y la 
firmeza con que sentimos y trabajamos todos. 
Hay que confiar en el valor de los de adentro, 
reforzado por el tesón de los de afuera. Hay 
que confiar en la energia de nuestro ilustre 
Delegado, en la disciplina del Partido, en el 
Ejército Libertador, en la pericia, patriotismo 
y honradez del general Máximo Gomez; en 
la convicción irrevocable de Mas6; en la ayu­
da sincera de Roloff; en todos nuestros invic­
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tos generales. Hay que confiar en :Maceo. 
En la bravura y pujanza de :Maceo, porque 
Maceo es el más bravo de los bravos. Hay 
que confiar en el brazo de Maceo, porque el 
brazo inquebrantable de Maceo, e· el brazo 
del triunfo. 

Alterada la paz en Cuba, por el exceso de 
la tirania, que lejos de encenderse, extrema 
sus iniquidades contra el país j tintos en san­
gre nuestros campos por una lucha imprescin­
dible y desigual j profanados nuestros hogares; 
violadas nuestras familias j invadidas nuestras 
ciudades por el terrorismo que se ensaña con­
tra todo lo que sea verdadero decoro j abiertos 
los presidios de Ceuta, para recibir y torturar 
á nuestros compatriotas, y amenazados, si 
perdiésemos la guerra, á perecer bajo el peso 
de las exacciones y de la esclavitud más afren­
tosa, son razones bastantes, para de no ser la 
patria independiente y libre, convertirla por 
nuestras propias manos, en ruina, en desola­
ción, en exterminio. 





++++++++++++++++++++++++++++++++++ 

POLÍTICA 

E N hora decisiva; en hora de contarnos y 
partir á conquistar la redención á la ma­

nigua, hay quien se atreva, con inocente ca'u­
didez, á decir que si el gobierno de España y 
los que le son fieles, no han preparado al país 
para la guerra, que se resigne Cnba, y no se 
lance á la Revolución. 

La tiranía, con las preocupaciones de sus 
vicios, no puede preparar para la redención á 
los que educa para la esclavitud. 

Solo la necesidad, la fé, el ansia de romper 
las ataduras y el deseo noble de vivir con de­
coro, preparan al pueblo, le arman de valor y 
le conducen á la Revolución. 

Si la lealtad política, el tacto y la cordura 
son prendas meritorias del patriota, el fana­
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tismo, la idolatría y la imprudencia son como 
murallas que detienen el paso progresivo de 
una idea. 

¿ Qué se pretende, pues, con tantas compo­
neudas? ¿ Probarnos que el país quiere la 
paz, y que por hallarse satisfecho, se niega á 
la acción separatista? Aclaremos. La des­
confianza arraigada y creciente de los ministe­
rios españoles hacia la sinceridad de los 
autonomistas; la desigualdad con que se 
desenvuelven los intereses de España y los de 
sus Antillas, y el daño visible que al tesoro 
del español y á su soberbia produce todo bieu 
otorgado á Cuba y Puerto Rico, son hechos 
contínuos que proclaman la solución de la 
guerra. 

Veamos cómo sigue el gobierno de España 
disimulando y gravando la ¡;:.ituación violenta 
de Cuba. ¿ No pretende el gobierno crear 
nuevas deudas? No tienen los problemas co­
loniales el mismo carácter sombrío y alarmante 
que en épocas pasadas? Se han hecho las 
leyes municipales y provinciales, nulas para 
todo remedio real, con el concurso siquiera de 
los autonomistas? N o adolecen todas las re­



95ÉN8A ros POLÍTiCO. 

forma legislativas de los mismos vicios ? No 
iguen las facultades omnímodas de vida y de 

muerte, en manos de los Capitanes Generales? 
N o caen todas las promesas, á la hora de 
cumplirlas, envueltas en la constante destruc­
ción ministerial? Puede haber consorcio na­
tural enÍl'e los ideales cubanos y los intereses 
conbeI'\'adores? Está el presupuesto creciente 
en l' lación con la ruina creciente de la mayo­
ría de la comarcas de CuIJa'! TIan pasado al 
presupuesto de la nación, todos aquellos gas­
tos que no deben pesar sobre el presupuesto 
antillano? e está levantando, y con los 
bajos precios, la amenaza continua, y la inse­
guridad general, puede levantarse de la 
postraciólI, la agricultura cubaua? Se ha 
efectuado, aun con ser reforma de apariencia é 
insignificante, la di visión de mandos '! Hay 
para Cuba sufragio univer&'tl, sufragio verda­
dero, ó modo de adelantar con el sufragio, si 
Cuba, es un país con su modo de ser propio, se 
ha de resignat' perfectamente á la dependencia 
tle un pueblo retróg.'ado y explotador que ni la 
conoce ni la, ama? 

1'l'opagut'lIIos la revolución para la indepen­
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dencia, y la independencia por la revolución. 

Para la pl'opaganda viable y provechosa se 

necesita convicción, desinterés y venlad; para 

la guerra, dinero; para la paz de la repú­

blica, justicia. Los que no se convencen ni se 

avienen al sacrificio moral y equitativo que á 

sus afectos pide la fundación de una patria 

feliz, no son buenos patriotas. 


Después de que el cuerpo humano toma de­

finitiva forma, no cede el hueso torcido á la 

moldura que se debió aplicar desde la infan­

cia. :Las prendas remendadas nunca lucen 

tan bien como las prendas nuevas. Los ele­

mentos que han nacido, que se han desarro­

llado bajo un gobierno nulo, extranjero y 

despótico, no pueden vivir, no pueden desen­

volverse, eon falsas libertades de I'etazo, sino 

con un goLieruo nuevo, democrático y propio. 


Podrán los españoles faltos de virtudes 
republicanas tomar como lisonja pasajera el 
convite fiel que la bondad separatista hace á 
los enemigos de la tiranía; pero los españoles 
que padec¡·n por el atraso y el deshonor de 
España, esos, no hay que dudar, estarán con 
nosotros. La libertad es soliduria en todas par­

l 
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telj. No es previsión, liberalidad, ni patrio­
tismo, tomando la parte por el todo, ensañarse 
contra elementos afines de nuestro propio 
país. 

Juzguemos por nosotros mismos el mal 
efecto que nos haria un inmerecido ultraje, y 
no cometeremos jamás la cobardía de herir 
con vejaciones irritantes el corazón de los que 
nunca dañan. La libertad, con todos y para 
todos. Esta es nuestm Política. 

-1894­

NADIE LO SABE 

CONFUNDIDOS, acechando oca ión para poner 
en juego las ideas y asegurar el triunfo; 

ahora aquí, luego allá, por todas partes; 
revueltos como joya perdida entre arenales,­
van los héroes verídicos y los libertadores del 
futuro, desconocidos y á veces desdeñados, 
por entre la indiferente multitud. 

Esta experiencia práctica, tan llena de ver­
dad y susceptible de la repetición, debe inf:lpi­
rar la fé á los pueblos que van caf:li perdidos 
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por la indolencia, torpezas y maldades de los 
héroes falsos. 

Nunca son más que ensayos frágiles é inse­
guros los primeros esfuerzos consagrados al 
establecimiento de una obra magistral. Por 
eso hay que volver con nuevos bríos, con 
mílltiples esfuerzos y más tenacidad, pam 
brindar ocasión á lo que ac~chan, á los que 
audan confundido!; y luego, como cúpula in­
flexible y gigantesca, se levantarán por en­
cima de los demás. 

Frágil nuestra memoria, difícil es precisar 
sinnúmeros de ejemplos, en testimonio de 
nuestra apreciación. Pero presentaremos unos 
cuantos. 

David, el divino poeta; el autor de los 
Salmos inmortales, el héroe que salvó á su 
patria por haber luchado en combate desigual, 
y haber vencido y sacado del mundo al gigan­
te Goliat, campeón de los terribles filisteo, 
David era un pastor. 

Mahoma, el gran profeta de su pueblo, 
hasta los vei.nticinco años de edad, fué arriero 
de camellos. 

La inspirada Juana de Arcos, la doncella 
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de Orleans, la. que al frente del ejé¡'cito fran­
céi'l, abandonado por un rey cobarde, se puso 
á combatir hasta, hacer cejar á las huestes 

tarde, fué un hábil diplomático, experimen­
tado electricista, práctico economista, filó­

inglci'las, era una aldeana de dieciocho abrilel:! 
cua,ndo montó á caballo y se hizo capitana. 

Guillermo Tell, el rebelde sublime, que aca­
bando con la vida de Gesslcr, inicia y logra la 
redención de Suiza, no era privilegiado de 
abolengo; era un aldeano. 

De ClUla humilde era Gustavo 'Va 'a, que 
i'lublevó á los suecos contra CrÍl:;tiano, rey de 
Dinamarca. Favorecido por hl buena suerte, 
triunfó del enemigo. La gratitud de su pue­
blo lo llevó al trono y fué rey de la Suecia. 

Bernadotte, uno de los generales de Napo­
león el Grande, fué soldado raso, y el mejor 
rey que gobernó la Suecia. 

Benjamin Franklin, el hombre austero en 
cuya pulcritud y grandeza de alma pueden 
hallar modelo las generaciones posteriores á 
su época, fué en sus primeros años un hace­
dor de vela'; después tipógrafo; luego, tuvo 
lugar entre los libertadores de su patria; más 
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sofo, y por último, admiración del mundo. 
Bolívar, el más ilustre americano, el gran 

Libertador, fué boticario. 
Uno de sus más ilustres generales, José 

Antonio Paez, fué peón de un hato de los 
llanos de Apure. 

Benito Juarez, el ilustre mexicano, el que 
como David hizo molder el polvo al invasor, 
al restaurador de la mouarquía en una repú­
blica de América, Benito Juarez, trabajó de 
tabaquero en Nueva OrIeans; su nombre es 
hoy inmortal. 

Abraham Lincolo , de corazón de virgen, dc 
brazos fuertes y ojos de bondad i el {tbogado 
de la redención del esclavo i el martir de su 
causa, y el más ilustre de los norte-americanos, 
fué un triste leñador. 

Toussaint L'Ouverture, el noble, el gene­
roso Toussaint, el primero de l08 negr08 y el 
libertador de Haití, era un esclavo. 

El venerable Federico Douglass, ex-senador 
y ex-ministro plenipotenciario de los Estados 
Unidos en lIaití, fué esclavo en una planta­
ción. 

El venerable maestro Rafael Cordero, edu­
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cado!' de algunos de los hombres hoy más 
eruditos ue nuestra infOl'tunalla hermana 
Puerto Rico, fué un negro tabaquero. 

Chuchú Sena, nuestra tía, en cuya escuela 
se euucaron mezcladas con las de color mu­
chas jóvenes blancas de la mejor sociedad ba­
lmnera, Chuchú, fué costUl'era y de muy 
humilde cuna. 

ncstro heróico general, José Antonio Ma­
ceo, también fué arriero. 

Rafael Rodl'Íguez, otro insigne general de 
nuestra pasada guerra separatista, fué carni­
cero de oficio. 

y nucstro il ustre Juan Gualberto Gomez, 
fué aprendiz de carpintería de carl"Uaje. 

¿ y á qué decir tantas cosas viejas ?-pre­
guuta la .~cLbidtlría hosca y pedantezca, que no 
mira las cosas por el fondo de bondad que 
desenvuelve, sino que se interesa en la esta­
bilidad de la ignol'ancia, para que la gente 
nada instruida, creyéndose siempre incapaz 
para mcjore\!' su educación, la repute, á ella, 
á la sabidnría hosca y pedantl'zca, como (lIlica 
depositaria de los doues del cielo. 

'l'("abaje siempre el hombre falto de cultu.·a, 
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pOI' mejorar su condición; pl'Uebe por todos 
los medios decorosos levantar y manteuer en 
altura uu carácter; alimente su espíritu Con 
el reconocimiento de sus facultades naturales, 
no dé carta de naturaleza á los falsos resulta­
dos de la prestidigitación; no se aflija ni 
desmaye, ni pierda la esperanza, porque en 
medio de las tribulaciones de la patl'ia, 
cuando parece que todo se va al caos, no nos 
saben salvar aquellos que nosotros reputamos 
de saIJer tantas cosas. 

Se sabe que hay un sistema prrnicioso que 
destruir; pasiones vergOllzan tes q ne matar; 
campaña vigorosa que emprender. 

Se sabe de dolores que sufrimos y de reme­
dios positivos que nos salvan. Se sabe cuanto 
es dable saber. Pero aunque pretenda la 
sabiduría precisar los fallos infalibles del des­
tino, los que Son destinados para dirigirnos y 
edificar la verdadera patria, nadie lo sabe. 

(La Igualdad, H<Lballa.) 
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T E N D R ÁN QU E 1 R 

e o N la corl'ilmte ueshordada y dignifica­
dora, tendrán que ir las gentes acobarda­

daH é indecisa , ó perecer sin conseguir el 
triunfo de su capricho odioRo, injusto y teme­
rario. 

Fluctuar en la indecisión cuando se conocen 
los malps y el remedio, es la mayor desgracia 
para un pueblo. 

La, indecisión entre la libertad y lo contra­
rio, denigra al indeciso y justifica los en'ores 
del tirano que oprime. 

Los que se esfuerzan, aguijoneados por 
mil'as ilegales, en mantener abyecto, sin 
rumbo y voluntad á su oprimido pueblo, no 
Hon homhres de la época; no son hermanos ni 
patriotas, sino víctimas y victimario á la vez. 
, Puede hallar fácil el patriotismo de tocador, 
el patriotismo de alquiler, el patriotismo pla­
tónico, qne los hombres sinceros que bacemos 
política sl'paratista organicemos un partido de 
cambiu y VClldl', Ó como simple in trumento de 
amenaza para conseguir del gobierno español 
la autonomía. 
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Nó: nosotros no trabajamos !:lino para la, 
Independencia, y con nosotros tendrán que 
ir los que no quieran ver entre la corrupción 
del despotismo prostituirse la patria. 

Con la corriente desbordada y purificadora 
que ya viene, tendrán que ir ó perecer. 

No se puede luchar contra el coraje que el 
sentimiento unísono de un pueblo despliega 
para romper las ataduras que le enervan, le 
pudren y le mantienen en la condición más 
insufrible y deshonrosa. Con la corriente 
turbia en apariencia por la velocidad de bU 

carrera, tendrán que ir ó perecer los que, en­
diosados en una omnipotencia falsa y tenaces 
en su capricho temerario, pretenden desdeñar, 
como si sus poderes fueran reales, la voluntad 
y el empuje de un pueblo. Tendrán que ir ó 
á la picota de la tiranía, ó á la fila del pueblo 
que decide redimir á la patria. Tendrán que 
ir con la corriente desbordada, los que no han 
sabido más que dividir {t liS paisanos. por no 
tener amor en las cosas humanas ni previsión 
en los destinos de su pu~blo. 

Tendrán que ir, y revueltos con todos, si no 
(luieren perecer, los que re figuran que en el 



ENSAYOS POLITICOS 105 

mundo ¡;olo se vive de bizcocho y chocolate) y 
soñando con paraíso que no saben ni pueden 
levantar. Tendrán que ir, y revueltos con 
to~~os, los que por sostener un privilegio que 
no ft'CUIHla en tierra americana, son capaces 
de aceptar y transigir con las humillaciones 
repetidas, q ne sufren con la resignación más 
ridícula, y odiosa. Tendrán que ir envueltos 
en la corriente del patriotismo pmo, los que 
no han ¡;abido sah. facel' con equidad el detleo 
de su pueblo. 

Tendrán que ir, ó con la frente erguida, 
desa fiando el peligro como los girondinos, 
inspirados en la fé de salvar á la Francia, ó 
encadenadml, ahogando los gemidos con el 
e. truendo de la marcha real de España, y 
atados á la earroza del tirano, como la nobleza 
de Cm·tago, que fué víctima de la burla, del 
populacho en Roma, por no haber sabido pe­
recer entre las llamas de la ciudad nativa, 
antes de someterse al despotü;IDo del Imperio 
Romano. Tendrán que ir, arrancados de su 
butaca <le esclavos, ele HU butaca de espaldón 
dl' púas y cojín señorial. Tendrán que ir, 
sin tiempo para más, y revueltos con todos, 
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los que no han querido transigíl' con la unidad 
neceFaria y previsora que requiere toda obra 
de ordenación, de fraternidad y ele justicia, 

Rí; tendrán que ir con la corriente lihre y 
purificadora de]a atmósfera política de nues­
tro país, ó perecer sin fuerza, sin gloria y sin 
honor entre las acechanzas destructoras de] 
rencor enemigo, 

BATALLAREMOS 

C ONTRA ti1'io,~ y tl'oyall08. Contra el tirano de 
la patria y contra el criollo envilecido que 

le sirve de escabel. Contra todo lo que no 
venga á pUI'ificar nuestras costumb¡'es, á ro­
bustecer la idea separatista y á unimos pa¡'a 
la Independencia nacional. 

i satisface á lo hombres dl'l autonomismo 
que uue tro pueblo se pudra entre Jos vicios, 
porque conviene para la estabilidad del domi­
nio de España en nuestra tierra, y pam 1m, 
privilegios que contra los del'eehos del pueblo, 
pretenden los autonomistas mantenel': si sa­
tisface á los hombres del autonomülIIlO que 
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nuestro pueblo, cohibido de toda libertad, se 
estacione y no pueda sin dificultad desenvol­
ver los gérmenes de prosperidad y de riqueza, 
y sean ellos, los autonomistas, los más fieros 
enemigos de la causa del pueblo, que es la 
causa, de América, hay que luchar sin vacila­
ciones contra Espaíia y contra pilos. 

o importa su desdén ni los medios impu­
ros de que puedan disponer para tratar de 
obstruir el paso á la ju. ticia. Ya nos atien­
den los que deben hacerlo, y al freir será el 
reir. 

Hay derecho para pensar en los asuntos de 
la patria de distintas maneras; pero nunca 
para tratar como insolentes advenedizos á los 
que nacimos en el mismo país, y trabajamos 
con el corazón latiendo en patriotismo por el 
bien y la libertad de todos. 

Si la bondad separatista exagerada espera 
mucho de ellos, y el separatismo platónico y 
vendado confía, por no detent'rse en el exa­
men, en los prodigios de los talentos Rin afec­
ciones patrias, sin carácter, sin virilidad y sin 
pureza, probaremos que las calamidades más 
atroces que han sufrido los puebloR, obra 
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fueron de la confianza desmedida otorgada á 
esos talentos, á la elocuencia de la palabra, 
con menoscabo de la elocuencia de la verdad, 
de la elocuencia de la virtud, de la elocuencia 
del amor. Pues nos dice Cantú : 

"Bajo la dirección de los hombres más 
ilu tres, Roma suiHa el yugo más inicuo y 
afren toso. Una serie de ilush'es pel'sonajes 
se sucedieron en el mando de Roma, que era 
el mando del mundo, yesos hombres, en 
silencio, resignados, sufrían aquel yugo humi­
llante. Efecto era esto del egoismo universal, 
en cuya virtud cada uno atendía á las venta­
jas propias y no al deber ni á la humanidad. 
Ni los romanos se compadecían de los males 
de las provincias, ni los galos de los germa­
nos, ni éstos de los asiáticos; cada cual pen­
saba eu gozar de la hora presente, distraerse 
con juegos y donativos, adular al emperador 
que portia darlos, para insultarlo á su caída; 
la idea del goce era preocupación general; 
de pués del placer decente e buscaba el des­
honesto, la infamia, la depravación, el placel' 
de. la vergüenza, de la estravagancia y de la 
sangl'e, y al ,el'viciu de los placeres en esta 
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gran república dirigida por sabios, habían de 
eRtar las mujeres, los niños, los esclavos, los 
gladiadores, las fieras, el arte, y hasta la lite­
ratura, que también tenia que hacerse adula­

dora." 
Así se vino á tierra el Imperio de Roma, y 

así vendrán á tierra todas las influencias in­
correctas que choqnen contra el orden natu­
r<.tl y contra el desenvolvimiento de los 

j>ueblos. 
La elocuencia en Atenas se hizo grande y 

lujosa; á sus influjos se sometía sin mucho 
esfuerzo la conciencia pública; la elocuencia 
brillaba, como un sol de variadas y capricho­
saó pedrerías; pero arma de la codicia, des­
acat6 á los fueros populares, instrumento de 
todas las pasiones más inicuas y de todos los 
des6rdenes, envileci6 á los hombres, y el sexo 
fuerte se asemej6 con sus frivolidades y fla­
quezas con el s xo contrario. 

Por eso en las horas de peligros, la pujanza, 
el verdadero patriotismo, la dignidad de la 
patria griega hubiera p recido por Atenas, 
pero siempre fué salvado por Esparta. 

Per(deron á Polonia la indolencia de un 



110 
RAFAEL 8ERRA 

pueblo que se suicidaba entre los VICIOS, la 
indisciplina, la imposibilidad de poderse en­
tender los polacos entre sí, el desorden, la 
extenuación de la hacienda, los odio de fami­
lia, los intere. es personales Con todos sus ex­
cesos, puestos siempre por sobre los intereses 
generale , y una desunión eapaz de entorpe_ 
cer los planes mejores concebidos. 

No es df'specho, llÍ rencor, ni impaci ncia, 
ni falta de bondad ni de respeto al mél.ito 
intelectual reconOcido de los directores del 
autonomismo, lo que enciende nuestro coraJe 
y alienta nuestra rebeldía contra el partido
liberal cubano. 

Para la patria libre trabajamos, y si hemos 
de seguir á ciega>!, mansos y sin resistir á 
}lombres injustos, pOl'que son cubanos y doc­
tores, vengan hacia nosotros todas las exco­
muniones, todas las intrigas, todos los anate­
mas; pero Con ellos, bajo de su programa y 
su lealtad al dominio de España, no IJemos de 
transigi». 

Batalhlremos. 
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A LOS ARTESANOS 

YERRAN 

1 

E N vano hay qu bURcal' en la amplia esfera 
de los que tiranizan, las causas de su tira­

nía ni el remedio eficaz para extinguirla. 
LaH causas que originan la tiranía, que la 

nutren, que la vigorizan, que la hacen tan 
pesada, tan inclemente y tan cruel, residen en 
la ignorancia, en la apatía" y en la extrema 
pobreza de los hombres del pueblo. 

Como que no tratamos de las selvas ni de 
las impenetrables regiones donde no han po­
dido alm penetrar los albores de la civiliza­
ción, podemos afirmar que las masa8 populares 
son más tiranizadas por su propia apatía, por 
su propia indolencia y por su estado de po­
breza extrema, que por su ignorancia. Los 
hombres no pueden ser menos sensibles ni 
más estúpidos que los animales. El espíritu 
dc salvación es innato f'n todos los vivientes, 
y lo prueba hL8 lecciones que de los animales 
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recibimos cada día. La hormiga se prepara 
dé una (>stación para otra j el erizo, cuando 
se ve pOI' alguien combatido, une cabeza y 
cola y se hace una batería inexpugnable j el 
elefante no quiere bien al que le trate mal j la 
compañia es el arma de combate en el océano, 
Con que luehan las viajeras golondrinas j y 
alSí, Con una inteligencia relativa y ayudados 
por el propio esfuerzo, vencen, esos irracio­
nales habitantes del mundo, grandes dificul­
tades. Y, j que los hombres, dotados de 
superior inteligencia, y protegidos por infini­
dad de recursos, no podamos, en rvados por 
la apatía, por las vanidades inclementes, por 
las pretenFJiones infulosas, por el egoismo y 
por el peFJo irresistible de los vicios, no poda­
JllOS prepararnos de una situación para otra 
mejor, como la hormiga j hacernoFJ inexpug_ 
nables, como el erizo contra el enemigo j 
dejar de tra nsigir COn quien nos lliega El 
bien, como hacre el elefante, y buscar en la 
amalgama de los débiles, arma invencible 
contra el despotismo de los fuertes. 

Los fuertes ó tiranos de los pueblos SOn 
siempre la minoría que dividen á los demás y 
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He unen ellos para poner ser fuertes. Ellos 
saben que la apatía, la ignorancia y la pobreza 
de los pueblos es el resorte de su dominaci6n. 
Pero que ellos, realmente, no tienen tan gran­
dioso podbr. 

El poder lo tiene el pueblo; pero que la 
apatia y la indolencia le privan de autoridad 
para <:'jel'cerlo. 

Ni la guerra se necesitaría para mantener 
inviolables los derechos del puehlo, si éste 
siempre pensara, y se uniese para combatir á 
todo trance, la apatía, la indolencia y la igno­
rancia, que son seguras productoras de la es­
clavitud y la pobreza. 

Los Jlueblos máR libres y pr6speros dL la 
tierra no lo son porque sus hombres de go­
bierno sean más puros que los d('l r<:'sto de la 
humanidad; y sí, porque son más activos y 
menos ignorantes que los pueblos esclavos. 
Los pueblos que menos lecn son los pueblos 
má. l'SClavos, porque todo lo ignoran; no 
Haben más que lo que les conviene á sus tira­
nOR. Y hasta aprenden á no hallal' bueno 
mús qu<:' lo que le predic:tn sus azotadores. 
A I'Hte gl'¡ulo el hajeza lIpvu la ignomn('ia, la 
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apatía y la pobl'eza á los hombre, del pueblo, 
En un taller, por ejemplo, se ve lo que en 

una nación, Cien hombres empleados en una 
casa Rufren las caprichosas exigencias inj ustas 
de un solo hombre, ayudado por dos ó tres 
dependientes, porque realmente entre estos 
hombres que son la mayoría, no hay dos 
verdaderamente unidos, 

Compañeros á quienes debe unir la identi­
dad de intereses, la igualdad dI> condición, se 
desconocen y se contrarían, La ignorancia 
de unos que para distinguirse inútilmente con 
los dueños y con perjuicio de sus compañeros, 
llacen trabajos Ruperiores {L los que se le exi­
gen, y \l lH' uan ocasión pam que se les exija á 
los demás, Andando el tiempo, pOl'que las 
ambiciones de los dueños e de bordan, ni 
unos ni otros compañeros ganan suficiente 
para vivir, y entonces vienen lo lamentos, la 
desesperación, la necesidad de hacer algo en 
bien de todos, pero aquí viene un obstáculo: 
la falta de organización previa y meditada: 
debida á la apatía de unos, á la ignorancia de 
oh'os, y á la cxtr'ema pobreza de muchos, . 

El capital en minol'Ía, pero unido y vigi­
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lante, ya Habe por donde ha de dirigir su 
fuerza de combate para siempre triunfar. 

Los trabajadores poco se respctan entre si. 
He combaten unos á otros, y en las cosas de 
interés comlm, sacrifican el todo p0r la parte. 
Cultival· la inteligencia es redimir el espíritu. 
El hombre que mucho lee, el hombre que se 
ilustra, ticne antecedentes de todo, y en las 
cosas de interés colectivo siempre ve para el 
presente y para después. 

El trabajador empieza por incapacitarse él 
mismo. Soberbio, no se satisface en adquirir 
una educación relativa y suficiente para no ser 
víctima dú la explota,ción: Quiere ser doctor, 
y cuando mide la dista.ncia que hay para 
llegar á sus deseos, entonces devorado por el 
despecho, se resigna á ac('ptar su condición, y 
cae en el abandono, cuando no en la manía de 
contrariarlo todo y querel'lo saber todo, sin 
saber realmente nada. 

Cambiemos los calificativos de tirallos y opri­
midu.~ por IOH de intrligencia é ignorancia. Salir 
de la ignorancia es salir de la esclavitud. Los 
que busquen la esclavitud en otra causa, 
yerran. 
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LA CALENTURA NO ESTÁ EN LA SÁBA NA 

JI 

C OMO nube'! dispersas y confusas y agitadas 
por vientos contrariados, vagan las maf;as 

populares conmovidas por las práeticas inj us­
tas del sistema actual, y las ilusas é il6gicas 
teorías con que se dice cambiaría el istema 
prbsente. I>l'edicamos la hermandad y ense­
ñamos á los trabajadores á defendprl10s de los 
males que sufrimos con odiar á los hombres 
que nos tiranizan, {t pesar de su minoría, por­
que son más unidos, más activos y mPllOS iguo­
rant-es que nosotros. 

Nos lamentamos de 8er víctimas de las 
preocupaciones injustas de los dé por aITiba, 
y nosotro somos inclementes con los de má 
abajo. Esto se ve y se palpa en los talleres 
donde están aquello. trabajadores que mús se 
quejan. Como que la, naturaleza no puede 
cambiar su curso por las venalidades de 108 

homb¡'es, hay hoy, como ha habido, y como 
habrá siempre, seres privilegiados en lllí'ulta­ .. 
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de3 físicas como en facultades mentalf'8 que 
superan en sus trabaJos relcttivos tí los que ca.­
recemos de esos dones. Es aquí uno de los 
gérmenes de nuestros males. I::li bien es ver­
dad que la naturaleza, pr6diga, favorece á 
ciertos seres, debía Rl'r tomado eRte beneficio 
en alivio de Jos agraciados sin detrimento de 
los que no 10 SOllo Pero no sucede así. El 
arteRano que mejor y wás cantidad de labor 
hace, sabe que tiene el trabajo seguro, que su 
empleador le otorga aparentemente más favo­
res que á 10R demá., no por virtud sino por 
conveniencia propia. La holgura con que 
puede vi vil' este trabajador respecto á sus com­
pañeros, lejos de hacerle compasivo con éstos, 
le ensoberbece y hasta He cree de sangre dife­
rente. 

Los trabajadores que no deben odiar sino 
hacer por prescindir de esos tipos infulosos, 
son los primeros en rendirles inmerecidos 110­
menaj('H, nomhrándoles siempre en primera 
linea para todas las dificultades y decisiones 
colectivas, sin tener en cuenta, que tal vez el 
operario de menOH facultades en el oficio y 
menos lujo en el uaje, Rea más digno, más 
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apropósito, más conveniente que ru1uellos, (iue 
debido á circunstancias favorables, solo pue­
den pa:;ar como modelos de virtud. 

Los trabajadores nos quejamos porque RU­

u'imos de las iniquidade:;, y queremos, por 
equivocación ó inexperiencia, ejercer, contra. 
los quc tildamo!? de tiranos del pueblo, p ores 
iniquidades. 

La causa del trabajador, que es noble y 
justisima cn su esencia, debe :;er noble y jus­
tísima en sn forma. ¿ Q neremos la eq lIida el 
social? gal'anticemos nuestra sincel'ülad con 
el ejemplo. Deshabilitemos á nuestros tiranos 
con nuestra unión, con nuestra actividad y 
nuestra cordUl'a, y 110 les demos margen á 
que encuentren excusa en nuestra ignorancia, 
en nuestra desunión y en nuestros desaciertos. 

N o insultemo' á un trabajador porqtle no 
acate, ó no conozca, ó no "ea salvación mús 
que en la política, que no es otra cosa qne el 
al'te de hacel' que los hombl'es vivan en un 
pueblo libre y sin chocar, ~l111paraclOH contra 
gentes enemigas, y de distribuir equitati nl­
mente todos 10S bienes relativamente entre 
todos los habitantes de un país. EHto es la 
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política. Los hombres encargados de ejercer 
el arte de gobernar son los que se vuelven 
malos, cuando ven que no He les vigila como 
lllortales, sillo que se les adora como dioses. 
La palabra, Política es como todas las pala­
bras, que se han tomado y se toman para pre­
sentar en diferentes vainas ht misma espada 
esclavizadora de los pueblos. 

Cristianismo, Repúhlica, Democracia, Polí­
tica, Anarquía: todo se toma, ." se tomará, 
como instrumento de pasiones desboruadas Í! 

impuras, mientras los que padecemos no con­
vengamos en que el tirano mayol' que hay 
que combatir sin tregua CB la ignorancia, la 
desuni6n y la indolencia de los trabajadores. 
Lo demás es el mismo yugo con diferentes 

hueyes. 

LA ANAROU(A ES POLÍTICA 
III 

PR¡'~TENDEN los anarquiBtas establecer un 
lluevo arte de regirse los hombres y los 

puehlos, con equidad, dando pam ello leyes y 
reglaml'ntos que garanticen la seguridad pú­
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blica, y preserven el orden y purifiquen las 
costumbres. 

Este es el juicio que después de un examen 
hacemos de los nobles propósito que en el 
fondo sienten los anarquistas. Esto, indiscu­
tiblemente, no es otra cosa que política. ¿ Qné 
son los delegados de la anarquía, sino unos 
comisionados políticos á quienes se conceden 
facultades para ejercer jurisdicción en nombl'e 
de sus delegan tes ? o son estos delegados 
escogidos por la superioridad de su talento? 

¿ Pueden ocuparse de otra clase de tt-abajo 
mientras desempeñen su dilícil comisión? 
No es e¡;to un trabajo para ellos? No tienen 
necesidades naturales que satisfacer con la 
justa retribnción de su trabajo? Son holga­
zanes pOl'que á la vez que debilitan AU exis­
tencia engolü~dos en la meditación pam buscar 
el triunfo de su causa, no van á arar la tierra 
y á sembrar el trigo'? No es un crimeu, qne 
á una debilidad fi..ica, pero lJotencia intelec­
tual, se le imponga la muerte con la dureza 
del tI-abajo material que es la vida de la po­
tencia física? No tienen los anarquistas 'ór­
ganos como las otms agrupaciones que ellos 
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llaman políticas, para propagar sus doct!'iuaA? 
o cobran por el periódico '1 Pueden todos 

los anarquistas escribir'? Pueden todos ser 
oradores? Pueden dejar de ser mortales? 
No son sus hombres prominentes, y sus hom­
bres en general, susceptibles á todas las fla­
quezas? No han experimentado los anarquil'i­
tas el amargo desengaño d(> ver á muchoA de 
sus apóstoles, tan pronto como la circunstan­
cia los ha favorecido con un Rimple destillo, 
que ha ensanchado un poco hL tirantez dc AH 
existencia, convertidos en apóAtatas, y sir­
viendo con el mayor cinismo á la causa con­
traria? Y qué indica todo ésto '! Que la 
perfección no existe. Que el egoismo es innato 
en el corazón del hombre, que se le puede re­
frenar pero nunca concluir. Que la naturale­
za nos ha hecho á unos superiores eu faculta­
des á otros. Y que tiene que haber vicios y 
virtudes para que exista la moral. 

Ahora bien; el ejercicio de la política 
puesta en manos de los hombres, que abusan 
de sus grandes facultades para oprimir, em­
pobrecer y vejar á los demás, es un delito que 
se debe castigar con desposeer de la investi­
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dura á los indignos y ustituirles con los que 
practiquen la virtud. Y, como reconocemos, 
porque somos de las últimas capa. de la so­
ciedad, el justo coraje que encienden las ini­
q uida<lcs de los poderosos cn el ánimo d(,] 
pucblo, conocemos también, como una equivo­
cación peligro1'a, como gérmplles de todas las 
desdichas fu! ums, los medios que, dt'Rgracia­
damente, quíer 'n cmplear los anarquistas para 
obtener la redención del mundo. Somos tra­
bajadores descontentos del siHtema actual. 
Queremos el mejommiento lógico y posibl \ del 
linaje humano. P ' ro no lo queremos con el 
fanatismo de una idea que nos lleva al sui­
cidio. 

Queda abierta la discusión. 

A TODOS 

S 1 N excepclOn. A los separatistas conYen­
cidos; á los que compramos Mauser, y á los 

que con pechos varoniles y brazos de titanes 
lo ejercen bravamente contra la tiranía; á los 
que consagran su talento al exterminio del 
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poder de España, y á los que nos esforzamos 
COll nuestra firme voluntad, que también es 
pujanza, á h1 com pleta destrucción del poder 
extranjero; tt todos, sin exclnit· á ninguno, y 
con título de hermanos, y alentados por el 
deseo más puro, por el sentimiento más ar­
diente y cordial, llamamos á la )a,bor de pre­
paración indispt>nsable, que requiere toda 
sociedad dilacerada por los errores de una 
dolorosa esclavitud. 

Desatender esta obligación que en nada per­
judica el paso acelerado y firme de la revolu­
ción, sería evidencia de una incapacidad 
política, inexcusable en los que combatimos 
contra esa misma incapacidad politica que ha 
llenado de ruina, de injusticia y abominación 
á nuestra tierra. 

Todos los cubanos, con muy raras excep­
ciones, somos contrarios á la dominación de 
España en nue tra tierra; pero no todos esos 
mismos cubanos, convenimos por igual, en el 
breve establecimiento en Cuba, de una Repú­
blica absolutamente democrática. Verdad es 
que una gran mayoría comulg¡t con la más 
santa fé en las nobles ideas practicadas por 
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Martí. Pero los que conocemos los peligros 
de llevar en nuestro propio seno elementos 
contrarios {. los sanos principios, y que impe­
lidos por la fuerza de la Revolución entran en 
ella, no podemos, dormidos sobre los lauros de 
la guerra que va en triunfo, excusa)'nos de la 
responsabilidad de exhibir como son, 6 108 flue 

1/0 8011 como debían 8er, á fin de que ya conoci­
dos por ('] pueblo, no puedan prosperar al 
calor de la República ('n sus ideas funestas. 

Por eso hemos llegado á tiempo, y por eso 
entre los aplausos fervorosos de la gente bue­
na, viril y previsora, ha venido á la luz públi­
ca LA DOCTRINA DE MARTÍ: Y que no morirá 
de una vez, mientras no sean abiertamente 
condenados por el supremo tribunal de la opi­
nión pú bUca, á los enemigos encubiertos de la 
única verdad que puede hacer feliz á los cuba­
nos: La verdad dicha y practicada por 1rlartí : 
La verdad del deber. 

N o es abdicación de fueros, que á toda costa 
hemos de conservar, ni solicitud vergonzosa 
de concesiones que por derecho natural nos 
corresponden, lo que busca en su campaña LA 
DOOTRINA DE lIfARTí. Sólo busCc'tmos, con 
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nuestra justa y franca exposición, la vía de 
convencer y pet'suadir á los que ofuscados por 
el egoismo cegador, no advierten el peligro 
que con no abolir sus privilegios ilegales fra­
guan contra su país y contra sus propios inte­

reses. 
La República surgirá vigorosa y tr'iunfante, 

si somos vigC'rosos y salimos triunfantes en la 
lucha tenaz que comenzamos contra la tiranía 
y contra sus preocupaciones dolorosas. 

Los que sentimos más intenso el rigor de 
estas deplorables injusticias, ya estamos en 
espera con los brazos abiertos ante el altar 
divino de la patria. 

Vengan ahora los buenos. Vengan á prac­
ticar la doctrina de l\Iartí. Vengan hacia 
nosotros con los brazos abiertos, los que como 
nosotros y con nosotros, combaten con titánico 
heroismo contra el yugo de España, 

Vengan, pues, á cimentar sobre el poder 
irresistible de los corazones hermanados, la 
base de la patria. i. Se sabe que es peligro 
para el orden común uu mal sistema? Pues 
abajo el sistema. Porque mientras el virus 
del coloniaje corruptor ('ireule en nuestras ve­
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nas, seremos un pueblo de tumores, un pu('blo 
sin reposo, un pueblo endeble. 

A los que acechan, protegidos de un talento 
nocivo, y aprovechan las di.visiones incons­
cientes, la buena fé y la apatía lamentable 
del pueblo para entronizar la tiranía, ya es 
tiempo que se les cierre el pa o, que se les des­
habilite y se les pruebe que vivimos en guardia. 

¿ El talento'? Muy bien. Que se admire. 
Que se proteja y utilice en beneficio de la 
dicha com ú u. El t.'11en to, si es útil, se re pe­
ta; pero no e idolatra. 

La idolatría ó la generosidad inoportuna, se 
truecan en servilismo. 

Si al talento le acompaña la virLud, i gloria 
al talento! Pero, si lejos de educar y redimir, 
viene de látigo y espuela, celoso de su propio 
interés, ciego á todo lo que honra y dignifica 
al pueblo, y dispuesto á satisfacer los apetitos 
más impuros, quiere estribarse y cabalgar en 
los hombt'os del pueblo, entonces el talento ya 
es un crimen, y no debe la bondad abrirle 
paso ni la virtud seguirle. 

El elemento histól'ico, base granítica de la 
obra colosal, que ha encendido con el fuego 
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~agrado de su fé, la gran revolución, y que 
agitado aún, en la estrechez del ostracismo, 
convipl'te en bala el pan }Jara Cl'cal' uua patria, 
no deb' dl'jUI' brecha al clero >nto productor 
del despotismo criollo, 

Unión no I.'S confusión, 

La confusión pudrú y dl·¡.;tl'oza, 

La Fuión salva, 

La rnión de los !'lementos I'ano. y armes, 


's la nión que bu¡;caroos, 
1-:0 fuerza, en estos tiempos d· p('ligro, la 

¡'t:'l:lena coutn), toda actitud indefinida, 
GI.'Ill'J'oso y previ~or el Partido Rovolncio­

nado, emmllchal'á sus puertas á todo contin­
gE'ntc nuevo; pero 8Ít'mpl'e tendrá en effi 
convicción probada de la veteranía, la ga­
!'antía, 

Unúmosnos la!) masas }Jopulare!); organi­
cémosllos; pI' parémOf'llOS vigorizando nuestro 

.. 	 espiritu con la cultura de nuestras far:ultades 
naturales, á fin de que el hecho feliz de la In­
dependencia de la patria, beneficie á cada uno 
y á todos , 
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NUESTRA LABOR 

Los pIRn<' tn6. no pOl'que haylln ,lo ¡¡lrRr 
al re!ledor uel " oJ y de é l I'('ciban luz 
y cnlor. tienen f( ,dus \1 n{j~ m1 "' mos IDt) ­

vimi( 'nt(18 ni \lnM. ruh·ma ,-ida. Es 
cada planeta unl\ '''1 ¡f'''ud dl'ntro do 
1" unidad d.'1 olaten R, 

PI y MAtlOALI.. 

EL nombre definiclo y dogllllltico con que 
"iene ,1. la luz pública p.ste })eri()clico es UD 

prospecto acabado, 
Nuestra procedencia e cOlloeida. Pero 

consecuentes con el uso establecido, y para 
desvirtuar la mlls leve suspicacia, hemos de 
presentar nuestro diploma y desplegar á su 
vez nuestra bandera. 

Lo que sin infulosas mlpiraciones tí. re­
comven as monetarias ni á investiduras de 
representaciones inmerecida 1)01' nuestra in­
capacidad j los que hemos bregado sin repo o 
desde el 1 81 hasta hoy, y con Racrificio de 
nuestro duro pan, y cuando no había fe, aun­
que sí la e l1eranza de encenderla en un pue­
blo extenuado por la fatiga de una guerra sin 
éxito, desmoralizado por la política ingrata, 
infecunda y temeraria del funesto partido 
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autonomista, y Drecivitado tí la, desesperación 
VOl' las iniquidades del gobierno ele España; 
los (IUe hemos sahido consagrarnos sin fla­
queza fí lnchar por el triunfo de la causa 
cubana, no 1)oclf'1l1oS venir .animados por pre­
sunciones bastardas, tí tratar (le deshacer sin 
raz()n ni fuerza. la obra suhlime, que con 
tanto afan, tanta honradez y mayor abnega­
ción, se ha le.untado para redimir lÍ los cu­
hanos. Para esto no hemos de "enÍl: á la "ida 
pública, y Hí, para que la obra gloriosa, le­
vantada con senelos sacrificios :r para el bien, 
no se con.ieda, pOl' errores de forma ó por 
influjo de las ambicioneR inclem~nteH, en gér­
menes del mal. 

Para esto venimos hoy con nuestra limpia 
hoja de servicios, y para versuadir con amor 
y razones al que pudiera errar. 

Pues yermn los hombres que engañados 
por ensueños de niños pretendieran conti­
nuar, bajo la protección de la república, 
creada por las manos encallecidas de los 
hombres del pueblo, las mismas fealdades, 
despotismo y arrogancia que combatimoR del 
gobierno eS1)añol. 
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Sólo la infeliz oposición de la soberbia he­
rida }1Udiera traer por el despecho lastimado, 
alguna ligera discordancia. Pero, ¿qué he­
mos de hacer? No se puede inyectar el árbol 
sin herir el corazón. Así, cuando una idea 
nueva y regeneradora Re levanta. contra viejas 
y nocivas costumbres, han de armarse las 
últimas, y como E paña, precipitar e y com­
batir por sostenerse Robre baReR l)odridas. 

De arriba debe venir también el sacrificio 
de mantener la unión, como de los abundan­
tes de recursos, la genero. idad; como de la 
sabiduría, el buen ejemplo, y no exijirlo á la 
inconsciente acción de la ignorancia. 

Procedemos de la escuela de Mal'tí. En 
ella se templó nuestra alma ").' se formó nues­
tro carácter. Allí, aprendimos del venerahle 
maestro, á conocer, sin confundir jam¡ís, el 
falso brillo de la virtud pORtiza; lo llue enfer­
ma al talento las pasiones impuras; lo que 
honra, purifica y ennoblece la lWi\ctica de] 
bien. N os enseñó á ser indóciles contra toda 
forma de tiranía, contra toda soberbia, y con­
secuente ami~o de la humildad honrada; á 
oponernos con coraje viril y previsor contra 



las concesiones de poderes yitalicim., .r á e~­
timar como regazo del abuso las reeleccioneA 
continuadas ele los adlllinü,tradores de los 
intereRes públicos; como tÍ acatar con ' deco­
ro, y á sostener con fidelidad llatriótica á 
nuestros poderhabientes; pero sin perderles 
de vista ni disimular sus extrayíos, porque 
on estos los senderos más segnros de llegar 

ú. la desmoralización administrativa y á. la 
ruina de todos. 

Nos enseñó el ilustre l\1artí, que lID pueblo 
compuesto de distintos elementos vivos y ma­
niatados por un mismo yugo, deben estar 
sinceramente unidoR, y representados por 
igual en todas las capacidades contributivas 
á la creación del País: Porque los que como 
l'ubanos 'en'imos para entrar en la COml)ar­
tición del sacrificio, como cubanos bemos de 
entrar también en la c01l11)artición del bene­
ficio. 

Para recompensar el mérito de la "irtud al 
tanto por ciento, no habría dinero bastante 
en todo el mundo, ni la virtud verdadera 
aCel)tarÍa tan ominosa transacción: Pero para 
patl:'ntizar y hacer justicia nI nH)l'ito lwsitivo, 
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cuando el mérito seudal se sobrepone, lIara 
é to, si no falta la honradez ó la energía, hay 
sobrado lugar, manera y tiempo. 

Siempre habrá en todas partes desconten­
tos. Muchas veces egoistas. Pero cuando 
el descontento es con justicia, 108 desconten­
tos se unen, crecen, vigorizan, luchan y hasta 
vencen. 

La virtud de los que dirigen á los pueblos, 
no se debe sentir únicamente, sino hacerla 
sentir, como provecho colectivo entre los po­
derdantes. 

En pos del triunfo de la verdad practicada 
por el eximio maestro hemos de dirigir nues­
tra labor. 

Trabajamos por la verdadera revolución 
que no es la guerra, porque la guerra es el 
medio; la revolución el fin. 

La esclavitud, como germen de horrores y 
colmo de injusticias, pudre el seno de la so­
ciedad que la sustenta. La esclavitud, con 
su hálito fatal, corrompe las costumbres; 
vive ele la estabilidad de la ignorancia; crea, 
como consecuencia de sus abominables jerar­
quías, las Pl'E'ocupaciones dolorosa!>; enerva 
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al hombre; envilece á la mujer; destruye la 
vitalidad y desmoraliza al pueblo. 

Echar al déspota fuera de nuestra patria; 
y también combatir y vencer contra sus en­
fermizas tradiciones; purificar las costum­
bres; darle derechos y completa garantía á 
la mujer; abolir los privilegios, no tan solo 
en la ley escrita ino también en la ley moral; 
consagrarse á toda obra de provecho común; 
f1.1üicar los pro¡"rresos de la. inteligencia á las 
necesidades de la vida; establecer la igual­
dad; difundir la instrucción, y preservar con 
toda su grandeza la justicia. 

Revolucionemos. 
Desde ahora, y como base de la más inal­

terable armonía, creemos bueno y de rigm la 
lmictica de la verdadera democracia, que es 
de donde tiene que surgir el bien de la Repú­
blica. 

Odiar al gobierno de España por manía, 
no constituye el patriotismo. El hábito es­
pañol es el peligro. Desciñámonos el hábito. 

Sentado qUf~da que no venimos á segregar. 
Nuestra misión es de unir. Pero unir de ve­

• ras. No con la unión desventajosa y desigual 
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del ginete y el corcel. Hay que hacer porque 
prevalezca la verdad. Toda excusa en el 
instante de administrar justicia, es traición 
al principio; es un mentir. 

Virtudes y elementos tenemos para crear 
una buena República; pero si estas virtudes 
y astos elementos, no son exactamente armo­
nizados con las nece idades imperiosas del 
País, no tendríamos República. 

Desde la extrema izquierda del Partido 
Separatista, y en conformidad con los precep­
tos aceptados por todos, hemos de dirigir 
nuestros esfuerzos para el triunfo de la Inde­
pendencia de la patria, y para que sean rea­
les y no vaga ficción los derechos del pueblo: 

ESTA ES NUESTRA LABOR. 

-1896­

La Ductrina de ];rn.rl1. 

REFLEXIONES 

Como hay tiempos de luz y tiempos de tinie­
blas, hay tiempos de heroísmo y tiempos 

de cobardia para los puehlos. 
El heroísmo va siempre con la luz. ARí ' 

ostenta Dl<'jor la he)'mo8lua de flU" prorzélR. , 
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Nue!:ltro pueblo va hoy entre tinieblas. Hay 
que darle algo de la luz que aún refleja en el 
sepulcro de nuestros mártires ilustl'es. 

EIi muy poco cl fervor con que !:le aspira ú 
l'ua1tecpr á la patria. y mucha nnPFüra impre­
VISIOn. ProrurpmoR la luz. 

Ya JlO hay valor f'\1 Cuba, más que para 
mancl!ar¡;e, herirst', rlesmeritarse los cubanos 
unos á otro , en proyecho de un tercer factor 
qu á todo:-; nos deRangra y humilla. Eso el' 
triste, doloroso y censurable. 

No hay honra ni cordura política l'n obrar 
!lin mimmientos en las cosa,> que prestan uti­
lidad!'s públicas, ni en transigir con las preo­
cupaciones mús absurdaR, ni en ejerce!' injus­
ticias contra hermanoR, 1.'11 horas rJl que la 
hondad cle1w sp!' mús pródiga y sublime; en 
que debemo advertir que vivimos casi unidos 
á un continentc ensanchado por las huestes de 
Washington y por los llaneros de Bolivar, y 
purificado por el aura de lihertan que se as­
pira en América. 

N o es la resignación a 1 servilismo la que 
hoy cuadra al pueblo que la Hilitoria bendice 
al registrar sus diez afioR de luz. 
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Es bochorlloso resignarnos á Reguir en DueR­
tra dolorosa situación, de }lués (le que llPmoR 
propagado por el mundo, para buscar amigos, 
que somOR "íctimas del yugo más inicuo, que 
somos espartanos en la guel'l'a, a(cniensps ('l1 

la sabiduría, y amel'icanos 1'11 ('1 e, píl'itu <le 
progreso y pn el amor pOI' la !'p¡len('ión uni­
versal, 

Pero, ¿ qué pa a en Cuba al!om, <¡tlP á todo, 
nos sorprende y agita? 

Levanta la hidra de la discol,tlia su cabpza 
maldita; mueslra ciel'to ..lemento, COUlO t'l 
tigre rastl'ero, SUB mortíferas fa uecs j se 9l'ga­
nizan y atrincheran los fratrieitlas, el río de 
las preocupaciones sale de ma<ll'(' ; .r todo, 
porque el gobierno español-¡ quién lo creye­
ra !-pone en vigor el cumplimiento de una 
reforma liberal, una refOl'ma de ju ticia; y 
los elementos aquellos que e ,tán dispuestos á 
mantener á Cuba en la más humillante e>;c1a­
vitud, se irritan contra la justa disposición 
del gobierno, que favorece en prestigio á la 
clase do color, y no sabemos hasta donde pue­
dan llegar los e~ cto>; de esa insolente rebeldía, 

ElementoR que piden eonstan(PIIH'ntp I'efol'­
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mas liberale' para Cnba, rcconcentran todas 
sus fuerzas para luchar contra los derechos 
civiles otol'gados á la prudente y útil clase de 
color, DeCÍan qne la clase ele color era un 
peligl'o l'n Cuba, porque no estaba preparada 
para la libertad; no supieron jamás, esos acu­
Hadore •. preparal'la; y a10ra quc le hacen el 
favor de ir¡;l'la preparando, se ¡'euelan, ¿ Y 
Re dic u. los q ne SOE tienen esas inj usticias, 
hombrctl de sentimientos liberales'? Son seres 
humanitario;; '? Ron las esperanzas de la 
patl'ia? 

.-\.pollenw'l' de la~ fucrzas morales, materia­
les, illteleetllules: dc todas la fuerzas ele que 
lmellen ditlponcr, pal'Uejcl'cerlas-¿,por quéno 
decirlo '?-contra una, clase pacifica é inerme. 
-j Qué vah'ntia! i Qnr lilll'ralidad! ¡Qué 
civilización! 

i Y los que tal hacen 'e payonean luego, tan 
satisfechos de su heroismo, y sin temor á las 
responsabilidades de la Historia, porque en su 
sueño inquieto, ó en el delirio de sus torpes 
vanidades, 110 ven á los demás; sino que solo 
ven al mnndo habitado por f>11()f! y SUR víC'ti­
IlHlfl I 
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JIa) (L llC decirlo. 
La misma España, laboriosa en 'm! tejido~ 

de maldades, hoy cede á la voz de la con­
veniencia nacional, y hasta actúa con más 
liberalismo y prcvisión en las actuales circuns­
tancias, que aquellos impreü ores Jeremías 
que ia acusan de opresiva y despótica. 

Se no habla de unión: la práctica es la que 
confirma su POd('I', La fuerza de la unión es 
positiva; pero como toda obra d(' mortal es 
imperfecta. Ella tiene su lógica, su excep­
ciones y su!':! limites. La unión de los hom­
bres preocupados,-de esos enemigos de la 
libertad,-con los homhres filántropos, con • 
los amigos de] derecho y la jUHtieia. e~ ohra 
impracticable. 

La unión lógica. posihle, y pOI' la que debe­
mos trabajar sin trcgua, e!:l la de 10H hombres 
justos y dispuestos á volver á nuestl'o país á 
sus tiempos <le luz. Otra. co~a eR el'l'al', no 
concluir, pel'del' el tiempo. 

Ya e vi!:lible que en Cuba exi~ten elemen­
tos quP tI'abajan á la sombra para. ellos, DO 
para ('1 paíH: que ([uier('n desa1:u'se del Poller 
;~ct\la1. ~ ('on JlliJ":lS I'g"oistas y haR(;u'da'l. tra­



139ENSA ros POLíTICO 

tan de establecer un sistema de opresión y 
ruinas para los elementol:! populares. ¿ Puede 
haber inteligencia po ible PIÜl'e elempntos tan 
opupstos? 

Sigan, puel:!, cl:!l'erando lo!:> que <.juiet·an es­
perar el triunfo (le las libertade!:> antillanas 
por el esfuerzo desordenado y flojo de los ele­
mentos preocupados, que primero verán al 
eSCJ.uimal poblaudo al Ecuaclor y a.J gaucho 
tropical dome. ticando renOR y deshelando el 
aguardiente, allá eutre las congelaciones dt' 
Laponia. 

Es natural que en Uuba. como en todos 108 

).Jueblos. haya di vCl'sidacl de critel'io en pI 

orden político. 
A.sí eH qUl' el criterio radit'almcnte cubano. 

t>\ criterio dcmocrático, l'l cl'Íterio criollo. 
debe ser el receptáculo donde deben los ele­
mento populare tlep~sitar su energías. su 
psperanza y su fé. 

-1894.-­
(La Igl/aldad, HalJana.) 
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CONSTRUIR Y DESTRUIR 

11 o primero e difícil, como todo lo grande; 
lo segundo es fácil, como todo 10 ruÍn. 

El genio constructor obra á la luz del día: 
el de tructor trabaja en la tiniebla de la, noche. 

El constructo¡', rendido por la, fatiga, cede á 
la dicha del descanso; y Con su alma guar­
dada por ü1\'isible y supl'emo vplador, duerme 
feliz el Rueño de los justos. 

El de tructor ni prospera ni dUCI'Ule; po1'­
que el insomnio .Y la desespcmcióu devora su 
existencia. 

El cOllstI'uctor es "aliente COlllO el león. 
El destructor {'s impío y rastrero como el 

tigre. 

El león, á pel:;a¡' de lo eguro de HU fuerza, y 
de la inflexibilidad de ,'u valor, olvida con 
frecuencia que es el rey de los bosques, 

El tigre, por el contrario, con todos los ca­
)'actel'es de la pervel'Rirlarl. sipmpl'p iUR!lciahle 
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y emel, se irrita má", al Yel' la angrr de su 
víctima, y sin concluir 801)1'(' una presa la 
obra de destrucción, da pl'inci pio con la otra. 

Rastreros y peligrosos como ('1 tigre Aon 
todos los hombres destructOI'('K, 

Al genio constructol' no le impol'la morir 
Ilespués de haber probado S\I virtlHl, pOl'que 
deja su espíritu en las Sl'on Il's t>11'I'naR de su 
mérito. 

El deHtl'uttol', tomo inútil y cooardl', pre­
fiere una vida r!r ignominia ¡l una mue,'tE' 

gloriosa. 
Bmwando la inmol'talidad Erostrato, que­

mó el templo de Efc"o, tcmpl0 precioso, el!' 
rica y elc~ank al'C¡uitectura., levantado por ('1 
capricho del arte y por \'1 esfuerzo de ('!'ntena­
res de constl'udol'l'S, {n hombr!' malo des­
truyó, convirtiéndola en ceniza, UlUt de las 
maravillas del mundo, y el rlesvelo admirable 
(le tantos hombres buenos, 

El de 'l'O ruin de aparecer con mél'ito, sin 
¡'efh-jnl' ninguno, hace á mnehos homhreA des­
t ,'uctol'es . 

.. Yo no puedo t'undal',-se dicen-~' he de 
impl'dil', .. i puedo, que otro fUlllh" .. 
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lle aquí pOI'qué es dificil funda!' .r facil 
ctestrllir. 

Los criticOR son siempre más que los ('riti­
cados, 

Se critica por en viclia, por des!)echo, jJor 
venganza, por Aoberhia j poeas vecps con im­
par('ialidad para in truír: ('aRi Riemprf> pM 
manía, pam perturbar. 

La mala crítit'U es un atmviruieu to; uua 
falta de respeto al público y una nota puesta 
á vista de totlos, como f\-ideu('ia (le lo móvilei' 
impUl'Os del criticador. 

Cuando se les exige ú muchos Cl'íticos qne 
presenten una obra suya como modelo, enton­
ces se encastillan en el motivo do una mo-' 
destia fal. a y dicen remedando á la honesti­
dad: que no ti('nen preteusione.. Pero no pa a 
mucho tiempo, sin que les veamos destru­
yendo los méritos agenos, para construir con 
los ue pojos de la víctima la esta.tua 00 su 
cinica figura. 

Pero hay que convenir en quC' la contradic­
ción es una ley <lel humano progreso. Por eso 
digamos como el Castelar ilusb'e de otros 
días: "Si no hubiera hermosura y f('ald¡ul, no 
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habria al't(·: si no hubiera matl'ria y espíritu, 
no habría 1IOmbr!'; si no exii'.t ieran pI vieio y 
la virtud, 11'0 habría 1I101'al." 

LOR malos haCt' ll más giga n teRca, más bolida 
y hruñida la obl'a pOl'tt'ntoRil dI.' lOA hueno, : 

OU" 11(10 por los oprpsnrp" 
Es lIlla i lpa persPgulIla, 
AumpntulJ su.. 11pfpl18orp~ 

Ensl'guillu, 

AHí se die' ('Oll verdadel'o jllicio: ".~o hay 
lIlal que pOI' hien no venga, " 

Todos los bienes adquil'idos Hin ,1 urdot' 
de la ('OIlRtante lucha, no s(' saben gozar ni 
dpfendl'l', Los judíos, lo ll1i~,;rIlO que los chi­
uos, se unen, se aman y t'nriquecen, porque 
los oh'os les hipt'en y lastiman, 

'í uo hllbicra con true('ióll, llO habría des­
trucción, Lo que importa es preveel' al COI1S­
truir, y vigilar dl\8pl1és, i Edifiqupmos ! 

-1894­
(La Tgtlalc1od, Ha.llaDa,) 
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J-S lARDF YA!! 

V ALERO O amigo Gomez: Lo c~l)(,ntba lodo 
así. jo IIlC sorprcn de ni inqu iPt:l la ac­

titud indccoro~a, lamentable y hostil qUt> 
conll'a, los fut'ros de la humal1iclall y h. justicia 
aSUml'll, hoy como ayer, los clemen to~ prco­
eupados de Cuha, IOH autonomistas, que son, 
sin engaño ni exC'usa, la rémom al desarrollo 
natul'al ele nuestro pueblo, y los enemigos máH 

imperdonable ' y funpstos de la CaUH¡L cubana, 
Pel'o su triunfo e~ apa¡'eutt' y temporal. 

Todos 1'':jO>l aparatos levantados con fuerzas 
femeniles hun (Ir veuil' 11 liena, 

Pro igamo:-, ," ll'ngamo~ eRrel'Bnza l'n el 
por"cni 1', 

j H01'pn'IH!pl'U"" UO>lOII'OS! 

1. o ; á los q UI' ~()lllO~ cu ha nos puros de co­
razón' á los qnl' 1I1'valUoR limpia, Hin torcedo­
res, h.. conciencia; á los (Iue no hCl'ilUO ' con 
('1 puñal (h'l pUl'l'icida de Nerón {'I pecho dI' 
la patria, ni al'n~nCalllos con las mallOS fratri­
cidas de Cain la vida del hermano; á los 
qne buscamos nnión favorable y drcol'm'a; á 
lo' quP bUHeamos dicha real j IiIH'rtadl's po 'i­
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tivas para Cuba, no puede Ql'prendernos un 
procedimiento ruín, que es resultado natural 
de un sistema, ya eu víspera dc sucumbir, ba­

í jo los golpes de los que hemos dado el corazón 
todo á nuestra tierra, y tenemos nuestra fé en 
un si~tcma, opucsto al que dCRgl'aciadamente 
hoy rige allí. 

No, amigo Gómez : lejos de sorprenderme y 
temer por el heroí~mo de los que rompen lan­
zas, yalanlean de sus fl1\:'rzas contra gentes 
inumes, me regocijo más y felicito á usted 
porque, siempre enbano, sin bajeza y viril, á 
peeho descubierto, frente á la enemiga y re­
ph·ta al'tillcría, se yergue, se defiende, aco­
mete, toma casi eD su mano al enemigo quosc 
1> va, pero á q llien usted ,'usga el an ti faz y lo 
deja antp el concepto p(lblico, culpable y sin 
careta, 

El campo queda deslindado, y el elemento 
inorme, sin torcedores de conciencia. paciente 
al sentirse defendido, y con la esperanza sipm­
pr'e fija en las decoraciones nuevas que ven­
drán. balla raudales de consuelo y alimento 
para su espíritu. 

"En exceso de pasioneR-dice Peter Par­
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ley-iguala los hombres con los animales múf' 
feroces, " 

En todos los lJaüies, donde la deuigrante es­
clavitud sentó sus reales; allí, donde el egoÍs­
mo desenmascarado y cruel, dispuesto siempre 
á la explotación del hombre por el homhre, 
corrompe, cuando IlO mata la conciencia, alli, 
sin desconocer lo servicios sinceros de esas 
e 'cepciones que para alivio humano produce 
la filantl'Opía; allí, la previsión, más que la 
generosidad, ha l:iido alma y motol' para l'eco­
nocer los derechoi:l del negro, En todas par~ 
tes donde la flalud pública ha sido amenazada 
por el so tcnimiellto de la tt'iste condición del 
negro, allí se han refrenado, e han Racrifica­
do un tanto la pasione, y aquellos mismo~ 
hombres sin cOl'azém, pero iluminado por el 
e píritu de l:ialvación general han de ceñido el 
sayo de la debilidad y han servido de escudo 
contra todos I()~ dardos que esa ralea indómi­
ta, que siempre queda al e tablecel'se una re­
forma, diRpal'ara contra 1:'1 corazón noble del 
indefenso npgro, 

r1on-
Hólo en Cuba, que ('S donde lll(l~ nl'cctiidad 

Inly de PI" ' \'\'I' ~ ' dI' l'('fl'HUal' pasiont'''' 4'A 
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de más se desbordan. y donde más ostenta el 
lujo de las contl'adicones, y clonde más se pre­
tende desmeritul' todo lo grande con el poder 
de los recurdOS polH'es y tardíos. Sí, amigo 
mio; pero es muy tarde ya pum que triunfen 
las tendencias impmas, pues bajo el peso de 
sus propio' errores han caído siempre los en­
cOligo' del derecho. 

Ya en Cuba no puede Imhcl' dicha para UllOR 

y desgmcias pam otros: ó no' hundimos jun­
tos ó nos !:;al vamo,; tOdOR. 

Roma rué dividida en dotl pal'titlo,,: patri­
cios y plebeyotl. 

A la primera pl'rtcnccían lo!:; ricos, los pri­
\'ilegiados. De ella eran clegidotl los cónsu­
les y los magiRtradostoclo .-No hay para qué 
decir la triste condición t>n quc viyían mu­
riendo los plebeyos.-Pero, se hizo ht luz. 

De súbito, como las lavas ardientes arroja­
das de las entraüas de un volcán, aquellas 
masas, abyectas basta entonceR, se agitan, se 
unen, se levantan, e hombrean con los patri­
ríos, y tí fuerza de constancia y vigor, ob­
tienen el derecho de elegir de su eentro eillCO 

lllagi¡.;tl'H,lo;; Ú Iril'\lno,.:. 
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Aquí empezó la lucha interminable y titáni­
ca, entJ'e los pah'icio.', que veían evaporar e 
como hUlllo en el espacio de la razón sus pre­
J'()gativas inju¡.;tas, y IvF; plebeyos, que fortale­
cidos por una tl'ilmna vigorosa, no cedían nn 
ápice de fiU!; th'rechos conquistadOR, 

Un soberbio indomable: Coroliano, tan in­
fortunado como atrevido, trata de organizal' 
una liga ele patricios, con el fin de abol ir el 
tribunado; pero era tarde y ppligl'oso para 
anular un dere('ho que se había decretado 
por los poderes públicos, 

La plebe, que conoce los planes criminales 
de su in 'olente opositor, se inita y decreta 
por voto unúnime de los uyos el tlestiel'l'o de 
Coriolano, 

Este horuln'c lleno de inquina, vil, aco auos 
yOI' us remol'dimientos y cegado por el ren­
cor, se uil'ige al territorio de los VOhiCO " ene­
migos encarnizados de los romano:;, y fOt'ma 
uu poderoso ejército para ir contra su patria, 
YtL ft-ente ú los mUl'O:; de Roma, le mandan 
comisiones que du>t1tiende repetidas veces; 
pero en la (¡ltllla vinieron su madre, su mujer 
~' kllS,Jtij( s, Sil 11Hl(l,'(' , (1(' )'odiIJas ,' ('on lá­
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grimas de dolor le intcl'l'oga:-"¿,Y, eres tú 
hijo mío, el Clue al VE>rte contrariado en tus 
des('os errón('os, y Clue Dio,;, te ahandona par­
e¡ue quieres sin razón ni j IIsticia abol i l' la. i ri­
huna del puehlo? Yo, te veo, hijo mío, y no 
creo que ('r('s tú, el fIlIP ahora vienes con gen­
tes elH'migas á dNill'l1ir tu patl'ia fIue es la 
Olla, la de tu mujer, la dI' t ns hermanos~' la 
oc tus hijo. '-Coriolano al Vl'r la¡.; lágrima 
RUl'CH.J' las alJ('iana Illl'jillas de su madre, st' 
sintió desarmado, y retil'ó ';IIS tropas. Y 1m; 
volscos, despechado' ,despué,; le dil'ro!1 l1Iuel'tl'. 

Amigo G6mez: sólo ~a\'a decit· que no ';01'­

prendía las intrLlusigt'l1cias de la. oposición 
empecé á esel'ibir e ta carta. Debo, puE!A, ter­
minada, para l'epetil'nH3 . 11)'0 fiiempre y ser­
vidor, 

RAF.\EL. ERRA. 

~PW York, m.Lrzo 5 (It, 11l\H. 
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" I N lH S E N G A N () 

P ARA los que nos hemos formado nosoÍl'Os 
mismos, sin r.yuda de nadie, abandonados 

~í nuestro propio esfuerzo, bl'egando con tra 
todas las vicisitlldeR, contra todas las des\ en­
tajas, contm todas las infamia que el dcspo­
tismo crea; ('ontra tatIas la cobardíaR de que 
dispone siempre la soberbia como arma de 
combate; luchando contra pI contagio del en­
vilecimiento del esclavo y contra la actitud 
arrogante y bestial de su señor; contra todoi'> 
los errores y vaiYe'ne. de una sociedad impum. 
de una sociedad egoísta, d(' una sociedad 
servil, sin t'onciencia y enervada por las hon­
das pl'eocupaciones, que aún le cierran el 
paso que conduce al heroísmo y á la libel-tad : 
para los que nos hemos formado de f'stC' modo, 
no existe la ilusi6n, 

Por eso en estos tiempos de escu.moteos para 
Cuba, y de contínuo carnaval político, no 
tenemos nosotros q ne sufrir el amargo dolor 
del desengaño. 

Los que nacieron desnudos" débiles é igno­
rante' romo todOR: pe'1'O Re hallaron al nacer 
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con que la vida l~s brindaba recepción dis­
tinta; los que encontraron ulla mullida cuna, 
y en dla, carta de poderío n'al ó aparente; 
los que crecieron y se desarrollaron en el vicio 
de vivir ú, expensas de los otros, y aprendie­
ron á nutrirse con el jugo de la existencia 
agella: esos son, por el m i¡';Jno artificio, por la 
misma frivolidad de su crianza, más accequi­
hles á la fantasia y á la ilusión. 

Tanto se envanecen los homb¡'cs, abm;an 
• 	 tanto de las gracias del talento, que cuando 

no llevan al mercado, ~n busca dd mejor 
postor, su habilidad y su decoro, sacrifican en 
obs~quio de sus vanidades y flaquezas 10H 

intC'reses generales, el amor á la libeItad, pI 
porvenir de su pueblo. 

Estos hombres funestos, á pesar de su sabi­
duría, no instruyE'n á nadie, no libertan á 
nadie; desorientan, confunden, lo pudren 
todo. on fatales. 

Desoir á estos impostores, darles la espalda, 
y mil'ftr cou ojos de desprecio los hechos re­
sultantes de sus prestidigitaciones, es una. con­
ducta saludable, es la única digna y salvadora. 

¿ Quién ha dicho, ni qué lógica enseBa, que 
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un08 cuantos p,'ivi!<.'giados por la ley del 
dinero, autorizados pOI' una. ley electoral limi­
ta,da, tan afrentosa pam el pueblo por injusta, 
se abrogue u la representación de un pueblo á 
quien no han consultado ni pueden consultar, 
porque esa mü;ma 1 <.'galidad que ello., los pri­
vilegiados, defiennen, priva al pueblo del ne­
recho de decir lo que sientp? .... 

¡ Que la clase de colol' va á la harbarie por­
e¡ ne no se congl'ega, sUlUiRa, sin condiciones, 
con los autonomista !! Qué simplonada más 
visible !!-¡ Que fU<.'l'a de la autonomía no hay Jsalvación !-¡ Qné dislate más estupendo 1 

• olamente por desprecio y por conRiderar á 
la clase de colol' más atraRada de lo que ella 
está, hay quien Re ab'eva, á estas hora;;, á 
decir tales enormidades. 

j No! Que no prueben que la mayoría del 
pueblo cubano acepta la autonomía; qUf' uos 
prueben que EnI'Íque José Varona, José l\fartí, 
Manuel Sangni1y, á la cabeza de tantos otros 
cubanos importantes, que á su tiempo POllfl!'án 
al servicio de su patria el "alor de su mé¡'ito; 
lJue nos prueben que estos homures ilustl'Nl 
tll'jall de ser cnhanos pa ra 1'I.. lI'0 <':1 tl <.: l' (1 la 
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harbal'ie, porque 1l0fiOll autonomistas: cuando 
todos ('stos homhres, quP Ron autoridades reco­
nocidas por pl'opios y extntiíos, ]l01' amigos ) 
contrarios j-('unndo todo;; Pl'itOR gl'andes hom­
bres, sin pxcepción de uno, vayan, para dar 
('jt'mpln, á engro"HI' laR filas <lutollomistaR, ~. 

le digan al pueblo cullallo, ('on pI mismo cariño, 
('on la misma cordura y la miRma lil'meza 
con que no tienen C'lIlbarazo en hahlarnos 
siemprt> de la patri¡" que> la Ralvación p la 
autonomía, entonces ~í, ('1 que no quiera ser 
autonomista podrá Hel' tildaclo ele complet' el 
delito que hoy cometen (·iertos autonomistaR: 
el de sacrificar la mayoría {¡ la minot'Ía confa­
hulándo e al gobiel'llo. 

Separados de Iluestn\ tiplTa por algunos 
años, de aquella ticrl'll infortunada, pe>ro ado 
rada por nuestro cariño tlláH ardiente j go­
zando, aunquE" prestada, de la lihet,tad de 
algnnv paiRes j apl'endh'lHl0 por el movi­
miento con tante dt' la tierra e>11 que vi\'imosá 
l'stimal' todo lo que> tenga aplicación {t la "ida 
práctica j acostumbrados á oir decil' la, vel'dad 
á 103 nOl'te-ameriC.1no patriotas, hemos venido 
insensiblemente á cierto gl'ado de ft'anqueza 
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<le carácter, y miramos con repulsión inevita­
ble á ciertas cntidade. que se exhiben como 
esperanzas de la patria, cuando no son más 
que pseudos representantes del pueblo, unos 
simples bufones del Poder, y unos maniáticos 
incapaces de todo rasgo de entereza, de patrio­
tismo y bondad, 

Para e~os seres t>nsimismado en 'us pode­
res falsos, en su investiduras nominalés; 
para esos homhres de es(>apulal'io, que aún 
tienen que baüarlos las criadas, y que se en­
cintan el pie pam que tome forma caprichosa, 
á fin de poder competir con las hadas; para 
esos seres no hay patria: solo bay vana ilu­
sión, esprranza en 1m; pl'oc1igios del maná, y 
unos labio. dispuesto á saborear la hil'l del 
desengaño, cuando vean que, á pe. al' de sus 
esfuerzos, luce para la patria el sol de la liber­
tad y acalla el reinado de torpe o]igal'(juía. 

New York, marzo de 1884. 

(Ln Iy"oldml, Ilabana) 
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Pf-=RSEVfRANCIA 

PARA el triunfo de la causa cubana y no para 
ma.tarla, actúa el Pal'tic1n Revoh"cionario 

Cnbano. 
Los que sin fé y recogimiento ante la mag­

nitud del voto general, pret ndl'n imponer su 
personalidad y obstruir' con divi¡;iones la mar­
cha progresiva del partido. no RÍI'ven á la pa­
tria, la traicionan. 

No hay que de, esperar. 
Cuando en manos honradas, cora4Óll sincero 

y ojos previsores depositamos la coufianza 
patria, se aparta del deber quien no tran!.'ige 
con el Rilencio y con la perKeyerancia. 

No obra de un día sino de muchas pruebas 
y Dluchos sacrificios ha de Rel' la obra de redi­
mir á un puelJlo. El buen de eo cuando no 
eH r forzado por 108 recursos prácticos para. 
llegar al fin, no pasa de ser mús que deseo. 

La. oportunidad es el secreto y la sabidUl'Ía 
de la política. 

y cuando desesperado el patl'iotismo, se 
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lanza inerme con tra enemigo reforzado y aEl­
tnto, ke vn á la insuhordinación y úla d(>ITota. 

¿ A qué caURa. sino á la pprHev'rancia del 
Partido Revolucionario, se deb el efecto de la 
presente ftexibilidad de España y la tranRfor'­
ma('ión del partido conservador '! 

'ono('omOf, (illO la mayoría de IOH m iembl'os 
(lel Parti(lo perseveran y viven RatiRfl'('hos de 
las labol'es que se han verificado; J)(>ro como 
tenemos qUl' unir á 1l1ll'Rtrn fila toda fuerza 
útil; como !f'nemos que satisfaccr dondp haya 
duda; ('omo tenemos que satisfac'el' donde 
haya dnda; como tcnemos que ilustrar á Jos 
que ignOl'lln y á aqupllos á quieueR la maldad 
sorprende: COll la realidad d(' los hechos 
tenemos que hacer luz. 

, abido es por tOdOR el estado descon 'olador 
y lamentable en que quedó. despuéR de nues­
tra gu rrn titánica, el espíritu político cubano; 
la guerra. infeJizmenh' terminada. En pie la 
enemistad de los elementos civiles y militan'R; 
la desconfianza y el desconcierto en todas par­
tes. ~\ llá, por una parte, <:'1 gobierno español 
utilizando delerminadas circunstancias para 
extremnr HU tiranía. y pOI' otra los f\.lltonomiR­
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tas atrincherados tras el prt'texto de la falta 
de preparación del país pa I'a la indcpendencia, 
al)l'igaban y ab¡'igan aún esperanzas ilnsol'iaR 
di¡'igidas ó alcanzar por la paz, lo que solo Sp 

adquicre por la gnP1Ta, 
Aquí, en el deitierro, el desaliento; la bue­

na fé al arbitrio de las empresas patrióticas, 
pero siempre im;cguras ó tcmcl'UJ'ias, Cuando 
el buen desro de los cubanos se libmba de 
tantOl:; desa<'Íertos, . 'ran explotados por la su­
tileza de los pervcrso::!, 

I Cuántas penal:; para cada cubano y cuántos 
Racrificios para todos! 

Los recursos de gUt'lTa, pl'cpuradol:; con el 
pan de las familiaR, 1)pJ'didoR; las expec1icio­
neR fracaRadas; las cárcel('~ y i¡residios espa­
ñole!': diezmándonos, y la sNl inRacia ble del ti­
!'auo, aJ,agada con lIUI'l:;tra propia sangl'(\. 

Ei:lta ha, sido lllH'stra Rituación hai:lta el mo­
men to en q lle creado el Partido Revolucionario 
Cuhano vicne á nosotros, nos dirige, lleva al 
seno del gobierno de España la zozobJ'a; á los 
autonomistas la prueba de su error; á milita­
J'PR y eivill'S la alJlistad; á laf' t'llligl'aeioJH's la 
confianza, la di::iciplina y el amor; á todos la 
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eRperanza, y al pueblo cubano la, egnridad de 
que pronto será salvado con la Revolucióu. 

-1&93­
(H{ Radical, N¡>w Yo'k .) 

Nc\\ York, febrero 21 de 1b}j4. 

Mi qUP"i(lo -!nan Gualberto: 

Se Ulll tachará dI' idólatm: no importa; 
pero lle de decir, a,unque la envidia no!:! aco­
meta furiosa al <11'!:ltrozarse ella misma el cora­
zón, que bien merece alJo),o, respeto yadmira­
ción un hombn' como usted que á fuerza de 
sacrificio patelllt's é invisibles, ha levantado 
de la postración más lamenlable el carácter, la 
esperanza y la fé de sus representarlos. 

Quiero hablar de las cosas de mi tierra. 8e 
mejuzgará de desautorizado. Muy bien; pero 
he de decir que cuando los que tienen la auto­
ridad la dejan caer en cl rebajamiento de ca­
rácter, tienen autoridad los que quedan con el 
decoro levantado. 

Se me dit·á que no sé c!:!cribir, y que vivo 
postrado ante el oráculo. para ohrar {~ volun­
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buI Ile mis augures; pero he de con te tal' que 
he vigorizado mi espiritu y ensanchado mis 
Hentimic'lltoR pnros en el servicio leal y desin­
ter('sado d\:' una nohle causa, y por eso veo, 
como única i'lalvación para mi tierra, el éxito 
<le la política amplia y dignificadora que usted 
propaga. . '(:' me rlidl visionario; pero be de 
replicar qll<' lo son más aquellos ¡l/falibles, que 
en dieciscis años de vacilacione é inercia, no 
han podido desmentir lo nece ario de una épo­
ca de dt'cisión y de pujanza. 

I~a acción viva, violenta, enérgica y volcá­
nica, por la que tien(' indispensablemente que 
paHar nupstro país para llegar á una era de 
dicha y de libertades positivas, depurará y 
unirá en una aspiración única y de interés 
común, á todos los elementos que hoy divide 
el ,'en no de una política exótica, insoporta­
hle, y sin medios po ibles para i'latisfacer las 
necei'lidade del país. 

La gente polichinela y que gusta de los apa­
ratos artificiales de la política lucrativa y 
hueca, dice que usted Ila traído mucha mo­
lestia é inquietudes á los bramanes antillanos, 
con haber alca,nzado de los poderes públicos el 
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l't'colllwimiE'nto d" la iguall]acl pntl'e jillri(( .• y 
brll7lla /le.'c 

Los artículo!:! briosos dE' La Luz, de Hl1ana­
jay; ('1 juicio reposado y patri6tic'O que ('11 

ün-or ele los d('rechos ci vil e.' en cuestión emitp 
1111 !lpl'iódiC'o ('uhuno de Santa IRahel de las 
LajaR; las valientes é inciRivas cartas <1(, Sc­
fli.~1I111 ndo; la opinión clara, franca y COlTeC'ta 
c1l'1 señor Collazo; la lógica, resolvedora del 
señor '1'r,,]]f';;; la política filosófica, noble y 
levantada de Enrique J08(' "Varona; la réplica 
fornida y contundente de Mann('l Sangnily ; 
la enter('za de usted; la actitud del Directo­
rio y lo insolente y ridículo de sus u(lverRarios, 
i:!on el tópico de las conycrRaciones ('n todos 
los círculos C'uhanos de' ~uf'va York. 

El último trahajo dt'l sefior Sanguily, titu­
lado "Negr'os y Blancos," eR de gmll impor­
tancia política. Sanguily ha crecido para la 
emigración y ha vigorizado la espcranza en el 
corazón de los qm' \'ivimos y trabajamos para 
el porvenir defil1iti\'o de la patria. 

El ilustre Sanguily ha venido ú patentizar 
del negro que los cubano en general aspira­
mos al gohi('l'llo propio. Unos se diRtinguf'll 
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con el nombre de separatistas, y cOI1!:!ecuentes 
('011 los principios democráticos, quieren la li­
1)('rtad de Cuba, con todos y para todos. 

Otros, separatistas también en pI fondo, se 
(li"tinguen con el mote de autonomistas; pero 
il1bpirados por un espíritu <'goiHta y centrali­
zador, quieren como medio para alc~lllzar su" 
fine!:!, la anulaeión ó mantener el rehajamiento 
de carácter de la raza <le color. 

~allguily prueba lo impracticable y lento de 
este injusto propósito. .'angttily dice que los 
negro!:! no pueden acabarHe ni por medios na­
t uraleR ni por medios violentos porque pI 
clima los ütvorece, y porque la violencia sería 
un crimen que la historia castigaría con sus 
manO de acero. 

Yo me asocio á la opinión dpl ilustre l-:iall­

guily , y añado que p.l gohiel'llo. astuto y avi­
sado, no dará ocasión para que Se realicen 
eRtos lines. Por eso es un barco sin timón ni 
brú.iula 1 partido de la decanÜLda autollomía. 

(~up con él poco ha, de contar ('1 Ill'gro, lo 
prueha el poco ó ningún interés que SI' ha to­
mado ('se partido en a~ lldal' ú levantarlos, y 
por ÚltilUO, la glacial indifcn'nci<L COH que Se 
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mantiene ahora mismo ante un acontecimien­
to tan visible y trascendental como el recono­
cimiento de los derechos civiles, puestos en 
vigor por un gobierno á quien echaban los au­
tonomistas toda la responsabilidad de las vie­
jas injusticia. 

No creo que semejantes proeedimientos 
sean buenos méritos para alcanzar el cariño 
de los negros. 
Trabajemo~, en tunto, pOI' la com3ecución y 

el triunfo no lejetno de nuestros ideales. Edi­
fiquemos bien y no temamos á clloques infun­
dados, porqne la paz solo peligra donde haya 
un sistema que produzca la indignación que 
excita la injusticia en el pueblo más dóeil. 

Los pequeños, que temen al decoro ele su 
pueblo; los que luchan por vivir en el desho­
nor rIel privilegio; los que niegan el respeto 
ú la justicia, y oído á la razón; los q ne no son 
bastante viriles para levanta¡' á su pneblo pos­
trado, lejos de tene¡' la autoridad de que se 
suponen investitloR, demuestran su ineptitud 
para los grandes fines; confiesan su cobardía. 
y descubren, á pesar de su cultura ele acalle­
mia, su . iIlHtill(()~ egoistas y avasallatloreH. 
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uplico á usted y á sus amables lectores me 
excusen por lo extenso de esta carta, y dis­
ponga como guste de su amigo que lo es. 

RAFAEL SERRA. 

(La I,qualdad, Habana.) 

A LOS DESVIADOS 

NUESTRO estimado colega. La Igllaldad, de la 
Habana, en su número correspondíente al 

25 del mes próximo pasado, da una buena 
lección á los desviados de las ideas modernas, 
en su interesante articulo titulado Por justicia 
y patriotismo, consagrado al "Porvenir" de esta 
ciudad, y que ha merecido el aplauso unánime 
de todos los que definidamente, y con todas 
sus naturales consecuencias, aceptamos el pro­
grama separatista. 

En cuanto á las justas apreciaciones del 
colega habanero, diremos que más de una vez 
hemos visto flaquear, con detrimento de los 
principios democráticos. á muchos de los más 
ardientes defensores de la causa cubana; y 
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má por cordura <Lue pOI" indiferencia, por 
temor·á no llevar con tacto conveniente una 
indicación que pudiese lastimar y. que fuese 
negativa á nuestro buen propósito, hemos di­
simulado en obsequio de la paz entre los que 
necesitamos de la unión, tantos errores que 
hieren á los que con máH fé y má amor 
sirven á Cuba, y que destruyen toda las es­
peranzas concebidas por el esfuerzo del patrio­
tismo puro y generoso. 

" No basLa Racar al gobierno de Ef:lpafia de 
uuestra tierra-dice nuestro ilustre Martí­
sino sacarnos lo que tenemof:l del gobierno de 
España en la costumbre. ,­

Que los separatistaf:l trabajemos porque 
todos los que en Cuba les son fieles á España 
se rebelen contra ella y vengan á nosotrOf:l. 
eso es lógico; pero ser separatista y transigir 
con hechos que ha aceptado iempre el domi­
nio de España; con bechos que van siempre 
desplegando soberbia, privilegio y costumure 
de esclavos, será todo, menos llenar la misión 
democrática que propende á unir, á, enaltecer 
y á ni"e]¡u' ú los homhre¡; en la «Rfera del d('­
echo. 
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Ha disgustado á algunos eahallt'ros, qu!' 
(lic!'1l el' separatistas, <¡Uf' algunos elf'lllentOf! 
dI' Hantiago de Cuba no llayan querido dar 
!lU voto al partido antouomil'ita, porque ébte, 
por causas accidE'ntah's los excluye <1" la 
hermandad cubana. e. Pues I[np tÜ'l1e nin­
gún separatista fiel, que enojarse ni I'x('itar laR 
pasiones de razas contra quien directa ó indi­
rectamente contribuya al fracaso de los auto­
nomi tas? 8ólo á los que no son buenos se 
les ve resbalar y caer siempre en el ahismo 
que abre la tradición. j Qué desdicha! 

Empecemos por convencernos los separatis­
tas en general, y los cubano. todos, de que la 
independencia de Cnba es necesaria y su 
triunfo infalible, pOl'qlll' 110 habrá poder hu­
mano que la impida, y acabaremos por reco­
nocer, dando el ejemplo las clases ilustradas. 
la necesidad de coneluir, pam dicha de todos, 
con las preocupaciones de raza.. 

Con la esclavitud desapareció también aque­
lla candidez que aprovechaba la lisonja con 
pl'omesas triviales á los sedientos de libertad 
y de justicia; pero hoy que han variado las 
('osaR, hay qUE' ))0111'1' en yíaR de práctica 
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el bien que se predica, ó dejar la tribuna. 
Como dijimos antes, repetimos ahora: el 

triunfo de la independencia de Cuba es infali­
ble. Pende tanto como del deseo de los cuba­
nos, de la ruina económica y de la decadencia 
moral del régimen dominante de España en 
las Antillas; esa independencia no podrán evi­
tarla todas las bayonetas alfonsina., todos los 
submarinos perales, todos los Castelares ni 
todos 103 Cánovas habidos y por haber. 

Como estamos persuadidos de todo esto, 
luchamos sin descanso porque vayan desapa­
reciendo entre nosotros las prevenciones in­
justas y las diferencias ridículas, infiltradas 
por la táctica nociva del dominio español. 

Expontánea debe ser la unión de los cuba­
nos para que sea fi,rme y duradera. 

Los que no tienen fé en la independencia 
de su tierra, sino que con doblez aceptan las 
agitaciones separatistas como medio de ame­
nazar á. España para obtener la autonomía; 
los que viven y medran con las amarguras de 
la patria, son siempre los parásitos opuestos á 
que los cubanos lleguemos á la redención y {t 

la concordia. 
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Por haber tribus desdefiadas por otras y des­
contentas, triunfaron los conquistadores en 
América. 

En la China, ligadas las potencias extranje­
ras, solo han podido abrir las puertas al co­
mercio del mundo. Y nada más. 

El alejamiento y la falta de inteligencia 
entre blancos y negros, seria un peligro para 
las libertades cubanas, con Espafia y sin ella. 

Bien hace La Igualdad, de la Habana, en 
luchar para que desaparezca la hidra de la 
discordia. 

La Igualdad es una publicación eminente­
mente cubana. Es un periódico de propa­
ganda, de doctrina, y más que todo, es la 
bandera de la unión en manos del verdadero 
patriota. 

(El Radical, New York.)-1893­

GRACIAS 

l.l A i:l damos á El Porvenir por el tono cortés 
con que nos brinda sus columnas para es­

clarecer cualquier punto que trate de los inte­
reses de nuestro país. Esta oferta viene pre­
cedida de algunas aclaraciones en sentido 
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cordial, pero en t'onjunto falta!; d lógica y ele 
exactitud, pues no es lógico que para conciliar 
se dé una apara tosa importancia á lo q ne no la 
tiene, y carúctl'r de p(,ligro para la unión cu­
bana á lo que no tieup ll1Ú~ propósito f}UP l'xigir 
de los direC'tol'e (Iel país una prueba de jWlticia 
que im,pir(' ú todo" el seutimiento de la unión. 

:No e ' exaclo que el Directorio de la Ha­
bana, opinando como El POI'!'elLi,', haya supli­
cado á nadie que votara con los autonomistaH. 
El Porl't'I/¡'¡', Ú ciega., sin anteceden t(·s, opinó 
de ese 1110<.10. El Directorio. por consecuen­
cia 6 resultado favorable de sus explicacionefl 
pedidas á la Central A.utonomista, aconH~jó á 
SUH subordinados qlH' ,"otaran. 

Dice otro párrafo de El Poru~lti, ' : 
" 8i la IJl'opaganda autonomista representa 

en Cuba el espíritu más liberal, compatible 
con las leye ) separarse de ella , constituyendo 
grnpo de easta, es un acto que da lugal' á con­
jeturas .Y origina tl'a"tOl'DOH ('n el medio 
social. " 

EH aqn'Í dunde no pOdelllO!; aceptal' como 
buenas las ideas sep:ll'atistas de El Porvenir, ni 
('OIllO exacto tll ' (Iu!' haya Hi(lo cuestión dI' 

http:1110<.10
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('asta la, ligpl"a diJicultad (')111'(' n IlPsh'os ('0111­

patriotas de ,'antiago de Cuha. 
Nosotros, los independipntes, IlO te-nemos 

que aceptal' nada que sea compatihle con la 
dominación española. Ntwstro propósito nos 
pone fuera c!p sus leyes. El partido autono­
mista, ('on las esperanzas dl' akanza)' biene 
para Cuha bajo el podpr de España, es un .ohs­
táculo para la Revoluci6n. La denota de ese 
partido es el triu1l fo para el nUP8tI'O, Desear 
la vida del partido autonomista P8 huscar, sin 
decirlo, la lUuerte el(' IOH qne' no (lespamos la 
tutela de España. 

La cuestión de HantiHgo de ('liba 110 vemos 
l'l porqué se llame de ('asta, ('uando no fué 
más que cOl1venipncias Ó no ('ol1vPllien('ias de 
los opositorps. 

J osoh'os tam hién tuvimos eartas de Santia­
go dp Cuha. En el grupo de 'c La Democra­
cia" tenemos amigos queridí irnos y patriotas. 
En el bando opuesto dos distinguidos amigo!'; 
uue tI·os, cubanos <le ypraH ('omo el que más, 
é ilustrados escritores: Francisco Antunez y 
Himeón Poveda. Por entre estos dos cubanol'l 
de valía, p] cOllse('uente Yero. 
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.'epa El P01'l'ellil' que Antunez, Poveda y SllH 

amigos, son jóvenes de color como lo. de "La 
Democracia. ' , 

Dice El P01'venir : 

"Todo lo que sea marca¡' una división de 
razas, es perjudicial á los interese patrios." 

Tiene razón El Ponenir. Estamos de 
acuerdo. 

Todos los que emplean su talento y los re­
cursos de que pueden disponer en dividir á los 
que deben estar juntos para hacer una patria, 
son víctimas y victimarios á la vez de sns 
propios hermanos. 

Dice El Porvenir: 
"Unidos blancos y negros, hemos de da¡' 

grandeza á Bue. tra patria." 
Bueno fuera que aconsejase El Porvenir con 

el ejemplo, pues la actitud acre, imprevisora 
y jactanciosa, de El Porvenir en su artículo 
Una Duda, y que dirige á La Igualdad, de la 
Habana es negativa al generoso consejo que 
ahora leemos con gusto en El Porveni¡·. 

Hay que regar con manos bondadosas semi­
llas de amor para coger frutos de gratitud. 
Mientras más fieles son los hombres en su 



ENSA YO POLÍTlro 171 

modo <le amar á 10H que los estiman, más ren­
corosos Hon con los que los maltratan. Y El 
l'Oi"I'I' llii" ha sido destemplado é injusto con 
los cuballoH negro!; PIl su contestación {t Lit 
JfllIaldad. 

No ten emos á mallO el II íllnero 15 de El 
Por/'mil"; pero sí recordamos el sentido ó la 
intención de ese pel'iódico. La Igualdad en 
conjunto die'e qne en ('uba, con la revolución, 
.. todos trabajamos pam la lihertad de todo. " 
El POtl'ellir desconoce esta verdad, y ecba en 
cara que" ¿ i fueron lo negros á pedir su 
libertad á España? Por qué si legislaron en 
Uuáimaro? " 

Pues i q lll> habían de ir ! 
'i estaban enervados, desangntdos, desha­

bilit:.'1doH por todos los que no eran elloR. Y 
cuando los blancos generosos, aquello. ilus­
tres, aquellos que lucharon por hacernos la 
patria, y no rebajarían el mérito de su obra 
l'edpntora. con la jactancia <le no haber hecho 
más que cumplir un deber, cuando éstos nece­
sitaron brazos y amor que les siguieran, 
encontraron también hrazos y amo]" en la exis­
tencia de los negros. 
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Ko¡.; c·jla ¡';ll'o//'('l/ir tomo norma, y JlOI'CJlI(, 
('omulga ('11 las IniRmas id(,HS, la¡.; razOJws df' 
la " ~ue"a Era," periódico fJup ('11 la Habana. 
tieu<lla mi ma fUIl('<;ta miRiím que ('1 PO¡'/'(' /tir, 
('11 Kueva York. 

Po<,o ú nada nos importa ciue El POI'/'plI;r 

C'!'jté Ílno con la "Nueva El'a" dc'l Hr. ~lor(Ja. 
('on quien dehiera cRta\' El Port'f'II;,. ('~ ('011 la 
indep<,ndel1('ia de la pntrja. 

- 1893­
(De El R(lr1i1'l11, ue New YO/'k.) 

i A LA REVOLUCfON 

No hay que lUirar ú ,Yashington ni espera l' 

Ilacla de l\Iadrid. Ha} que afrontar peli­
gros y 110 retrocNler. Hay que ir al campo 
(1(' hatalla. 

~ -o hay que ('sperar de la opresiva ERpafia 
más que xac('ioues, ultrajeR y RoldadoR: De 
las C'speranzaR auton6micas hay que esperar 
la muerte; de la revolución, la vida. 

..\. la manigua tuvimos que acudir pam 
a,hlanda!' un tanto la (llll'eZa de España; á la 



lIolllistas <1(' las COJ'tes. llorando HU 
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manigua tenemos que volver para de!lpojar de 
nuestra tierra el dominio e!lpañol. 

La guerra es criminal y mel'ece He\' execra­
thL cuando no de!lcansa en la justicia; pero 
(londe hay la inlllora¡idad administrativa, 
corrupción é ilegalidad en todas las e~f¡:'!'as del 
gobierno j donde muere de hambre el pueblo 
por la codicia y tirantez dc un dominio ex­
tranjero, la paz eti un absurdo. 

Los mismos que pretenden la all~xió!l, au­
!liosos de la~ libertade:; de est:L tierra, !lO 
deben olvidar que el empuje viril, lleyado á 
¡.;a,ngre y fuego, y las grandes fortuna de los 
americanos puestas al servicio dI' ¡';1I patria. 
pudieron Halvarle~ de la ol')'(:,¡.;ióu in~lesa, 

" El que quiere azul celeste, que le l'Uestl:', " 
La ' clases illáb vejada, eu uuestra tierra, 

por lo mismo de su penosa cundieiún, no de­
hen remachar má!l HUS cadenas, ayudándoles 
('on el voto conferiuo á los partidos (Iue se 
oponen a.l triunfu de la república cubana, que 
es donde solo tendl'PillOS clphrl'PH y dr\'rchos 
para to<1o¡.;, 

('omo )liíios enclen(lllCs yuln'!'áu ]o¡.; auto­
denuta; 



174 RAFAEL SERRA 

Mientras que los conservadores, aunque mi­
rando de soslayo á los pertrechos ya tenemos 
para la revolución, les cantarán: 

"Nosotros somos amos 
de Cuba, y en Iadl'id 
ganamos como qniera. ,. 

De nosotros, los diputados del col'le del ma­
chete, nada cantarán j pero se acordarán, 

j A la manigua! Hay que batir el cobr'e, ó 
resignarse á sufrir sendos azotes; pues mal 
merece la confianza de su pueblo, y el respeto 
de los hombres pensadores y lihres, aquellos, 
que cegados por la vanidades que 1 H roen la 

existencia, concluirían por cOI'l'omllernOH entre 
los horrores de la ruina y la deshoul'a de la 
esclavitud. 

No basta la experiencia que pone Ú nueRtJ'a 
vista la historia del despoti 'mo y]o, ei'ifuerzos 
muchos y sublime' que ha costado para alcan­
zar la l'edención á oh'os pueblos que fueron 
oprimidos. No bastan las lecciones que en el 
libro de sus cuatro centurias en América nOH 

da todos los días la in:olencia de España. oT 

haRta, en fin ) el te:limonio de diez años (le 
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guerra, para que se persuadan los autonomis­
tas que lejos de alcanzar lo que pretenden, 
van perdiendo á la carrera y sin sentir lo que 
más debieran conservar como partido de es­
peranzas el respeto y la eonfianza, para llegar 
á la independencia, que aspira, para el bien 
de la patria, la mayoría de los cubanos. No 
ba ta haber hecho servicios á la patria en el 
pasado; interesa prestarlos en el presente, 
para alcanzar retribuci6n dI' amor en el futnro. 

Donde termina la virtud comienza el vicio, 
que no e debe dejar de comhatir. 

J"os que antes hicieron laudable propaganda 
para la organizaci6n del actual Partido Revo­
lucionario, y hoy, obedientes á las inspiracio­
nes del despecho, fijan plazo para \'er descen­
cll'r, gmcias á sus maldades, á ese mismo 
Partido. esos cubanos, valía más que hubiesen 
sido guerrilleros del gobierno colonial, y que . 
ahora, hombres arrepentidos, fuesen fieles á la 
cau~a de su país. 

La hondad tiene límites; y luego tienen los 
jefes de partido que despojarse de las contem­
placiones y corregir sin piedad á los que C011 

malignas imprudencias tmtan de intel'rumpir 
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el orden del trabajo fecundo de los más. 
- Viajarán los autonomistas: Irán á, Espa­

ña: Llegarán: Descansarán: Buscat'án y ha­
llarán el buen vino de Jerez, el afamado cho­
colate de la industrial Coruña: el arroz limpio 
y nutritivo de Yalencia: el hermoso chorizo 
de Asturias, pero sin la particularidas del ex­
tremeño: el e quisito turrón de Alicante: 
el jabón, mucho jabón, todo el Jabón <1 ue fabrica 
Castilla, lo hallarán en sus pasos nuestros 
ilustres compatriotas. Nos traerán precio as 
pompas de jabón. 

I Oh! sí; hay que ir á España para enCOll­

trar jabón. Para obtener la libertad, ¡¡á la 
manigua!! ¡¡la revolución!! 

-1893­

(El Rrrcll'cal. ~ew York. ) 

•( 
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YA I-STARDI-. 

favorece 

H.A hahido la borrasca, A sus influjos, ha 
ft>cunclado mús la idea separatista; se ha 

visto España, ohligada por las circunstancias, 
(t pOllPr lt la vista del mundu su flaqueza, sus 
temores y su incapacidad, tanto para mejorar 
la triste condición administratiya en sus An­
tillas, I~omo para sostener contl'a los cubanos 
una guerra de empuje y deci. iva: ha mani­
festado el verdadero pais SlI desprecio á los 
pseudo-directores de la opinión cubana den­
tro de la legalidad, y han quedadc á la luz de 
los hechos, con sus pel'fil<,s de oro, las es~á­
tuas de barro. Ya el'a tiempo. 

~in embargo. canta victoria el gobierno es­
pañol por el establecimiento de la paz, y canta 
victoria el partido autonomi ta en favor de 
un gobierno que se basa en la humillación del 
país cubano: canta ,'ictoria el partido auto­
nomista en favor de un gobierno con quien 
venimos contrariados, porque en nada nos 

su existencia; porque es il'l'esistible 
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la <lesigual(lad de condiciones y dc dCl'cclaoti 
que estahlece ; porque menoscaba la vitalidad 
de nues! m tielTn, y ya pone en pel igro, ton 
el hecho de . us ('ITores y RUS viciOR, los iJüp­
reses que no 011 más t'Olllllnes. 

Confle en el cariño de los autonOIl1Íl:,!as el 
gobierno de España: conñe 1.'11 su Ü'iUllfo re­
cientl.' el opresor ue las ('olonias; canÍ<' vic­
toria y de:<leñe con u existencia zozohran(e 
el cubano de los títulos inciertos al ('ubano 
ue los jH'o!Jósinls legítimos, que ya vendrán á 
tierra, d splomados por el peso de SUiS impre­
VISIOnes sin disculpa , los que no han s~Lbido 

más en eHte mundo que labrar su propia se­
pultura. 

Espaüa pntpra ha visto ('on temor y res­
pecto los últillloti 'ucesos antillano!';. TodoR 
los pueblos libres (le la tiprra} hasta gran 
parte de la prensa liberal de España, han sa­
cado del COl'aZÓU, henchido de plaC('I', el para­
hien para lo cubanos ele vera. : pal'a los cn­
banos dignos; para los cubanos francos; para 
los cubanos vil'iles; para los cubanos que 
bu¡,camos, para vivir con honra, la libertad y 
la indt'!Ipnc1encia de la patria. ólo 1m, auto­
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11Omistas, Ó sea la mansa, rt'l>eldía, pl'ontos á 
servir de comparsa en E:\\ constante carnaval 
de la política española, se empeña no sabemos 
por engañar á qllÍen, cn combatir con sus ma­
nos atadas y sin fibra, el esfuerzo sublime de 
los (lue por amor á Cuba y aleccionados por 
la experiencia histÓl'ica, hallamos de todo 
punto necesario y como remedio positivo el 
procedimiE'nto efiCc'lz de la reyolución, 

Cuatro siglos de hOrt'ibl~s servidumbre; un 
tanto mitigada por el heroismo de diez años 
de guerra, es la mejor lección para llegar á 
conocer las bondades de EspaíilL. 

La desafección á la metrópoli, infiltrada en 
el número mayor de los cubanos por el peso 
de cuatro siglos de un gobierno extranjero; 
de un gobierno egoista; de un gobierno rui­
no O y corrompido, es bastante para que no 
pueda haber conciliación incera entre Cuba 
y España, Nó; ya es tarde para que e en­
mienden los gobernantes espaíio\e~; muy tar­
de para que los amen los cubanos, 

Del Radical de New York, tSn. 
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LFNTITUI>, 

E x pstos tiempo.> de bl'Ío, de energía, de pre­
risión, en que el vapor'y la electricidad 

ejercen sus prodigios; que el pueblo en~'lncha 
liU deseo de libertad política; que la vida, el 
desarl'ollo y excelencia de los pueblos, pende 
de la garantía de todos sus derechos, y de la 
rectitud económiCH" que las masas popularee 
piensan y se agitan por mpJorar su estado; en 
estos tiempos, repetimos, es un suicidio la­
mentable, al combatir por la regeneración, 
obrar con lentitud. 

En un pais como el nuestro, amenazado por 
10 peligros de ulla ruina, que solo salva el 
esfuerzo súbito y potente de sus hijos, e un 
tI'abajo inutil el de parsimoniosa evolución. 

Cada concesión elel gobierno de España á 
los autonomistas es una denota y un ultraje 
para lAS colonias. 

El sentimiento general del país, es negativo 
á la unión con EApaña. 



pueden dirigÍ!> con tacto porque lo desconocen: 
á un país que no pueden amar, porque no 
tienen en él ningun linaje d· afecciones, y 
adonde 010 vienen con las mil'as marcadas 
de medrar, enriquecerse y oprimir al cubano '? 

N o al retraimiento de los autonomistas, y si 
al temor hácia los revolucionarios, se debe hoy 
la mezquina é irritante reforma electoral. 

¡. Ri 101' triunfos pOCOi'i é incompletos akau-
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l,a a imilaci6n, que es lo mál" que pudiera 
España conceder á sus Antillas, sería el de­
Hengaño más amargo que sufrieran n llestros 
paisanos los leales. 

Esto lo prueba la identilicación actual de 
los conservadores con d progmma de los 
autonomistas; pero no con la autonomía. 

Esto confirma que aunque obligados los 
conservadore á transigir en algo, gracias al 
vigor del partido revolucionario, no por ello 
se llegará al secrificio de que el país sea go­
hernado por el país. 

¡, Qué t.enemos con que \ engan las misma:; 
leyes de la Península pcwa Cuba, si siempre 
serán administrados por los mismos ahijados 
que vienen ciegos á gobernar á un país que no 
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zado por los autonomistas, se deben siempre 
á las agitaciones del partido separatista, no es 
una prueha de que la evolución es una teme­
ridad ridícula é inutil ? 

¿, Puedc existir unión entre dús pueblos, 
donde no hay identidad de condición; donde 
se de envuelven con tanta desiguldad los in­
ten','es; dond no hay afinidad de ideas y 
chocan siempse ambas aspiraciones? 

,'e hace alarde de que el país no quiere 
guerra, 

y 1, acaso confia la misma España en la paz '? 
La mejor prueba de que un país no está sa_ 

tisfecho de su condiciones, está en la indife­
rencia con que el gobiel'Do dejase propagar sin 
restricción las doctrinas innovadoras del sis­
tema impcrant , 

Cuando el gobierno acecha, cuando encar­
cela, cuando so tiene la fiscalía de imprenta, I.cuando destierra y vive con temor por la or­
ganización robusta y definida de un partido 
contrario, podrá existir en Cuba mucha paz, 
pero con cabeza y corazón de rebeldía, 

I>ara sa]yar tí nuestra tierra dt'l pPligl'O ; 
pum qu!' IlIH'stI'O pucbl,) tenga pan; para quP 
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se acaben los privilegios y el amor patrio, 
hermanado con el espíritu de salvación, armo­
cice los elementos todos de nuestra tierra; 
para que haya garantía; para que haya des­
ccntralización; para que haya un gohierno ba­
rato; para que haya moralidad administra­
tiva ; para que no haya el bandolerismo de los 
campos, engendrado por el bandolerismo del 
Jisco ; para que haya paz; para que haya vida; 
para que el país se.'\. gobernado por el país, no 
hay más camino recto que la Revolución. 

Señor Director de LA IGUALDAD . 

1 .MI querido amigo: Por el aumento repentino 
I de suscriptores á La Igualdad, podrá usted 
~ 

suponer hasta qué grado ha influido el espí­
ritu de patriotismo entre nuestros compa­
triotas neoyorquinos en estos últimos días. 
Esta es la mejor prueba de estimaci6n á los 
esfuerzos incansables de usted en favor de la 
causa justa; de la causa que para todo tiene 
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garantías y abrigo; de la causa de las liberta­

des positivas de la causa criolla: de la cansa 

que sólo puede mantener el O/'den inalterable 

en Ouba, inhabilitando de la confianza pública 

á los COraZOIl(!S flojos, á esas entidades que, 

como la capa del estudiante del canto, on he­

chas de " remiendos de diferentes colores; ! , 


dando á su vez acceso en la estimación ge­
neral, á los hombres nnevos, de inteligencia 

clara y corazón ent~ro aboliendo los privile­
gios todos, que son causa del hambre, de la 
miseria y el corrompimiento del pueblo: co­
rrompimiento que aún para el régimen fecun­
diza el monopolio con su centralización , por 
el poco celo en favor de la instrucción pública, 
por el peso irresistible de un gobierno caro, y 
por la poca profusión de instrumentos de tra­
bajo, que priva del cultivo á nuestra tierra, Íl 

nuestro suelo fertil y admirablE' por su singu- ) 
lar exhuberancia. 

No hay desdén, indiferencia ni sofisma que 
pueda desmentir la alta significacióu que tiene 
en las actuales circunstancias la actitud le­
vantada y previsora de Oírculo de trabajado­
res de la Habana, en [ayor de los (1erecho ci­
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viles concedidos á la clase proscl'ipta y que los 
privilegiados, habituados á la iniquidad del 
egoismo, tratan de destruir. En Cuba están 
"cazando los pájaros á las escopetas." Se 
dice que en Cuba no hay pueblo para estable­
cer la libertad, y el pueblo está dando prueba 
de sensatez, de cordura, de solidaridad, y lec­
ciones de filantropía, de patriotismo y de pre­
visión política, á los que nacieran en altas es­
feras. 

Mucho hay que aplaudir y agradecer á los 
individuos de la raza blanca, que bien por 
rectitud y justicia, por previsión política Ó 

por amor al hombre, hoy contribuyen al esta­
blecimiento de la igualdad que es el origen del 
bienestar de un pueblo y la garantía de todas 
sus libertades. 

Pero mucho má de agradecer seria que 
e<!tos amigos del decoro humano, tan tenaces 
como son generosos, hagan buenos sus nobles 
sentimientos con la veracidad de la práctica; 
en estos tiempos de positivismo. Aristótele es 
preferible á Platón. 

Yo, que no debo alardear de nobleza de 
alma; pero si puedo demostrar la convicción 
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que tengo en el poder de las fuerzas unidas; 
que conozco que los hombres no tienden á 
unirsl' por la igualdad de raza ni colores, sino 
por la identidad de condición, por la identi­
dad de intereses, por la afinidad de ideas y 
aspiracione, muchas veces por las circuns­
tancias ;-yo que no veo viable la redención 
política de Cuba, sin la inteligencia entre 
blancos y negros; entre cubanos y españoles, 
porque ha de perecer todo el que pretenda 
subsistir á espensa de los otros ;-yo, que sé 
todo esto, ¿ cómo no he de decir al ver unidos 
y organizados á los negl'os y á sus leales com­
pañeros para esta campaña parcial, que han 
de quedar unidos para siempre y que triunfa­
rán sin mucho esfuerzo en la lucha total'! 

Los preocupados son enemigos de la virtud, 
de lajusticia, de la pátria y de su libertad: no 
hay que contar con ellos, i Adelante los 
demás! 

Allí, en los lugares de la resistencia contra 
la autoridad, que reconocen á veces demasia­
do esos mismos preocupados, allí, deben 
aClldir combinados y discretos los hombres de 
color y sus amigos, Pues así, 81' 1- dió el últi­
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mo golpe en Santiago de Cuba á la preocupa­
cióu contra los derechos civiles. 

Un industrial intransigente, de esos que 
sobran donde no hay liberalidad, insistía en 
no permitir ¡;entarse en KU establecimiento 
público á los hombres de color. El licenciado 
señor Bravo, cubano de corazón y pertene­
ciente á una familia distinguida, se encargó 
de sostener el derecho de uno de los recha­
zados. 

Todos SabelllO¡; el rt!sultado de e¡;e incidente 
histórico. Bravo simpatizaha con la demo­
('racia y lo probó con la práctica. j Amigos 
de los negros, imitad á Bravo! 

o terminaré la present' sin hacer antes 
una aclaración que ere o de importancia. Com­
prendo que hay poblacioneK en Cuba. donde 
los autonomistas de color nada tienen que til­
dar á fiU, ' cOlTeligionarioK blancos; pero hay 
en todo e¡;to un punto capital en que conviene 
fijan,e. '(' trata de un inter<:K general de la 
clase de color, violado por uno ó más partidos 
en común. El bienestar <le esos amigos nues­
tros en ¡;US loealidades rCRpectivm!, es un bien 
particular , (lue debe arlllollizarRe con el bien 
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general. Los Comités autonomistas de aque­
llas localidades donde sus miembros de color 
se hallan satisfechos, aprovechan esa oportu­
nidad, para cumplir mejor la conlSigna df'l 
silencio. Así veo que para diafanizar esa con­
ducta, no queda más que este camino: Que 
esos Comités autonomistas se declaren contra 
la tirantez de los autonomistas de Occidente, 
ó nuestros amigos de aquellas localidades, si 
e tán por el decoro de su raza, deben sacrificar 
su interés local al interés general. JIay que 
ser demócrata de veras, ó atacar la democra­
cia abiertamente. Hay que ser ó no ser. Hay 
que errar ó quitar el banco. 

Su amigo que le quiere. 
R. Sl';RHA. 

¡AL ENl::MIGO ! 

S í, al enemigo! A él; á no darle reposo; 
que no descanse sino en la abdicación de 

su dominio ó en el1' gazo de la muerte. 
Al enemigo! 
Que no respin~ sino en la atmÓHrera enve­

nenada de nuestra rebeldía. 



Al enemigo! 
Que es 

Al enemigo! 
i Vive Dios! 

cubano que 
aResinos de Mal'tí. 
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\1 enemigo! 

Que no haya paz para él, en esa tierra digna 
de bendición, y la que s610 ha Rahido profanar 
y empobrecer. 

.Al enemigo! 
Que si pudiera someter á Cuba á la, obedien­

cia, no hahría crueldad bastante en su historia 
(le crímenes. para Ratisfacer su rencor siempre 
Ilispuf'sto contra el hijo del país. 

Al enemigo! 
Que es cruel, y como cruel, sin tregua y don­

dt>quiera se le debe combatir. 

Al enemigo! 
Robre la marcha, con empt\Íe y tes6n; con 

nuevo brío. 

Al enemigo! 
Guerra abierta. COllstante y sin cuartel. 

sanguinario. y como tal, mereee 
fuego por donde quiera y exterminio. 

Que DO haya amparo para el 
niegue su concurRO contra los 
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Al (>nemigo ! 
Estamos en la guerra, y hay que entlureeer 

el cOl'azón para entrar sin temor en los peli­
gros, y Halir eOll la muerte ó la "ictoria. 

Al enemigo. cuhanos! Que es ali'en1:c.'l. que 
un puehlo culto, en tiel'l'a amt'ricana, se dt'je 
mansamente subyugar de un gohierno inferior; 
de un extranjero insensible, lam{>lic'o, Hin 
fuerza, sin razón y fiin dert>('bo. 

Al enemigo! 
(~ue ellos son los ingt'atos que han jurado,­

porque no se les quiera aceptar HU tutela afren­
tosa, su farsa, su administración rampante,­
concluir, lllbdiante todo género dc intrigas, 
asesinatoH y vilezas, con los que también he­
mos jurado acabar con su dominio en las an­
tilla " 

Al en migo! 
Comhatidle de una vez; arremetedlc de 

modo que no vuelva á ievantar su insolente 
poderio. Unámonos de manera que no en­
cuentre por donde entrar su cabeza, que debe 
caer. y antes que nos venza, que no sllcede­
rá, preferid ver á Cuba entre las llamas, con­
vertida en e!icomhros, ht>cha ceniza. 
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Al cnemi¡o!, si es que nOR indigna y aver­
güenza seguir bajo el rigor de las cadenas. 

.\l enemigo !, si es que sentimos en el rostro 
el fuego de los pueblos viriles é indómitos á 
todo linaje de opresión. 

Al enemigo! 
Atllrdidle con el e8tl'lICndo de nuestras ar­

mas inVPllcibles. 
Al enemigo! 
No darle paz ni perderle de vista. Esté la 

paz vinculada entre nosotros; pero la guerra 
con todos sus hOI'l'ores, la guelTa sin cesar y 
templada en el furor de nuestra rebeldía. ha­
('edla hasta concluir. 

j Al enemigo, á él f. al enemigo! 

Julio. 189!i . 
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I>E U Hf-RMANO ILUSTRr 

)li buen amigo: 

Me dicen que publica usted en ' ueva. YOI'k, 
un periódico titulado" La Doctrina de Martí" 
y al saberlo me alegré, puesto que es usted cIl' 
lo, pocos hombrel:i que supieron ebtar al lado 
de mi hermano Martí, en aquellos días en los 
que ('asi Holo levantó la bandera de la glll'1'I'a, 
y 301 fllndar el Partido Revoluciollal'io Cubano 
iuició la empresa que ahora sirve de glol'ioFio 
pedestal al UlonUlUclItO de nuestra Inc\p!ll'n­

dencia. 
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Bien pu(·üe usted, pues, ser el ('co de aqu~lhl 
"ida tan pura y tan honrada J dt>:ial' en las 
('olumnas de su "Doctrina" conBuE'lo r ens(·­
ñanzas q lit' fortalecen los ElspÍl'itus de los q II~ 

eomo diR('Ípulos del ~fat'st 1'0 m{trtir signen AH 

noule ejemplo. 
Lo felicito cordialmente por la publicación 

(le su nlll:'VO pelÍódi(·o. y me prometo enviarh' 
algunas ('onespondl'neias desdl' estoR u~mpofl 
,1\· la guena. 

Pondrá en sus manos esta carta el señol' 
Uu tavo Ortega, un compañero de Arma8 á 
quil·n le presento como periodista y hombre 
de corazón abiet·!o y uuen talento. 

Con él le van todos mis brazos y la seguri­
dad de que no sabe olvidado nunca e te her­
manu de ~farti que lo es también suyo. 

Cllma¡rlleJ, Ctlmpt(l en el CI\01l1l1'ulIl, f;(·pllle. 1811fl. 
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¡OSI- MARTI 

E;\ esta. hora de pruebas, que hay q Ut' segu ir 
sin qUl'brar fUer7.UH por influencias del 110­

101', no hay uu ('\llmno dl'('oro,..o pOI' la liber­
tad de HU patl'Ía cauti\ a, y que trabajt' sin do­
hlez porquc allí reiu!' p:u'a todo!; la justicia; 
no hay uu hogar ('ubano limpio de la fealdad 
(Iel servilümlO español; no ha} una sola víeti­
ma de las injllsti('ias, Hobl'I'hia y preocupacio­
nes dt' IOH homhl'ps; IlO hay 1111 hijo (le la .\m(·­
rica libre, que no se sientan todos cOllsternu­
(los por la murrtp tt'ágiea del gloriOHo Martí: 
dI' esp homhl'p ('xtraordinal'io tan original 
('OIllO valiente y oportllno, 

Por SlU; mrritos múltiples pertenecía tí la fa­
milia de los héroe,..; á la t'stil'pe dp lo liberta­
doreH; tí la ariHtocl'Ucia dpl talt'llto, dI:' la no­
bleza r el valor, Con el ejemplo (le sus vir­
tudes CI1 acción s\'ducla á 10d demús al cum­
plimiento del deber , ratificah~L la grandeza de 
su alma y le a bt'ía espacio en la estrechez del 
munüo, q uc parecía comprilllirlc, tl las excelsaH 

http:fUer7.UH
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ema naCiOlll'R ele RU gt'll io y ú la dsi hit' lllajPRtac1 
de RU fig-ul'a. Ha eaí<lo ú su pla('('I'. "D(> ca­
ra al fiol;" ('P('U ¡l<lan<lo ('011 su sangl'e p¡'I't'iosa 
ht Iihprtad mH'ip¡üt' de Illll'Ht l'a t il'na, .Y agi­
tau<lo al ain~ lihre su han(lPnt. 

LOR qlH' Il' t'llyidial'on I'n "ida, más le envi­
dian hoy pOI' la gnUldeza encxtinglli1>le eJe su 
muel'te. Los (Iue temíall \'1'1'11' sob¡'pyi,-ir al 
triunfo <le su causa, ya tl'lldrán que tt'lIler tras 
d' 8U muel'tp, á la pel's 'cusión de Jos pelig¡'os 
IIlIt' Martí, pl'eviRol' y gl'nl'l'oso, lu('haha pOI' 
destruir. 

Asesinado indil'ectéLllIente, por la coha¡'dia 
elp IOH ('uhanos cómplire,; ('on l'l til'ano de la 
patl'ia, y Rumisos á un yugo de que toda la 
\..mérica detesta, aHí ha UlUl'l'tO el patriota 

más pUI'O, el político mú.· hOIll'ado, el ruban? 
máR iluRtre; a í ha muerto .Joar MaI,tí. La 
historia se encargarú de t'xllibit· y ca tigar ú 
1m; ('ulpables: nosotros su!:! amigoH y !:!eguido­
res !pales, de ('oncluir para siemprt' con el do­
minio español en Cuba, y de regar con manos 
amorosas sobl'e el sepulcro del mártir de Dos 
Rios, siempre ,'i,'a3 y (lde~f(t·,. 

Junio, 189i. 
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ACABfMOS 

E ~ esta lu(·}¡a honrosa á qlIe n0i'4 lanza la ti­
ranía de España y los exeeso de f;lIS vi­

ei08, hay que arrostrarlo todo; hay qUl' ;wguir 
hasta tri unfar ó perecer. Lo contrario I'S UB 

suicidio. Ya bnstuntp e nos Ita hecho "ivir 
('oruo extranjeros eu llUP tra tierra , atado¡.; al 
poste del depotiKlllo i bl'!'O, Hin deco!'o y Rin 
pau, cuando no el'l'anteK contemplando ¡[('sde 
extranjeras playas pI pacto inconcebible del 
opresor audaz - el oprimido ruÍn que !'naltece 
el tutelaje, y clesespera cuand.o "e fra¡.;casada 
'por la anticipación del puehlo que de¡.;piel'Ía, 
sus tendencias egoiRtas. 

Ahora hay que acabar, y acabaremos de 
raiz, con el dominio de España en nuestra tie­
rra, y con la ¡.;imiénte del despotismo I'riollo, 
que no hay que descuidar. Al exterminio rá­
pido y seguro de un enemigo peligroso debe­
lllOS (,ollsagl'aJ' toda 1l1lf'Rtra te, toclaR llllestra¡.; 



cnergías. todOH nuc¡,tros J'('cur~m" A la guP­
l'l',t se ha de ir templadoR ya por un scntimien­
to decisivo, )1il'R1' á los que caen nos IHuía 
caer, El mérito de la prcRente rcyolucióu cu­
bana está en su procedencia, Yienc del pue­
hlo, de un pueblo completamentc pr('parado 
pam dirigir sus dcstino¡;;: que sahc que los en­
diosados por la fOltuna yin'n e:atisfechos y 
Wl1l con los poderes que I('s otorgan privile­
gios inícuo contra las daLes laboriosaR, y si 
hac('u reyolucioues lS porque IOH gobiernos. 
extl'!'mando su absorción, los amenazan con la 
l'nina, y ellos, para salvar sus int!'rcscs y pre­
Kl'I'var sus pl'ivilegios, apclan á la guerra. y 
bajo el nomhrE' de la lillcrta(} eOllstituyell esaR 
l'epúblicas lllonál'quicas quc lallgui<h'cen <les­
t )'ozadas por repetida. eou vnlsiones, 

Esto lo sab!' lluestro pueblo. a~í como sabe 
que es un recurRO poderoso pam nuestra gue­
ITa el auxilio dc la fiebl'e amarill((, la visihle si­
tuación económica dc ERpaña, el apoyo moral 
(le la, América entera; pero tambi('n no olvida 
que lo ('sencial es que no l'altl'l1 pel'trecllOs al 
patriotismo en aeción, i't las fuerzas libertado­
l'ai:; (ltlC com batell, Nue¡..!lo J!ucblo CtlllllHll­
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de que si ahora Ill'gamos Ú St'l' vencidos por 
España, las grandC's exact'ioJles por los estra­
gos de h1 glH'I'I'U y hu; yejacione. tlel rencor 
enemigo, sería nuestra horrible y futul'a C011­

dición. Nuestro pueblo l'onoc(' que la con­
duela premeditada y aparentemente suave del 
gobierno español. es una treta. es una cordu­
ra temporal. Luego que sil>nta el peso in'e­
sistible de h\ revolución y (!ue pierda 10<1;\ <'R­
peranza tIe encauzar al separatismo desbonla­
do, ese gobierno, que 110 varíajullIás, asesina­
ní por desconfianza á esos mismos cubanos q Ut' 

hoy lauzan al nllllHlo manifiestos, como lesti­
monio de su lealtad al poder que les pudre la 
patria. Pondrá al furor de su eOITupta solda­
!lezca á laH débiles cubanas. como hizo el odio­
so Balmaseda, quien no teniell<]o bracerOR 
cubanos para peones de albañilel ía, forzaba ú 
las cubanas á cargar piedras (] ieiéndolas quc 
llliéntl'as sns parientes no volviesen del ('am­
po (t sustituidatl, tendrían que tnLb,~jar de esa 
forma. ,el'án a!:iesilH.tdos á ,'<lugre fHa, df'H­

pu~s dl' largo tiempo <le prisión, todos nuestros 
('ulupatriolas prisionero>; (,ll Ills I'urtah-zas ('1'­

panolas . 

L 



1!l9 

y si sahenwf.\ (llH' no hay ~uelTa sin peligros, 
hl'ridas ~in dolon·s, ni lihert~HI sin mártil'l'~, 

aeahemoH (le UIIH yez y para siempl'e con t'l 
~'ug(J de España. Acall('lliOH tOn lOH ('\ernel1­
tos surtic1ol'l's da I'l'CUr~OH (l la tausa enemiga; 
¡U'H,llelllos COI\ lo~ explotadol'es t'odil'iOHOS lle 
nuestra Ipl'til tiel'l'a; aeahemoH ('01\ los ('I'lleles 
autol'l's de nuestros Rufrimientos y dl:'Hgracias; 
íl('abemos con (·lIoH anÍ('s \jUl' nos Hl'ull{'n con 
sus vl'nganzas ~ con su sed insHtiallll' dl' oro y 
sangre; acaherno con todos los quP no (luieran 
aC'abar ('on pi dominio de la gl'ntl' dI:' aflll'l'U; 
acabemos de \lna vez, cueste lo que costare, 
ton ese pús mortíti'l'o y exútico, que tielJch' ú 
contaminar, COll\O epi(lemia desaRtt'oRH, lo que 
tenernos dI" puro y sa IlIela bh' ('n ll11es1l'o lHlI'­
blo. 

_ () hay que yolvcr manos atrás. 
¡,Hemos comel1za(lo Ú (lestmil' la timnía'! 
PUl'f; acallPlllo, . 

,Junio, 1 '(1;'. 
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"i ESTOS hijos el", carpinteros, que se a,-er­
gü.enzan (le que su padre sea carpint<\­

m! Estos nacidos en .\mérira, qne se ayer­
guenzan, porque llevan delantar indio, de la 
madre que los Cl'ió, y reniegan, hribones,clcla 
madl'e enn.'l'ma, y la dejan sola en d lerbo ele 
las t'llfermedadeR ! " 

.. Pues ¡.quién e el hombre'! ¡.el que se (lue­
da con la madre, á curarle la enfermedad, ó el 
que la pone ú trah~.ial' (Ion de no la vean. y"i­
ve <le su sustento en las tielTas podridas, con 
el gusano de corbata, JIIahlieienclo el el :4enO 
<¡nI' lo ('urgó. pHReando 1'1 Iptrpro de traidor t'n 
la ""'I"l1da dI' la CaH,l(';\ ele \")JlPI'!" 
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"¡Estos (lel ieadosJ que sun homl))'eH, y 110 

quieren hacer el trabajo de hombres! Pues el 
·Washillgton que les hizo esta tielTa, r,se fué á 
viyir cvn los ingleses, á vivir con lo inglese: 
en los años en que lo,. veía venir contra HU tie­
rra propia?" 

"Cree el soherbio que la LieITa fué llf'cha 
pam servirle de pedestal, porque tiene la plu­
ma fácil ó la palabra de colores, y acusa de 
incapaz ~ in'('(limible á su república nativa, 
porque no le dan sus selvas lluevas, modo con­
tinuo de ¡r por el mundo <1.., gamoñal famoso, 
guiando jacas de Persia y denamalldo ('ham­
paña, La incapaC'idad no está en ('1 país na­
ciente que pide formas que :e le acomoden, y 
grandeza. util, sino en los que quieren regir 
pueblos originales, de ('omposiciúll singulal' y 
violenta, con leyes hel'edada, de cuatro siglo!'! 
de pl'áetica libre pn los Estados Fnidos, de .. 
diecinueve siglos dI' 1Il0lHu'quía en F'mncia. A 
lo que toS allí dOIl<h' se gobiel'llH, hay que aten_ 
der para gohel'llar bien j y el huen gohf'l'llan te 
en \mél'ica!lO PS p] quP sabe CÓllIO S{' gohipr­
na pI alemán 6 el fnlneés, sino (·1 (111C' sabe con 
qué elementos eslú hecho su país , y eÓlll() 1'ue­
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de ir guiándolos en junto, para llegar, por 
lnétodos é instituciones nacidas del país mis­
mo, a aquel estado apetecible donde cada 
hombre se conoce y ejerce, y diRfrutan tOd08 
de la abundancia que la naturaleza puso para 
todos en el pueblo que fecundan con su traha­
jo y defienden con BUS vidas. El gobierno lla 
de nacer del país. El espíritu del gohierno 
ha de ser del país. La forma elel gobierno ha 
dI' avenirse á la constitución propia del paíR. 
El gobierno no es más que el equilibrio de los 
elementos naturales del país. Lo hombres 
naturales han vencido Ít los letrados artificia­

les." 
"El hombl'c natural es hueno. y aeata y 

premia la inteligencia superior, mientras ésta 
no se vale ele su sumisión para dañarle, ó h' 
ofende prescindiendo de pI, que es co::;a ci lle 

no perdona el homhl'e natural, dispuesto á re­
cabar pOI' la f'u('rza el n>¡.;peto de quien le hiere 
la susceptibilidad ó le peljudica. l>l intel'éH. 
1'01' (,!:lta conformidad con los ('lrIDl'tttos ttatu­
I'all's y (h'sdeñado!:l han subido los til'allOS dé 
América al poder: y han ('aícIo, en cllanto I('s 

hicieron traición," 
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"Lm; repúblicas han purgado en las tira­
nías su illcapaeidad para conocer los elenH'll­
tos verdaderos del paíH, deri ,'al' de ellos la 
forma de gohierno, y gouernaJ' con ellos, Go­
bernante en IIn pueblo nuevo, quiere dec'ir 
creador. En el periódico, en la cátedl'¡\, P11 la 
ac..'Hlemia., debl' Jleval'se adelante pI e!-'tudio de' 
lo. faetol'es l'ealeH del país, " 

,( ConocedOR basta, sin venclas ni Clmbajes: 
porque el que pone de lacIo, pOI' voluntad Íl 

olvido , IIna parte de la "el'dad, ('ae á la larga 
pOI' la verdad que' le J¿t1tú , qlle crece en la 11f'­

gligl'llcia, y uel'/'iua lo que s(' I('vanta sin ella, 
Resolver el prohlema lll'spués (1(' conocel' sus 
pl(>mell tos, es más facil q u(> n'sol v('r el )lrobl '_ 
m<l ¡.;in l'OIlOC'pJ'lo:-;, YiPIll' el ]¡ombrp Ilatul':tl, 
indignado y fll!'rtp, y dt'lTiha la ,justicia acu­
m ulada ele 10H libros, jlorq Ul' no SI' la adm i­
nistnl ('l! aC\I('n]o ('011 lal' lH'c'p:-;idadPH ¡¡atellh s 
del país, ('onO('('I' eH l'I'80h'e l', Conocl:'l' 1'1 
paíH, ." gohl'l'nal'lo tOnteH'1lle al COII(Willliento, 
t'H p] úllico 1110(\0 lit' librado dI' tirauÍas," 

" EII t r{¡ ú palil'c'l'r América, y llUde'cl' d(' la 
tlltiga dc' a('oll\od¡\('iém eutre los P)PIlIt'ntol' di:--­
('ol'dant!'s y hostilpi' <fuc' ]lPre(lé> dI' IIn ('o]ol1i­
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z,ulor üpspótico ~- :1\ ipso, y las illpa!:! y IOl'lnas 
importadas ([tI(' han \ ('nido l"l'ta,nlalldo pOI' su 
ütlta dI' realillad local. ('1 ~()hiel'l1() lógico, El 
continente des('oyuntado durantt' tres siglos 
por UIl mando que lH'gaha l'l dl'recho d~1 
hombre a 1 ~jercicio de su mzón, ~lltrÍl desateu­
diendo ó (lesoyendo ú los ignorantes que 10 
habían ayudado á re(1i 111 irse, en un gobierllo 
que tenía por basl' la rctz6n :-la. razón (le to­
dos en las cosas el" touos, ~ no la razón uni­
vel'si taria de u nos, sohl'e la mzón ('ampestn' 
de otros. ('on los oprimido;; había que hacer 
causa ('omún, para afianzar el sistema opuesto. 
á 101-\ intereseFi y húbitos de mando de 101-\ 
opresol'l.'s. Al mal'hete. no 1(' va vaina de 
seda, ni en el país ([ue I-\e ganó cou el lanzóu, 
se puedp echal' al lanzón atrás, porque He 

enoja. El pueblo natural, con el empuje del 
instin lO, arrolla ba, ciego del triunfo, los bas­
tones de 01'0. Ti el libro europeo, ni el libro 
yttllkee daban la clave del enigma hispano­
amc!'icano. Los jóvenes de América se poupu 
la ('amisa al codo, hunden las manos en la 
mUI-\U, y ht levantan con la levadura. de su 
s\1I101'. Entienden qtl(, ~(' imita ¡]!'mnsia<lo, y 
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(!lle la sal nH'ión ébtú en Cl'CUl', ('l'l':u' (':; }¡t 

p~L1al)l'a rl(, pas(' de csta generaeión, El vino, 
,1(· plátano: .r Hi Rale agrio, j PR nll('stl'O \ino!" 

"He t'ntiplll1l' que las formas (f(. gobiPJ'l\o de 
UIl paí¡.¡ han (]" af'OmOc1arHe i'l sus el<'uwn tos 

naturales: quP las ideas ahsolutas, pm'a no 

cael' pOI' un } eJTO dp /()J'l11a, han de ¡¡oneJ's(' 

('n formas relativas; (lile la libEl'tad, para SI'I' 


\ isihle, tiPJ1\:' (1 ue S('I' sincera .Y plpna: (1 U(' si 

la Rppúbli(,H no abl'(> los brazos á todos, y 

~l(lelanta ('on todos, muere la Rppúbli('u," 


.. Estratr'gia es política, I,os pueblos hall 

tIp vivir cl'iti(,~lndosl', porqup If, cl'Ítica es la 

:';alu(l; )H'ro ('011 un solo [wc]¡o y una sola 

mente, " 

.. l"ie ha de ten!')' fé ('n lo mejoJ' (h,) hODJhl'P, 
~ dpsconliaJ' de lo peor de (,1. Hay quP dat, 
o('asiúl1 á lo mejoJ' para qUl' :;e J'evl'le, .r pJ'P­
\ alpz(,u sobl'c lo )!POI', Si no, lo peoJ' pJ'eva­
Ipel', Los pu('hlos han tIp t(>Jle¡' una pi('ota . . 
para quien les azuza ii odios inútiJe¡.¡; y otra 
pam quien no I('s dicl:' á tielll po la v('J'dad, " 

.. No hay odio dI' razaH. pOl'quP no hay I'll­

zas. Los pensadol'Pi'l eanijos, los !lpnsadoJ'ps 
de 1411l]lam, I'ngl:'JHlmll y J'('('alil'ntan laH J'azas 
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dI' librería, que el viajl'l'o jURtO y 1'1 o\':ernt­
dOl' ("l)l"(lial hll~eall ('11 ,ano en la justi('ia de la 
naturalt'7..a, donde re::-.alta, pn ('1 amor victol'io­
';0 y el apetito tmbulento, la identidad llui­
\'el'sal del hombre, El alma emana, igual y 
('terna, de los puerpos di verso,; en forma y en 
("0101', Peea ("ontl'a la hUlllani(lad , el que fo­
1IH'1l te y pl'opagup la opo!'lición ~' pi odio ele lai' 
rHza:-;, 

" l~ramos una visión, con el p(>('ho de atle­
ta, 1:\:-; manos de lwtl'impü'p, y la. frente d(' 
mno, l~I'amo una máscara, con los calzones 
de 1 nglatel'ra , el chaleco parisiense, el cha­
quetón de Norte,Am~l'ica y la montera, de 
España, El indio mudo !lOS daba vueltas al­
redor, y sp iba al monte , á la cumbre del 
monte, ú hautizar ;1 !'IUi' hijos, El negro, 
oteado, cantaba en la no('he la música de HU 
l'orazóo, solo y desconocido, entJ'e las olas y 
las fieras, El campesioo, ('1 cl'eador, se re"ol­
vÍ<t cipgo de indignaeión, contra la ciuda(1 
desdeño. a, cootm su cl'iatura.. " 

, . Él'amos chal'l'l'tel'a ' J togas en países q ne 
venían al mundo ('on la alpargata, en los piéR 
y In "incha en la t'alwza, El genio huhipl'H 
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ps(ado 1'11 hel'Lnanar, ('011 la cal'i(]:\(1 <Id COI'a­

zún y con 1'1 atre\'illli"n(o de los f'undadol'('s, 
la. \'incha J la toga,-('ll dl'st'sl<ul('ar al indio, 
-en il' llaeipndo lado Sllficil'nte al negl'O,-t'1I 
ajustar la, li/¡ertad al cueqw dI' 101\ quP SI' al­
zar'on J verwipron pOI' ella, " 

Tooos 1m'! alllel'i('a.uos delwn q llCl'el' á Bo 
livaI' ('omo Ú un }>a<11'(' , A Boli\':w, y ú 
todos IOH q u(> peleUl'on ('OlllO {>] pore¡ ue la 
América fuese del hom brc a.mericano, .\. to­
dOti: al héI'oP famoso, y al último Holda(]o, (!U(' 

<'H UD héroe des('onocido, Ha, ta hprmoso dl-' 
('ueI'po He vllel\'('n 108 hombl'es q uc pelean por 
n~l' liure {¡, Sil patl'ia, Libertad. es ,,1 del'echo 
(IUt> (od) hombI'e tiene {¡, 'el' hOllmdo, y :í .. 
pensar y á hablar sin hipocre ía, " 

"Un homlH'e que o('ulta lo que piensa, ó no 
s(, lltl'l'\'e Ú decü' lo que piensa, uo eH un hOIll­
hl'l' honrado, Fn hOlllbre que ouedecp Ú UII -Illal g"ohipl'no sin tI'ahajar para un /¡\\('n go­
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hil~\'no, no es un homb)'e honrado. Un hom­
\))'(' q \le He conforma eon ohedecer leyes inj us­
tas, y permite que pisen el paí.s en que nació 
los hombres que se lo maltratan, no es un 
hombre honrado. El que no piensa en lo que 
sllce<le á su alr'edeclor, y se contenta con vivit· 
sin sab!')' si ,-íve honradamente. es como un 
hombre <iue vive del trabajo (le un hrihÓn. y 
p, tá en camino de ser bribón ... 

"Hay hombre que viven conteutoR aUll(iuc 

,-iv,w sin deco)·o. TI,~y otros que padeceu co­
IlIO en agonía cuando ven que los hombres vi­
\"l'1I sin decol'o Ú su alre(.h~(lor. En cl lliundo 
ha lh' haber cierta cautillall de del'Ol'O, como 
ha de hall!'r ("ierta canti<lad de luz. Cuando 
hay muchos hOlllhn's sin dl'CO)'O. hay sielll­
I))'e otroll que tienen 1'11 sí el decoro de Ulllehos 
hOJlJhres. E;.;o,; son los qll(' se rehl'lall con 
1'1It')'za teITiblt, contm los que leH roban á los 
homb)'es ,;tI lihertad. Itue C8 rohade á lw; hoUl­
hre:-l su libertad. qUl' es robarle ;~ los hombr€ls 
>!u !lc(;()ro. En ('sos h()lIlb\"l~:-I \"tUl miles 11\' 

J¡OUdl1"t.'H. va UlI plJ\·hlo eut!')'o. va la dignidad 
II1IUHlIHI ... 

")1;;';01' Irl's J¡oJJ\hl'l's :-IOU ,;agrado>!: BolivHI', 
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de "enezuela; San Martin, del Rio de la Pla­
ta¡ Hidalgo, de México. Se les deben perdo­
nar sus enores, porque el bien que hicieron 
fué más que sus faltas. Los hombres no pue­
den ser más perfectos que el sol. El sol que­
ma con la misma luz con que calienta. El sol 
tiene mancllas. Los desagradecidos no ha­
blan más que de las manchas. Los agradeci­
dos hablan de la luz. Un hombre solo no va­
le más que un pueblo entero¡ pero hay hom­
bres que no se cansan, cuando su pueblo se 
cansa, y que se deciden por la guerra, ante!:! 
que los pueblos, porque no tienen que consul­
tar á nadie más que rt sí mismos, y los puebloH 
tienen muchos hombres que no pueden consul­
tarse tan p'·onto. Ese fué el mérito de BoJí­
va,', que no se cansó de pelpar por lit libertad 
de Venezuela, ('uando pa¡'ecía que Vellt'zuela 
se cansaba. {-n negro haitiano generoso lo 
ayudó, cuando ya no lo querla ayuda.' nadie." 
"Desde niño rué el cU"a IIidalgo de la raza bue­
na, de los que quieren saber. Los que uo 
quieren saber son de la raza mala. El corazón 
He llena d tel"llul"a al pensar en etlOS gigan tes­
eos fuudadores. E OH son héroes: los que 1'e­

.t 
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lean para hacer á los pueblos lihreH, ó los que 
padecen en pobreza y desgt'acia por defender 
una gran verdad. Los que pelean por la am­
bición, por hacer esclavos á otros pueblos, por 
tener más mando, por quitarle á otro pueblo 
sus tielTaR, ó á otroR hombres sus fUal'OH, son 
héroes , sino criminales." 

" "\ lo que se ha de esta,r no eS ,\ la forma 
de las CORas, sino ¡t su espíritu. Lo )'eal es lo 
que importa. no lo aparente. En la política 
lo real es lo que no se VI'. La política es ,1 
arte de combinar para el bienestar erecient" 
interior. los factores diversos ú opuesto de UII 

país , y (le "ah'ar al país de la ellcmi tad... 
ahierta ó la amistad codicioRa de los demás 
pueblos. Si dos naciones no tieIH'n intereses 
comunes, 110 pueden juntarR\'. ,i se juntan. 
chocan. LOR a<,toH politi(,()H dI' laR repúblirus 
reedl.!; 1'011 el reHlalta<Io C'Olllp"C¡.;to (1(' 101' 1'1,·­
1I1\'1) tOH del carúctl'r I1l1ciollU 1, d(' la¡.; ll{'cl"Hida­
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des económicas, de las necesidades de los par­
tidos, d las necesidades de 108 políticos 
directorcs." 

" Quien dice unión econóllIica, dice IIniÓIl 
política:' 

"El pueblo qu compra, manda. El Jlueblo 
que \'elllll', sil·ve. Hay que equilihral' el ('0­

mercio pal'a a.·egurar la libertad, El puehlo 
ci ue quiere moril' yende á un 1>010 puchlo, y el 
que quiere salvarse vende á más de uno. El 
influjo excesivo de un país en el comcrcio de 
otro. He convierte en influjo político. Cuando 
un pueblo fuelte da de comer {lo ob'o, se hace 
servil' de él. Cuando un pueblo fuerte cl uipn' 
dar batalla á otro, ('ol11pele á la alianza y al 
servicio {t los (Iue nece itan de Pl." 

•'Lo prime¡'o que hace un pueblo pam 11(,_ 
gal' á domiuar á otro. PR sepat'ado d€' los d('­
más pueblos. " 

"El pueblo que (luÍt'ra ser librc. sea li"l'c ell 

negocios. Di tribuya HUS negocios entre paí­
ses igualmente flH'l'tt'S. Si ha de pI'efedr ;\ 
alguno, prefiera al que lo llocesite !llenos, al 
que lo (lesdeñe lllenOR. ,. 

" y I'n ('¡;Lo (1" p(·ligTII, lo 111('110:-; Ill'lig-l'o"o, 



HSSA ro.~ /'OJJT/('n" 213 

('uan(lo I'lj~é la hora l'l'opieia y !ie la U!ia con 
lllNlU n\, es !i('r enérgico. ~oll1'(' !i('I'pil'n t('!i, 
;,quirn levanta pu('hlof.\'!" 

"){ientras más sea la agonía I'n la tit'lTa 
t'xtranjera, más se ha de trabaj,u' pOI' conquif.\­
la,' proll to la tierra pl'opia.") 

1, Del NortE' hay que it, saliendo, Hoy más 
que IIUllca, cuando l'l11pipza á ('eITat'S(, e::;ll' 
asilo inseguro, es indiRpen!iable conquistl.lr la 
patria." "Al sol, y no á la nub('," .. Al 1'1'­

medio (mico constante, J no ú los remedio!i 
pasajcl'o8." ,. A la a.utoridad del su('lo en qm' 
se nace, y no á la agoní.a del de¡;tierro, ni :í la 
tl'iste7.a de la limo na I:'f.\ca!i:l, y á veces impo­. \ 
sibIl:'. " A. la patria de una YE'Z, á la patl'ia 
libl'e! .. 

"Tiene el empeño el Partido Revolllciona­
l'i0 de fundar en el afecto y el decoro una Re­
pública, donde la desigualdad y desa,mor no 
enconen las pohrezaR de la vida, (londe pOI' fin 

http:conquistl.lr
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puedan hallar los cubano el I'\'fogio <¡n!' ~1I 
tie1'l'a extranjem no ha bastado }L c'rparlc'f; \'1 
trabajo de un Pll:wto de siglo," 

"Pam la gllelTa Ul'll1oenític';¡ y j lIiciostl de 
la Inclependenc'ia rué cr'eado el Pur'tiflo R(-'\'o­
lucionurio, y no se desdal'á de su objeto, que 
el:; hacer con demoCl'ac'ia y con juic'io la gnl'rm 
de Illdel){'nuenc'ia," 

.. La ver'dad, en cosas de r'p\'olnciólI, se v(' 
después de hecha, Por c'onteotal' ;'1 Ull tít\,­
r'e, ú un cansón, ú una momia, 110 se delluncia 
á un pueblo, " 

"Las l'e\'olucionei'l son minas, y !'stallan, 

• o son teatro, ni tocador' ch, cómicos dOlldt> 
entra todo el mundo á ver eómo se untan 10H 

melljlll:jes, Caen del c,ielo y suben df' la 
tierra, r, Qué fuego hincha las almaR, y qllP 
fé inspira la esperanza en pi hogar, el liacr'ifi­
cio expontáneo en laR bolsas, la canción en los 
labios del pueblo '! (. Que se cae una rodilla ó 

mira á tiel'l'a un párpado culpable '! i Siempr'e 
hubo míser'os! Sipmpl'e huho mif'do, y Rooer­
hin é int\'r'p" ! .' 

" La nohlpza com;ist(' !'II S\'I' li\'1 \'11 la c1c'­
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nota, La vileza e conoce en que auandona 
al que cae," 

" "El inferior moral, cálle, y descÍll)l'ase ante 
!lU superior moral." ,. El (11H' lll11el'e por él, 
vale más que él.·' 

., La revolución en Cuba es el consenti­
miento tácito y unánime de lo más viril y puro 
oel país: el actual movimiento revolucionario 
no ti('ne su fuerza en el trato s('creto con éste 
6 aquel núcleo (le revolucionados cOllocidoFl, 
sino en la confianza qne 1m logrado illRpil'ar á 
la gran masa de rifle y corazón," 

"Ni con la lisonja, ni con la mentira, ni 
con el alboroto se ayuda \prdadel'amentp ñ 
una ohl'<t justa, .. 

l. La verdad no anda uUHcando saludos. ni 
sétludando: solo los pícaros necesitan tinie­
blas y cómplices: los partidos políticos suelen 
halagar, melo os, á la muclll·clumbre de que se 
fiustentan, á reserva de auandonarla, cobardes. 
('uando con FIn ayuda hayan Hubido á donde 
puedan emanciparse de ella, 'l'antos 10greroH 
le salen ú la libertad, tanta alUla mercenaria 
medra ('on su defensa, tanto aristo-astuto en­
mascara con la arenga pia<lof':\ el orgnllo del 
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COI'azón, (Iue da miedo-poI' !lO pal'ecérHeles­
hablar de libertad," 

" De los hom bres y de SUH pasionCH, de IOH 
hombn's y de SUH Yirtudes, de los hombl'es y 
de sus intel'es~sse hacen lo::; pueblo ," "LOK 
enemigos de la libertad de un pueblo no Hon 
tanto los rora tero qUí' lo oprimen, como la 
timidez y la, vanidad lle sus pl'opios 11 ijoH," 

l. El oficio de IOH libertado1'E's no es de\'o­
ral'se entre sí, y codearse uno, ú otros ante la 
muclwdumbre, y mil'Ur hosco a,) que les ('ipITa 
('1 paHO, y (}('rr ,tirIo con el fuego de los ~jos, .Y 
echarlo atJ'ás Ú ulladaH y lUonledm3A, y 
pon 'rse delante.ít donde todo el mundo lo vea, 
como la odaliHca que llegó pOI' fin á atrae¡' las 
mil'adas del sultán: el of]('io de lo libl'l'tado­
res no es alquilar elocuellC'ias, pagal' plumas, 
adulal' á satélites, acaudillar bandos, asalarial' 
hipócrit<'ls, encubl'Ír ('spías, (~osteal' vicios, 
pensionar desvergüenzas : ni ir de (,Í(lo en 
oído cosquilleando el patriotiSI11o, mendigando 
el cumplimien to dl'l debel', ofendiendo ú lOA 
hOlllbres con la snpm;ición de que es preciso 
hUl'gal'1ps Í> menUdes para C}llC' t('ngan fé en sí 
propios ó en la, patria, (leuunciando pucril­

http:delante.�t
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lllelltt' la labor !"t'volucion<lria, (lue t'n la idt'<\ 
ha de ser pública y en la acción toda s(-'('reta, 
-eH oficio de los libertadOl'es," 

" Los q\l(' trabajan pal'a sí ó pura ~\l popula­
ridad, ó pan\' mantt'!H'I'Sf> Hiemprp donde SI' 

aplaudt' ó se yea, .. in yer <.'1 daño que á ..u 
patria causen, publicaran Sil adividad, por no 
parecel' inactivos; hahhll'an hinchadamentt', 
llorq ue no se les tachE:' de moderado:,;; \'oct'a­
rau á todos los viento.. lo que hacen, para que 
He les premie y se les vitoree, aunquE:' eada 
palmada que salude su imprudenCia se~~ la 
t:\eñ~\'l para la prisión de un hombre bUt'110 Ó la 
Illuert(' de un héroe futuro ('11 el patíbulo." 

., j Afuera y al horuo, por iDll'UI'a é inútil. 
la mano sedosa que lame en el aludo la mauCl 
ensangrentada ó envilecida del corruptor de 
su país! : adentro, y en los cimientoH, la mano 
áspera que trabaja el rifle con que se ha de 
pchar al insolente al mar, la mano santa, 
<,njuta á v('('es de miseria, que acaricia y lf'­
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vanla Pll la sombra, con la eHpCI'<tllza <lel hu­
mildp, la pa lria dE' jUHticia, con ('1 ;;(>110 cal i(>ntf' 
pal'a pI pobre, <¡u(' He a Iza I'Ú d..1 mal' al ('i('lo, 
con los hrazoH alliedoR para la humanida.d," 

.. Julf's Clavé, ('1 E'Hcl'itor de Le MOllde 1I/1.q//,Í', 

solo nota (>1\ Cuba UII ohstáeulo á la satisfac­
c'ión del unúniult' (h'sco, y ('n lo que dic(> ,e 
eonoee que, más que COII los cuhanos genero­
sos, habló con españoles de eo<licia y dE' re­
mordimiento, El obstáculo le parece' liCl' el 
miedo de lo, españoles [l ser maltra lados por 
los cubanos después de la rE'volución, De en­
tre los espafioles mismos habl'á ,-isto á los que 
por su abuso y nulirlad, temen perder la inde­
bida prominencia que les permite hoy la tira­
nia politica, no ú los que han echado en la 
tierra la raíz del trabajo y de los hijos, ¿, Ha­
remos los cubanos una revolución pOI' el dere­
cho, por la perRona del hombre y su derecho 
lotal, que es lo únicn que justifica el sacl-ifieio 
á que se convida á todo un pueblo, y negarE'­
mos el día siguiente del triunfo los <1er(>chos 
porque bemo batallado '? 

"Los goces ilegítimos si SE' irán: el juez 
venal, el empleado la(hón, el periodista d(' 
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alcl'lill'r, el (llLe {¡ favor ele Hohol'llo priva del 
pan y Rosil'go al ('I'iollo, el quP fomenta el 
vicio pOI' la ('uota c¡ u!' lH'l'('i 1)(, dI' pI, ('1 e!'¡pa.­

<, 
ñol de Lavapirs y cafetín, <¡tU' nos tipI)(' hecha 
ulla náusea la. ciudad. ]::~'lI', t('nu\. Ni tiene 
que tempr: se le a('ahará pI olicio. y He Í1'á 

H610. He irá el arrit'I'o. eletl'á~ ..1 :;¡ nia. Pero 
nueRtros pHdl·e~. lo~ (ltll' han sudado y san­
gl'a(lo con la tiPITH. IOH (11H' !lO 11' "eu Íl su hijo 
cu bailO más yía. (]I' fOl'tuna que la la'rencia 
('orru ptora úla sumisión al deshonol'. los que 
aman en sus hijos, COll ('sa cahezada román­
tic'a del e!3pañol (,H!:!tizo, la poteneia de rebe­
lión que' desde su aldea infeliz y la (luinta des­
pótica y el al'l'anque sangriento á las AméricaFi 
ardi;) en su propia al ma, los t'spañolt's llanos. 
los e pañoles hUfUOS, los españoles trabajado­
res, los españoles rbheldes, ('SOH, no tendrán 
Ilada que temer de un pueblo que no e lanza 
á la guerra pam la satisfacción de un odio que 
no iente, sino para ('1 eleHe, taneo de su perso­
na y para la conqui!:!tét de la justicia. 

"Mucho IDfUOS tendrán los españoles que 
temer de los cubanos piado!:!os que de lolS 
norle-wnericullo.' U1'I'olladol'l." !I rUjiac/'..'; de los 
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nOI'te-anwrieallOH á quienes ('('hall HOUI'l' la 
presa, fácil de los pueblos débill's, la ('(Hli('ia j 

mala di 'tribución dI.' la riqueza, (lile "iel\(' ¡J.. 

su I'eparto desigual ('11 la tielTa 1'I'Opia, 
"Lo que dt'1 Norte tienen los cspaftolE's qllt' 

p~perar. y los cubanos unido!;; lo (lUP debell 
liar, para n'sol"p!, los problemas de la lihertad 
agE'na, ('n q 11 i('n no Ha be resol \ ' 1'1' los propios; 
lo que deben cubanos y ef'pafioles telller-('Oll 
HUS l'!enwnto" de libertad impacientE'-dl.' un 
pueblo que con laR mejores semillas de la li­
bertad. tl'as cuatro siglos de república pl'áclica 
en Ull contillt'nte virgen, han caido ('n los prú­
blemaH todOH de 1m; ~ocietlades feudales, y en 
los vicios todo de la Dlonarquía;-no lo diga­
mos cubanoH, porque se tendría á pa"ión: di­
galo :-it\'ad. liheral humanitario y fundador, 
ingl~s abil'rto, críti('o agudo, cruzado moder­
no, hOIlIh'E' dr hombres: . MáH fácil e -acaba 
de decir RtrlHl-eonvertirse al republicanismo 
en Rusia, que en los Estados Fnidos. adaJ. 

en América sorp,'ende tanto á un inglés como 
la 11escollfianza. radical en la capacidad del 
pueblo. 'e echa uno atrás, simplemente, al 
llegar de Inglaterra ú Jos E!;Ílulos lJnidoH, No 
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he visto tiel'ra JI' llleJ10K th'll1ocl'aeia deRde que 
salí de Rusia. '-Xó: ('011 todo ('1 hervor pORi­
hle y natural de la Rl'púhlica de Cuba. ('1 
pspafiol hueno y útil ten<hú menos que tem '1' 

d(' la paRión de sus hijoR, que dl' la codicia y 
dE'Rdén de los Dorte-all1l'ril'anos. " 





APENDIOE 

LA SOCIEDAD ]URIDICA 

y •• LA DOCTRINA DE MARTI" 

EL ilustre filósofo señor Enrique José Varona, 
Director de Pa/ría, y también Presidente de la 
Sociedad de Estudios Juridicos, en nombre de la 
ilustrada asociación que preside se ocupa de refu­
tar en el periódico órgano oficial del Partido Re­
volucionario Cubano, un suelto publicado en la 
DOCTRINA DE MARTí,encaminado á lamentar amar­
gamente tres cosas que consideramos censurables 
en la Sociedad de Estudios Jurídicos. 

Primtra: La marcada independencia de é ta 
del Partido Revolucionario: Sl'gllllrla: Sus defi­
ciencias en sentido democrático; y TtrCl'ra: La 
no concurrencia de sus fondos. ó parte de ellos, á 
los recursos materiales de guerra. Esto ha sido 
todo. 
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Antes de ocurparnos de las vagas apreciaciones 
del ilustre filósofo, hemos de demostrar la justicia 
de nuestro desacuerdo de una manera sati~ factoria, 

y lo más breve posible. 
No tenemos para qué perder el tiempo en pro-

bar la independencia de esta Sociedad del Partido 
oficial cubano, porque esto está á la vista de to­
dos, y porque lo confirma, bajo credenciales de de­
recho, su Presidente el ilustre señor Varona, Di­

rector de Patria. 
Pero es una verdad probable, que esta indepen­

cia es innecesaria Y peligrosa, porque á juzgar por 
los últimos procedimientos de la Jurídica. se la ve 
tratando de invadir de una manera imperceptible 
y mansa la esfera donde solo debe actuar la ac­
ción suprema del Partido. y como prueba de lo 
que vamos diciendo y lo que hemos de decir des­
pués, copiaremos del periódico El Porvenir, ór­
gano oficioso de la Jurídica, los párrafos que si­

guen:
"La Sociedad de Estudios Jurídicos resuelve: 
Convocar por su iniciativa á un /l/ass /l/telillg tÍ 

la agrupación cuballa, para protestar de los mane­
jos diplomáticos que se están llevando á cabo en 
Washington para el arreglo de la cuestión de' Cu 
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ba, por medio de las reformas con la soberanla de 
Espafla, pues el pueblo cubano no acepta ningún 
arreglo que no tenga por base la Independencia." 
"Se acordó tambien invitar atentamente al señor 
Delegado, (no dice del Partido) de nuestra Repú­
hlica, para que preste su COOPERA<..JON á tan patrió­
tico propósito, lo mismo que á las ociedades y 
Clubs políticos CIIballoJ".)) 

Estos fueron los acuerdos únicos, tomados por 
la Jurldica en su última sesión celebrada en la co­
che del 30 de diciembre de 1896, según El P(/r 
¡'('IIIr 

Salta á la vista del buen observador que la Ju­
rldica se abroga atribuciones que por nadie le han 
sido conferidas, y que obra en desacuerdo con su 
objeto. En su sencilla refutación nos dice el ilus­
tre señor Varona qlJe nuestros cargos sobre que la 
Jurlca no se ha incorporado al Partido, son injus­
tos. ,.Que el Partido Revolucionario Cubano, es 
un cOllj/lll/o de clubJ" cubanos que se han agrupado 
para la acción polltica.)) "Que la Sociedad de Es­
tudios Juríd:cos, es /lila reullión (le CIIballos, que se 
han organizado para estudiar colectivamente los 
problemas poli/icos y económicos de Cuba, '~y que 
sus fines son distintos, etc.)) Vemos aq\ll '¡ue la 
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.lurldica hace de todo, y hace lo que quiere. Estu­
dia los problemas políticos Y económicos de Cuba, 
y pretende agrupar, aunque accidentalmente, á los 
clubs cubanos para una acción poli/¡etl, que corre~ · 
ponde por derecho de autorid'ld conferido, á nues­

tro cuerpo oficial. 
Qucda probado, puc~, el peligro que vemoS en 

la estática independencia dc la Jurídica 
Vamos al segundo punto 
Digimos que encontrábamos deficiencias. demo­

cráticas en la Jurldica, Y lejos de hacernos el ho­
nor el ilustre filósofo, de preguntarnos por qué, 
ó enseñarnos lo que quit're decir dtll/OcraClll, se 
encastilla en las feas tradiciones que no estamos 
yaen tiempo de sufrir,)' nos dice: "Si hay algo 
más que esos cargos Y escrúpulos en el suelto de 
nuestro colega, preferimos no verlo." "Insinúa que 
la Sociedad Jurídica, no es bastante democrática.' , 
"Es muy eslástica, continúa el Sr. Varona, la pala· 
bra democracia; tanto que hay quien pone dentro 
cuanto quiere, hasta el cesarismo ó la dictadura 
inclusive" Verdaderamente dice bien nuestro 
ilustre señor Varona, pues lo que presenciamos en 
la noche que tuvimos el honor de asistir á la se­
gundaiunta de la Juridica, no era más ([ue una 
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completa dictadura Tal vez por la repugnancia 
de esos hechos se nos vino á los labios el decir 
que había deficiencia democrática en la Jurídica. 

Llevemos al lector á las elecciones de dicha So­
ciedad. Entremos en el elegante salón del primer 
piso de la casa número 141, al oeste de la ca \1 e 14. 

Como cuarenta personas distinguidas por su cultura 
y por Sil holgada posición ocupaban el lugar. 

Fuera de las calamrdades de la política, tal ver. 
sería apetecible y útil encontrarse en unión de 
tan honorables caba\1eros. Pero vamos á ver có­
mo son las votaciones en la Jurldica. - En una nó­
mina illlprtSl7 vienen ya los candidatos para una 
directiva, que acapara en si, si no á todos los so­
cios, las tres cuartas partes de ellos. L\le~o se 
exige que los votantes vayan por turno á depositar 
su voto á la mesa presidencial, como para tener en 
cuenta la filiación del individuo que vota 6 no. 
Después .e procede al escrutinio, del cual resultan 
electos, sin ninguna alteración, los mismos seño­
res que ya venian en la lista impresa. Pareela 
aquello las evoluci.)nes ya de antemanos prepara­
das que se ponen en práctica en las escuelas de ni­
flos en los Estados Unidos, cuando concurren {¡ 

ellas algunos visitantes. 



Acto seguido ·e procede á la lectura del Re­
glamento. Concluída aquella, interroga el señor 
Presidente si hay alguna objeción que hacer.­
Se pone en pié un caballero, de los tres ó cuatro 
áquienes por mera cortesia se les invitase á la 
reunión, y dice "que siendo imposible apreciar 
de manera exacta un Reglamento, leído á la lige­
ra, proponia se fijase un corto tiempo para que, 
con el reposo del ex.amen, se pudiera estudiar Ó 

se discutiese artículo por artículo." Esto fué lo 
más gra<..Íoso de la noche. El ilustre ei'lor presi ­
dente de la Sociedad de Estudios Jurídicos, que 
antes huIJiera cedido la palabra al que quisiese 
IIsarla respecto de la lectura del Reglamento, res­
ponde al exponente que se muestra inconforme con 
el liIJro regulador, que ya en el pasado malillg se 
había nombrado una comisión para revisar el Re­
glamento; que ésta había dado cuenta de su traha­
jo, )' que ya la mayoría de los socios estaIJan 
satisfe<.:hos. ¿Pues á qué preguntar si hay ó no 
conformidad con lo que se acaba de leer? 

í No poder hacerse objeciones á un Reglamento 
en la segunda esión de una Sociedad naciente 
porque ya en la primera se hitO el Reglamento, 
se nombró comisión para revi~arlo, se sometió :í 
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la aprobación de la mayoría y se aceptó! .... 
i Cuántas cosas sabe hacer la J urldica en una única 
y primera sesión! 

Esta manera incorrecta de la Jurídica, es la que 
calificamos de deficiencia democrática. Y aunque 
más pudiésemos decir en este sentido, hemos di­
cho lo hastante para probar nuestro segundo 

punto. 

Vamos al tercero. 

Digimos en la última edición de LA DOCTRINA 
DE MARTí, que lamentábamos que los fondos de 
la Jurldic:a, ó parte de ellos, no concurriesen á los 
gastos materiales de la guerra. Y para probarnos 
que vamos en error, nos dice el ilustre señor pre­

sidente de la Jurídica: 

"Todavía pudiera alegarse que la Sociedad distrae 
algunos fondos de los que debían ir á engrosar el 
tesoro de la Revolución . El argumento acusaría 
cierta cortedad de vista. Es muy pOtO lo que la 
Sociedad gasta en su sostenimiento. pero aunque 
fuera más, no sería perdido lo que gastase para el 
tesoro cubano. No sólo de pan vive el hombre, ni 
s610 con dinero se llenan las necesidades de un gran 
moviminto político. Si no tuera esto tal como 10 de­
cimos, los patriotas de LA DOCTRINA no publicarían 
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su periódico, porque eso ocasiona gastos; sino que 
andarían haciendo colectas para el tesoro del Parti­
do. Pero ellos entienden, y entienden bien, Que su 
periódico lleva diuero á la Revolución. Los miem­
bros de la Sociedad entienden, y no entienden mal, 
que su Sociedad puede llevar ideas y entusiasmo y 
dinero á la Revolución" 

Este párrafo, que parece contener uno de los 
argumentos más poderosos del ilustre seí'lor Varo 
na, /lO parece escrito por el seí'lor Presidente de la 
]urldica. La vaguedad y lo contradictorio de 
este, se nota en el apéndice i las Resoluciones de 
la Jurídica, acordadas en su sesión del 30 de di­
ciembre de 1895. Y decimos apéndice, porque 
en los acuerdos importantes de la Jurídica publica­
dos en El PO/'ilf'llir del dla 4 de enero de 1897, 
no aparece el que ahora encontramos en Patria 

del dla 6 de enero de 1897, y que dice: 

"3.1> Que se abra una suscripción entre los socios, 
amigos y simpatizadores de la causa cubana para 
contribuir á la colecta extraordinaria iniciada por el 
Cuerpo de Consejo del Partido Revolucionario para 
pertrechos de guerra; y que se haga público que 
pueden acudir á la Tesorería de la Sociedad para 
entregar sus donaciones patrióticas." 

Se ve en todo esto la verdad de lo que venimos 



IX 

censurando y la dificil situación del set\or Presi­
dente dc la Jurldica, por una parte tratando de 
obscurecer nuestras claras razones, y pot otra acep­
tándolas. SI, aceptándolas. Bien lo sabe el señor 
Varona. Pero pasemos á otra cosa, advirtiendo 
de paso á nuestros lectores que el anacronismo 
que puedan notar en nuestra réplica á las aprecia­
ciones del señor Varona, es debido á que tratamos 
de impedir se extravíe la opinión respecto á lo 
que hemos censurado de la Jurídica, con la serie 
de contradicciones, vaguedades y equlvocos, que 
lucen en todo el articulo que nos dedica, para jus­
tificar lo injustificable el ilustrc sei'lor Presidente 
de la Sociedad de Estudios Jurldicos. 

Hecha esta salvedad, leamos ahora el principio 
del artículo del señor Varona, que nos dedica en 
las columnas de Patria, órgano oficial del Partido 

Revolucionario: 

"Entre los cubanos, es ahora tiempo más ade­
cuado para la acción concertada que para la polémi­
ca periodística. Serémos por eso muy lacónicos, al 
contestar á nuestro colega LA DOCTRINA DE l\1ARTí, 

en nombre de la Sociedad Cubana de Estudios Ju­
rídicos ... 

De igual manera que el sei'lor Varona pensamos 
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nosotros. Y para no tener que derrochar después 
el tiempo,-que nos es tan corto para la labor in­
mensa y venturosa de ayudar á redimir á Cuba; 
para no caer en los peligros de la polémica ardo­
rosa que siempre entre nosotros degenera en lasti­
mosa lucha personal, donde lucirla con todas sus 
maravillas, más que el mejor deseo de hacer la 
luz en provecho de todos, la potencia del arte de 
yencer aunque solo con la razón de una fácil dia­
léctica, y aún ultrajando á la justicia el vencedor; 
para evitar todo esto, hemos querido indicar á 
tiempo la acción desconcertada que, desde su co­
mienzo, respecto al Partido, se ve sin espej1lelo 
en la esfera de la Sociedad Jurldica. Esta ilustra­
da agrupación podrá estar inspirada por el más 
patriótico deseo, pero desnuda ante las escrupulo­
sidades del análisis, se ve que 110 responde á \as 
exigencias de la verdadera Revolución. o res­
ponde á sus fines en lo que quiere aparentar de 
sana política cubana; ni á su no:nbre en 10 que 
tiene de estudios jurídicos, pues no se aviene 
tal elemento, de suyo perturbador, al santo sa­
-crificio de buscar la concordia entre torios los 
elementos vivos é imprescindibles del paisj ni se 
le puede tomar seriamente en el sentido jurídico, 
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porque tiene en su seno más licenciados en 
Medicina, en Cirujía dental, en Filosofía en 
Comercio é Industria, que en Leyes y Derecho. 

Se podda aceptar m n~f{o, ya que es el alarde 
constante de algunos ele sus miembros, que ese 
Centro representa la cultura y la riqueza. Pero 
no importa en lo que nos venimos ocupando, la 
supremacía intelectual. El asentimiento de la 
mayoría del pueblo, capacitada para emitir li­
hremente su voluntad. debe tenerse muy en 
('uenta en todo lo que lleve la expresión oe los 
intereses generales de un país. Y ásí creemo~ 
que para servir con éxito en la causa redentora 
de un pueblo, dejando huellas luminosas en el 
camino de la filantropla, se necesita más grancle , 
za de corazón que cultura y riquezas materiales. 

Dice el ilustre señor Presidente de la Socie­
dad de Estudios Jurldicos: "El ser miembro de 
esta Sociedad no impide serlo de un club" " i 
la Sociedad tampoco, como colectividad cubana, 
está impedida de concurrir, fII dderlllillados 11I¡/­

/JImIos, á la acción común, en beneficio de la 
ausa suprema. que es la de la Revolución." 0­

sotros no tan solo lo comprendemos así, sí que 
también sabemos que ron pertenecer individual ó 
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l:olectivamente los miembros de la Jurldica al par­
tido legalizado de la verdadera aspiración cubana, 
que es la de llegar al establecimiento de una repú­
blica eminentemente democrátÍf:'i, no han de va­
riar por grado, en nada, de sus pretensos fueros 
seiloriales, que habrlan de pretender al encontrar­
se dentro del partido; pero lo que deseamos hacer 
conocer á la Jurídica es que los tiempos han cam­
biado, y hay que ceder al influjo de la triunfante 
democracia, donde no cabe ni "ctsarismo 1/i dic­
Icutllra IIIC!t'sl7'U" sino la justicia, la igualdad y 
el gobierno del pueblo por el pueblo 

y si algo pudiese haber ele sinceridad en los fi­
nes que dice seguir la Sociedad de Estudios Ju­
rídicos, pierde todo su crédito desde el momento 
que sus hechos la denuncian como una espada de 
dos filos, 6 con las propiedades del ópalo, el cual, 
según del modo que le hiere la luz, así $on sus co­
lores. 

En refutación á nuestro áserto de que la Jurídica 
debía consagrar sus fondos ó parte ele ellos, á los 
gastos de la guerra redentora, nos dice el sei'\or 
Varona, que: "no solo de pan vive el hombre." 
Esto es una verdad incuestionable, como también 
lo es, que lo que hoy más nos importa es vigo­
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rizar la guerraj y para acelerar su triunfo lo que 

se necesita es "dinero, dinero y dinero." 

Nos queda un último punto que contestar al ilustre 
señor Varona. 

Dice el señor Presidente de la Jurídica : 
" Lo que sí nos pesaría es que en nuestras aprecia­

ciones de los actos políticos que realizamos, entrara 
de un modo ú otro, el espíritu de jacobInismo, es 
decir, el espíritu de intolerancia é intransigencia; 
porqlle no hay mayor enemigo de la libertad . .. 

i Oh, no, distinguido señor ! 
Nada hay en nosotros de intrasigencia jacobma. 

Vamos contra la intransigencia, y por eso llamamos 
á la unión; pero á la unión útil y decorosa para 
todos y cada uno de los que entren en ella. 

Ahora, lo que no podemos admitir, es que en mo­
mentos de borrasca para la nave de la patria, sin ser 
de él la nave, sino de todos, lejos de andar descalzo 
sobre cubierta, al igual de todos, olvidando su rango, 
y confundido entre los que luchan en provecho de 
todos, se nos separe. á título de jefe, el capitán, y 
busque sitio aparte, donde lucir con mejor arrogan­
cia, los botones dorados y las botas relucientes. 

El jacobinismo podría ser la nota más aguda de 
la exageración; pero no lo hay en nada de lo que 
ahora nos ocupa, que no es otra cosa que exigir, por­
que es justo, se supriman de una vez, y para siempre, 
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los privilegios ultrajantes otorgados á las distintas 
gerarquías de esclavos, por injusticia y errores insu­
fribles de un sistema que, cueste lo que costare, ten­
drá que descender y sucumbir. Si esto es jacobi­
nismo, barrerá con los 1'eyts de dereL'ho divill(l, y 
bendecido será por el pueblo dignificado. 

Se nos supone intransigencia jacobina, porque no 
podemos tolerar que ningún cuerpo, segregado sin 
causa de la labor común; exento de todo sacrificio 
para crear la patria donde puedan regir leyes CUba1laS, 

y rebeldes á la disciplina armonizadora de una sabia 
y generosa institución política cubana, viníese luego 
á título de suficiencia, y con los mismos síntomas 
autoritarios de aquel histórico Comité de salvación 
pública, á abrogarse sin miramiento alguno, un de­
recho que no se le hubiese conferido, para acelerar 
por su cuenta y riesgo, la acción de nuestro Cuerpo 
Ejecutivo. 

Cualesquiera que fueren los abogados del derecho 
del pueblo, habría de haber recelos respecto á la 
exactitud de su misión, mientras no se divorciasen 
éstas, de una \ ez y con pruebas aceptables, de todo 
lo que pudiese parecer rasgos de tiranía. 

La intransigencia jacobina habría de ser la conse­
cuencia natural y lógica de los justos recelos creados 
por el engaño, por los hechos irregulares de un Mi­
rabeau, por ejemplo, de esta alma envenenada por 
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el VICIO, de este hombre peligroso y sutíl, desprecia­
dor de la muchedumbre, y á la que engañaba y 
arrastraba con el poder de su elocuencia colosal. 

La intransigencia creada por la decepción sufrida 
por los manejos intrigantes de Mirabeau, en vida, y 
descubiertos cuando ya había muerto, tenía que ir 
ciega, enfurecida, y sin darse reposo, hasta descu­
brir su sepulcro y ultrajar su cadáver. 

No intransigencia jacobina, porque ésta surgió del 
fanatismo inspirado en la fe de una política honra­
da y una democracia sincera; sino, intansigencia 
lómentable, sí es la de los que, debiendo encender 
el amor é inspirar la confianza entre los suyos, con 
las bondades del cariño y la plenitud de las fuerzas 
unidas, luchan por conservar dentro de una repú­
blica naciente, las mismas divisiones y los mismos 
privilegios irritantes, que no quisieron sufrir ellos de 
los protegidos por la monarquía e.pañola. 

No somos, en resumen, jacobinos por la intransi­
gencia. <luisiéramos el honor de serlo, en lo que 
l!evaron de inquebrantables y viriles. Pero veni­
mos de una escuela nueva. De una escuela revo 
lllcionaria, creada por el patriotismo más excelso en­
carnado en la existencia de ese cubano para noso­
tros y para el mundo ilustre; de esa alma grande de 
sabiduría real y depositaria de todas las virtllde~; de 
ese maestro ejemplar, que nos enseñara ;i ver como 
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desgracia que se dt!be combatir, á la sabiduría sin 
grandeza de alma relativa: que irrita con el desdén 
que desplega contra todo lo que supone ó juzga la 
inclemencia de su infeliz vanidad, de existencia in­
ferior ó despreciable; que aconseja la prudencia, y 
practica la provocación; que en pugna con los debe­
res imprescindibles de la sabiduría real, se extingue 
al fin en la dura estrechez por sus pasiones creadas, 
sin dejar tras de sí m¡\s que un lánguido recuerdo 
de su existencia inútil. 

Por haber puesto todas y cada una de sus virtudes 
al servicio de la humanidad, es inmortal ese insig­
ne cubano que consangrara su existencia toda, 110 

á elevar una clase SIOO á todas las clases; que no 
abogaba por la redención de un pueblo, sino por la 
de todos los pueblos; que no fué de aquellos escla­
vos de conciencia que, en sus esfuerzos de redimir á 
un pueblo, enseflan á los hombres á cambiar de pos­
tura en el banquillo de la servidumbre, sino que 
predicara, con la prktica por ejemplo, la redención 
del mundo, pues él no podía reposar ni encontrarse 
felíz, mientras hubiese un solo ser sin libertad sobre 
la tierra. Esta era LA DOCTJNA DE MARTí. Esa es 
la que seguimos. 

RAFAEL SERIIA MONTALVO. 

LRJa'13 
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